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Este libro recoge las conferencias de las IV Jornadas de la Cátedra de Deporte y Educación Física de la UdG y I 
Seminario Internacional de táctica y técnica deportiva, dedicadas a "la táctica deportiva y la toma de 
decisiones ".

En el planteamiento de este libro el lector encontrará, fundamentalmente, ideas y reflexiones alrededor del proceso 
de la toma de decisiones en los deportes colectivos. Desde nuestro punto de vista, este tema es especialmente 
trascendente en la comunidad científica deportiva en los últimos años. Desde la publicación del estudio de F. Mahlo 
(1969) sobre el acto táctico en el juego, el interés por comprender y descifrar los mecanismos subyacentes de la 
toma de decisiones en el deporte ha aumentado año tras año y en la actualidad es un tema de gran calado 
científico y práctico.

Nuestro deseo es que el lector pueda encontrar en estas páginas, elementos de reflexión teórica y contenidos de 
estudios científicos interesantes; y esto tiene que ayudar, a todos aquellos que estamos preocupados por la 
investigación y el entrenamiento deportivo a mejorar el comportamiento táctico de nuestros deportistas
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PRESENTACIÓN 

Estimados amigos,  

La ciudad de Banyoles es conocida por ser un municipio eminentemente deportivo; por un lado, 

por la gran cantidad de ciudadanos y ciudadanas que practican diferentes modalidades 

deportivas y, por el otro, por las numerosas pruebas deportivas que acoge. A su vez, la 

Cátedra de Deporte y Educación Física de la UdG es una herramienta pionera dedicada a 

fomentar el estudio y la investigación sobre el deporte y la educación física.  

Tras la primera edición del libro L’esport en edat escolar como resumen de las III Jornadas de 

la Cátedra realizadas el año 2008, el libro que ahora tenéis en las manos, La táctica deportiva y 

la toma de decisiones, tiene la voluntad de ser una herramienta útil para responder de manera 

coherente sobre la táctica y la toma de decisiones dentro del mundo del deporte. 

Esta publicación quiere ser un complemento del Seminario Internacional de la Cátedra de 

Deporte y de Educación Física que tuvo lugar el pasado mes de diciembre en nuestra ciudad y 

que tanto éxito alcanzó. El libro ejemplifica las reflexiones y discusiones de los investigadores y 

profesionales que trataron del tema. 

Miquel Noguer i Planas 
Alcalde de Banyoles 
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PRÓLOGO 
 
 
 
 
Para la Universidad de Girona es una gran satisfacción que durante los días 28 y 
29 de diciembre de 2009 se haya celebrado en la ciudad de Banyoles el I 
Seminario Internacional de Táctica y Técnica Deportiva: la Táctica Deportiva y la 
Toma de Decisiones; seminario que ha dado como resultado el libro que tengo 
el honor de presentar, por muy diversas y variadas razones. 
 
En primer lugar, porque es una muestra contundente de la consolidación de la 
Cátedra de Deporte y Educación Física de la UdG, que dirige el profesor Víctor 
López; en segundo lugar, porque a través de este I Seminario Internacional se 
refuerzan todavía más los vínculos de nuestra universidad con la ciudad de 
Bañolas, en coherencia con la voluntad explicitada en el Plan estratégico de la 
UdG 2008-2013, según la cual la Universidad se esfuerza por hacerse presente 
en el territorio y aportar a él valor añadido, ya sea a través de la investigación 
transferida o de la formación permanente, y finalmente, en tercer lugar, por el 
hecho de que este seminario contribuye a reforzar los vínculos de la UdG con 
otras universidades de España y de Europa.  
 
Por todo ello, pues, debemos felicitar a la Cátedra de Deporte y Educación Física 
y al Ayuntamiento de Banyoles, y agradecerles su constancia y su empeño a la 
hora de programar jornadas y seminarios de alto interés deportivo y científico 
que van poniendo Banyoles y la UdG, sin duda alguna, en el mapa catalán, español 
y europeo del deporte y de la educación física. El primer beneficiario de todas 
estas acciones es el deporte, en general, y sus profesionales, en particular, lo cual 
no es poco. Porque lejos de los aspectos más llamativos y vistosos del deporte 
que transmiten los medios de comunicación, detrás se halla el trabajo silencioso 
de muchos deportistas y de muchos profesionales, a los que vale la pena brindar 
la posibilidad de ofrecerles un espacio de reflexión y de análisis serena sobre 
múltiples aspectos de la práctica deportiva con la ayuda de buenos expertos y, 
porque no decirlo, con la cálida acogida que ofrece siempre la ciudad de 
Banyoles a sus visitantes y la placidez de las aguas de su lago y de su paisaje. 
 
Joaquim  M. Puigvert i Solà 
Vicerrector de Relaciones Institucionales, Sociedad y Cultura de la UdG  
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LA TÁCTICA INDIVIDUAL Y LA TOMA DE DECISIONES EN EL 
DEPORTE. A MODO DE INTRODUCCIÓN 

 
 

Víctor López Ros 
Universidad de Girona 

 

En las últimas décadas se ha desarrollado con fuerza el estudio del rendimiento 
deportivo, y especialmente en el ámbito de los «expertos» o de la «pericia» 
(expertise).1 De entre los muchos aspectos estudiados y analizados científica y 
prácticamente hay algunos que han destacado, dada su importancia y relevancia en el 
rendimiento. Sin embargo, dichos aspectos no son los mismos ni tienen el mismo peso 
relativo en los diferentes deportes. Si bien esto pudiera parecer una obviedad, resulta 
relevante en la medida que pone de manifiesto la importancia de los diferentes factores 
en los diferentes tipos de especialidades deportivas. No debe olvidarse que hace pocas 
décadas parecía existir una cierta unanimidad en considerar el peso relativo de los 
factores determinantes (por ejemplo, en el caso de la técnica deportiva).2 El estudio y 
caracterización de los diferentes tipos de deportes a partir de considerar sus aspectos 
estructurales y funcionales ha permitido conocer de forma más pormenorizada el 
«esqueleto básico» de las diferentes modalidades deportivas. Dicho conocimiento es 
todavía parcial, pero sin duda a ello han colaborado de forma muy destacada, y entre 
otros, los estudios de corte praxiológico y de análisis funcional, especialmente en la 
identificación de los factores clave de las diferentes disciplinas. Así, en los deportes en 
los que la incertidumbre sobre los acontecimientos tiene un peso destacado, y muy 
especialmente en los deportes de oposición (o de adversario) y en los de 
colaboración-oposición (de equipo o deportes «colectivos»), se ha constatado en las 
últimas décadas una proliferación de trabajos sobre los comportamientos tácticos, y 
muy especialmente sobre los aspectos relativos a la toma de decisiones deportivas.  

Las razones que podrían explicar este auge en el estudio del comportamiento 
táctico son muchas, pero sin duda hay una de fundamental: la certeza de que una parte 
importante del éxito del deportista en estos casos depende del hecho de tomar 
decisiones acertadas, especialmente en los llamados deportes «complejos», en los que 
el rendimiento no depende de forma directa ni causal de las características físicas ni 
técnicas de los deportistas. A ello se han dedicado numerosos trabajos de investigación 
fundamentados en postulados teóricos no siempre coincidentes y a la ampara de la 
evolución de las perspectivas y modelos teóricos desarrollados por la psicología. Hasta 
la década de los noventa, el estudio de la toma de decisiones se ha desarrollado 

                                                 

1 El estudio de la caracterización de la actividad «experta» y su diferenciación con la actividad «novel» dio lugar, en 
su momento, a la aparición del conocido como «paradigma expertos-novatos». Si bien este paradigma no está 
interesado solamente en el ámbito deportivo, sí que se han desarrollado muchos trabajos de investigación en dicho 
campo. 

2 La importancia de este hecho es notable si consideramos que ha influenciado de forma directa en los modelos de 
enseñanza y aprendizaje de los deportes, incluyendo los deportes con un alto contenido táctico. En este sentido, se 
consideraba que no podía ni debía empezarse por contenidos tácticos sin tener dominio de los contenidos técnicos. 
En las últimas décadas han surgido infinidad de trabajos desde las llamadas orientaciones tácticas que han puesto en 
entredicho este supuesto. 
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fundamentalmente asumiendo una perspectiva cognitivista. Inicialmente los 
planteamientos se anclaban dentro del procesamiento de la información y 
paulatinamente fueron evolucionando hacia perspectivas cognitivas que incluían otros 
aspectos, tales como parte de la subjetividad del deportista a la hora de tomar 
decisiones, o el peso de los factores emocionales, o la necesidad de estudiar la toma 
de decisiones en contextos reales, etc. Este posicionamiento cognitivista ha ofrecido y 
sigue ofreciendo información destacada para comprender los aspectos personales de la 
toma de decisiones. De hecho, una parte de la investigación del paradigma expertos-
novatos intenta confrontar las particularidades de los expertos y de los novatos con el 
objetivo último de «reconstruir» el camino que deben realizar los novatos para poder 
convertirse en expertos. 

De forma paralela a la evolución del cognitivismo han ido surgiendo con fuerza 
otras alternativas de estudio. La más destacada y de mayor protagonismo en la 
actualidad es la conocida como teoría de los sistemas dinámico-ecológicos. Dicho 
planteamiento parte de premisas diferentes e intenta comprender los procesos 
decisionales dentro de contextos complejos y cambiantes. Se entiende que el 
cognitivismo puede explicar aspectos relevantes, pero tiende a ofrecer una visión 
estática y uniforme de la toma de decisiones. Dicho planteamiento no permite explicar 
lo que realmente sucede en contextos cambiantes e imprevisibles, es decir, no sujetos 
a criterios de linealidad ni de causalidad directa. 

Frente a estos dos planteamientos dicotómicos, también se están desarrollando 
trabajos de posición intermedia que buscan comprender sobre todo los aspectos 
subjetivos de la toma de decisiones en situaciones altamente complejas. Entienden que 
en última instancia aquello que resulta relevante para entender los procesos 
decisionales es la perspectiva real del deportista que toma las decisiones, y por tanto, 
su «subjetividad». 

Esta situación de diferentes planteamientos para intentar comprender la toma de 
decisiones resulta especialmente interesante desde un doble punto de vista. Por un 
lado, desde la perspectiva de conocer mejor dicho fenómeno, ubicándolo en 
condiciones reales complejas y tomando especialmente en consideración la perspectiva 
del actor principal. Y por otro lado, desde la importancia que dicho conocimiento 
tiene o puede tener para entrenadores, enseñantes, etc. Es decir, para aquellos que 
trabajan en el día a día, y que deben hacer frente a las situaciones cotidianas de 
enseñanza y aprendizaje. 

El presente volumen intenta aportar una visión genérica sobre algunos de estos 
aspectos comentados hasta el momento. Así, se abordan los aspectos claves de la toma 
de decisiones desde la perspectiva cognitiva en el trabajo de Jiménez, cuyo fundamento 
se asienta en diferentes publicaciones y trabajos de investigación. Dicha perspectiva se 
complementa con las aportaciones de Castejón acerca del paradigma experto-novato, 
por lo que se refiere a las diferencias y a aspectos prácticos que se pudieran derivar de 
las mismas. De acuerdo con lo que señalábamos anteriormente, el trabajo de Mouchet 
hace hincapié en las aportaciones recientes desarrolladas desde el estudio de la 
subjetividad en la toma de decisiones. En dicho trabajo se plantean cuestiones de 
carácter teórico y también consideraciones epistemológicas y metodológicas para la 
investigación en la toma de decisiones. Si bien en el caso de Jiménez, el deporte de 
referencia es el baloncesto, en el caso de Mouchet el deporte de referencia es el 
rugby. Puesto que la toma de decisiones en los deportes colectivos se ubica en un 
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marco de alta complejidad, en el cuál lo que se busca es un cierto grado de orden, el 
capítulo de Lago pone el acento en el intento de comprender los entresijos de dicha 
complejidad colectiva a partir del análisis de situaciones de futbol desde la perspectiva 
de ofrecer datos concretos de los aspectos contextuales que inciden en la toma de 
decisiones, así como su importancia para los procesos de enseñanza y aprendizaje. En 
esta línea, el trabajo de Pascual pone el acento en la táctica individual, dentro de los 
sistemas de juego colectivo, concretamente en el deporte del balonmano, y desde una 
doble perspectiva que aúna la investigación con la práctica real por su condición de 
entrenador profesional del F.C. Barcelona de Balonmano. Finalmente, hemos 
considerado relevante no focalizar toda la atención en los deportes colectivos o de 
colaboración y oposición. De ahí que la aportación del profesor A. Terrisse se ubique 
en los deportes de adversario y, en concreto, en los deportes de lucha. Resulta 
especialmente interesante desde la perspectiva de la enseñanza de dichos deportes en 
las etapas de iniciación. 

Somos conscientes de la imposibilidad de abordar de forma completa un fenómeno 
tan extenso como es la táctica individual y el proceso de toma de decisiones en el 
deporte. No ha sido esta nuestra pretensión. Esperamos que los diferentes capítulos 
aporten conocimiento empírico, ideas y sugerencias para poder seguir avanzando tanto 
desde la perspectiva de la investigación como desde la perspectiva de la mejora de la 
práctica real.  
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LA TÁCTICA INDIVIDUAL O EL PROBLEMA SOBRE QUÉ Y CÓMO 
DECIDEN LOS DEPORTISTAS EN LOS DEPORTES COLECTIVOS 

 
Ana Concepción Jiménez Sánchez 

 
Resumen 
 
En el ámbito de los deportes colectivos, durante la competición, es evidente la 

necesidad de resolver numerosas situaciones cambiantes durante el juego. Dichas 
situaciones se encuentran mediatizadas por múltiples condicionantes que conforman el 
contexto del juego. La resolución de problemas que plantean los deportes colectivos, 
tanto en la fase de ataque como en la de de defensa, requiere la necesidad de utilizar 
los procesos cognitivos de manera eficiente con el fin de lograr los objetivos marcados. 

En los deportes colectivos, que conllevan fases de gran interacción entre 
compañeros y adversarios, se brinda constantemente la posibilidad de decidir qué 
hacer y en qué momento llevar a cabo cada decisión. La toma de decisión, previa 
percepción del contexto del juego, es fundamental para conseguir los objetivos 
marcados tanto en los entrenamientos como durante la competición.  

El estudio de la toma de decisión se ha realizado desde diversos enfoques, entre los 
que destacan el de la teoría sobre el procesamiento de la información y la teoría sobre 
los sistemas dinámicos. Lo más importante es que las investigaciones realizadas, desde 
uno u otro enfoque, sean de utilidad para los técnicos deportivos y los jugadores. 

Existen aspectos que deben tenerse en cuenta en la toma de decisión. Uno de ellos 
es la capacidad de percepción que afecta a elementos relacionados con la atención, la 
anticipación, la memoria y la concentración. Asimismo, algunos aspectos vinculados a la 
toma de decisión influyen para que ésta sea simple o compleja; el nivel de riesgo, el 
número de opciones, el conocimiento y nivel de experiencia de los deportistas, el 
estado de ánimo, el perfil decisional o el tiempo disponible para decidir pueden 
determinar una elección idónea o no.  

Abordar la táctica en el juego, sea colectivo o individual, es afrontar constantes 
tomas de decisión. En la táctica individual, con o sin móvil, se manifiestan diferentes 
situaciones en las que se encuentra un atacante y su adversario. Son situaciones de 1x1 
que se deben entrenar lo más semejantes posible a cómo suceden en la competición.  

Para conocer más sobre la toma de decisión, se han realizado diferentes estudios 
con deportistas basados en la verbalización de cómo y por qué toman unas decisiones 
u otras durante la competición. Los resultados son enriquecedores y las conclusiones 
afirman que aportan datos relevantes a favor de la mejora de la toma de decisión en 
los deportes colectivos.  
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Introducción 
 
Los deportes colectivos se caracterizan no sólo por la manifestación de múltiples 

habilidades motrices específicas según cada situación del juego y cada modalidad 
deportiva. La puesta en acción de un modelo de ejecución concreto es consecuencia, 
en la mayoría de los casos, de la activación de procesos cognitivos que permiten 
percibir las situaciones que plantea el juego y decidir la acción más adecuada para 
conseguir el objetivo, o los objetivos propuestos (Águila y Casimiro, 2001; Tavares, 
2002; Ruiz y Arruza, 2005).  

En el desarrollo de los deportes colectivos existen unas variables comunes que se 
caracterizan por la aplicación de las reglas, el móvil utilizado, los compañeros, los 
adversarios, el terreno de juego y la meta. Asimismo, el juego se desarrolla a través de 
las fases de ataque y defensa, que se suceden habitualmente de forma alternativa. En 
cada fase los deportistas adoptan unas funciones determinadas según ataquen o 
defiendan. Estos roles podrán ser más o menos específicos según tengan la posesión 
del móvil o no.  

En el ámbito de los deportes colectivos, durante la competición, es evidente la 
necesidad de resolver numerosas situaciones cambiantes durante el juego. Dichas 
situaciones se encuentran mediatizadas por múltiples condicionantes que conforman el 
contexto del juego. De este modo, en las acciones realizadas por los jugadores pueden 
influir aspectos muy diversos, tales como el grado de conocimiento del deporte que 
practican; el nivel de experiencia; la adecuada coordinación con los compañeros; la 
calidad de las acciones de los adversarios; el tiempo del que se dispone para finalizar el 
encuentro, o para realizar una acción concreta; el lugar del terreno de juego donde se 
desarrolla la acción; el resultado parcial del partido; jugar en casa o fuera; arrastrar una 
lesión mal curada; el estado anímico del jugador, o del propio equipo, etc. La 
resolución de problemas que plantea el juego, tanto en la fase de ataque como en la de 
de defensa, manifiesta la necesidad de utilizar los procesos cognitivos de manera 
eficiente con el fin de lograr los objetivos marcados (Águila y Casimiro, 2001; García, 
Ruiz y Graupera, 2009; Garganta, 2001; Iglesias, Moreno, Ramos, Fuentes, Julián y del 
Villar, 2002; Tavares, 2002; Tenenbaum, 2003).  

El análisis de las tomas de decisión es una de las inquietudes del ser humano en 
cualquiera de los ámbitos en los que nos desenvolvemos. En el deporte y, por 
supuesto, en los deportes colectivos, donde existen fases de gran interacción entre 
compañeros y adversarios, se brinda constantemente la posibilidad de decidir qué 
hacer y en qué momento. No sólo los jugadores toman estas decisiones. 
Simultáneamente los entrenadores, y el árbitro, se enfrentan a las opciones de decisión 
durante la competición.  

 
La toma de decisión y el deporte 
El acto de voluntad para decidir es un valor que no pasa desapercibido en algunos 

autores cuando abordan la toma de decisión (Castejón, 2002). El acto de voluntad, la 
capacidad de elección, es el motor de la acción humana, según Savater (2003:35), 
«Actuar es en esencia elegir y elegir consiste en conjugar adecuadamente 
conocimiento, imaginación y decisión en el campo de lo posible». 
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Podríamos definir la toma de decisión como «el proceso mental por el que la 
persona, tras una percepción del entorno, selecciona y planifica una respuesta idónea, 
compatible con el medio donde se encuentra. Esta toma de decisión se manifiesta a 
través de una acción que se podrá comparar con el objetivo o patrón inicialmente 
propuesto» (Jiménez, 2007: 30). 

Numerosos estudios han permitido indagar sobre cómo toman decisiones los 
deportistas y la importancia de éstas. En algunos de estos trabajos se presentan 
características y elementos relacionados con las tomas de decisión y las acciones 
técnico-tácticas realizadas durante los entrenamientos y los partidos (Gómez y 
Lorenzo, 2006; Iglesias y col., 2002; Jiménez, 2007; Tavares, 2009; Temprado, 1989; 
Tenenbaum, 2003). Asimismo, se relacionan las acciones de los deportistas realizadas 
en el terreno de juego con el conocimiento y la experiencia que poseen dichos 
deportistas (Ruiz y Arruza, 2005).  

Diversas perspectivas de la toma de decisión en el deporte 
Los estudios relacionados con las tomas de decisión en el deporte se han realizado, 

o se están realizando, a partir de diferentes modelos teóricos.  
 La perspectiva de la teoría del procesamiento de la información rompió el vínculo 

estímulo-respuesta que había marcado la investigación psicológica durante muchos 
años y trasladó el campo de interés, desde lo exclusivamente observable hasta los 
procesos mentales humanos que sólo pueden ser inferidos. La teoría del 
procesamiento de la información se puede englobar en el marco de la psicología 
cognitiva. Ésta se ocupa de los llamados procesos mentales superiores de la persona y 
surgió como una contraposición al conductismo, modelo predominante hasta buena 
parte del siglo XX. La psicología cognitiva se ocupa de estudiar cómo obtenemos la 
información acerca del mundo que nos rodea; cómo tal información se codifica, se 
almacena y se convierte en conocimientos, y cómo se utilizan esos conocimientos para 
dirigir nuestra atención y nuestras acciones. La teoría del procesamiento de la 
información concibe al ser humano como buscador activo de información. No es una 
situación en la que éste espera a que llegue el estímulo, sino que busca la información. 
Tiene unas metas, a veces difíciles de explicar, hacia las cuales se dirigen sus procesos 
cognitivos y posteriormente se transforma en una conducta determinada. La 
concepción de la persona, como procesadora de información, se basa en aceptar las 
similitudes entre la mente humana y el funcionamiento de un computador (Pozo, 
1993). 

En la actualidad, y desde hace unas décadas, se están analizando las tomas de 
decisión en el deporte utilizando la teoría de los sistemas dinámicos, a partir del 
enfoque ecológico de Gibson (1979). A grandes rasgos, se plantea que las conductas de 
los deportistas se deben entender como un fenómeno dinámico derivado de la 
necesidad de adaptarse al ambiente (Araújo y Passos, 2008). Por este motivo, se 
concibe el comportamiento del deportista como un todo. El análisis de estudios 
parciales, en este caso de las tomas de decisión, no es considerado como acertado, 
puesto que la suma de las partes no ofrece una visión global del problema, ni una 
solución de dicho problema.  

A partir de estas consideraciones, es posible que ambos modelos no sean tan 
incompatibles como algunos autores plantean. Es posible que muchos de los trabajos 
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realizados desde la teoría del procesamiento de la información puedan complementar 
los estudios realizados desde la perspectiva de la teoría de los sistemas dinámicos.  

 
Factores que hay que tener en cuenta en la toma de decisión 
 
Existe una serie de factores que pueden influir en la toma de decisión:  
1. En primer lugar debemos mencionar la capacidad de percepción del deportista. Es 

una función mental relacionada, de modo intencional, con la detección, la 
discriminación, la comparación, el reconocimiento y la identificación de estímulos 
(García-Albea, 1999). Hay que considerar algunos elementos de la percepción: a) El 
comportamiento visual de los deportistas, que ha sido analizado en muchos casos 
comparando a novatos y expertos (Abernethy, 1991; Allard, Graham y Paarsalu, 1980; 
Cárdenas, 1995; Ripoll, 1988; Sampedro, Lorenzo y Refoyo, 2001; Tenenbaum y Bar-
Eli, 1993). b) La atención es otro elemento muy importante en los deportistas. Ésta 
hace que nos podamos centrar en algunos elementos que se consideran importantes, 
alejando de nuestra conciencia los restantes elementos externos que se nos puedan 
presentar. La atención discrimina aquello que nos pueda interesar, de modo que 
distingue un número de estímulos con claridad, mientras que deja atenuados los otros. 
Por otro lado, limita la amplitud del campo perceptivo, disponiendo una selección de 
pocos estímulos de los que la persona es consciente (Cárdenas, 2003; Castejón y 
López, 2003). Pozo (1996) se refiere a la atención como uno de los procesos para 
lograr un aprendizaje eficaz, atendiendo a su vez a un requisito previo del aprendizaje 
como es la motivación. Asimismo, la concentración también juega un papel importante 
en la percepción de los deportistas (Buceta, 1998). c) La memoria es la capacidad de 
almacenar y recuperar la información (Baddeley, 1999). Conocemos tres tipos de 
memoria: sensorial, a corto plazo y a largo plazo. No sólo existe una limitación en 
cuanto al tiempo que se retiene la información, sino que también existe una limitación 
en cuanto a la capacidad de información que dicha memoria puede acoger. d) Otro 
aspecto relacionado con la percepción es la anticipación de los deportistas, como 
elemento relacionado con la atención y, a su vez, vinculado en muchos estudios con 
deportistas expertos y novatos. «Anticipar una situación supone prever lo que 
posiblemente podrá ocurrir en un futuro cercano» (Ruiz, 1994:171). e) El grado de 
dificultad perceptiva puede verse influido por determinados factores, tales como el 
número de estímulos a los que se debe atender; el número de estímulos que están 
presentes; la velocidad y el tiempo que duran los estímulos, así como su intensidad 
(Billing, citado en Ruiz y Sánchez, 1997).  

2. Siempre que se decide, debe haber un número de opciones; es decir, tienen que 
existir un número de alternativas para poder elegir, dado que si no las hubiera, sería 
nula la capacidad de decisión.  

3. Otro aspecto que hay que tener en cuenta es el nivel de riesgo o incertidumbre 
que implica tomar una decisión. Si el riesgo es alto, las dudas en la elección podrán ser 
elevadas, así como las probabilidades de error. En este aspecto, Smith y Kosslyn 
(2008:387) manifiestan el valor subjetivo de la toma de decisión adoptada, así como las 
consecuencias derivadas de la opción elegida: «Tanto para las decisiones fáciles como 
para las difíciles, estos dos factores, el valor que tiene para nosotros cada opción y el 
resultado probable, son decisivos en la toma de decisiones.»  
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4. Existen otros elementos para considerar en las tomas de decisión, como son el 
valor que se otorga a las ideas previas, o premisas sobre las que se juzga. Por otro lado, 
el nivel de conocimiento que tiene un deportista adquiere importancia para tomar una 
buena decisión. El interés por analizar el tipo de conocimiento de los deportistas y 
evaluar el grado de implicación de dichos conocimientos en las acciones realizadas 
durante los entrenamientos y la competición han sido motivo de estudio (Castejón y 
López, 2000; French y Thomas, 1987; French, Nevett, Spurgeon, Graham, Rink y 
McPherson, 1996; Gil, Moreno, Moreno, García y del Villar, 2009; Iglesias y cols., 2002; 
Jiménez, 2007; Llobet, 2005; de la Vega, del Valle, Maldonado y Moreno, 2008). 

5. Determinados estudios consideran que hay deportistas con un perfil decisional 
idóneo que permite que sus decisiones y actuaciones durante la competición sean más 
eficientes que las de otros deportistas (García, Ruiz y Graupera, 2009; Jiménez, 
Lorenzo, Sáenz-López e Ibáñez, 2008, López 2002).  

6. Es relevante destacar el parámetro temporal y el grado de influencia que éste 
puede tener en las tomas de decisión de cualquier deportista. La presión temporal a la 
que están sometidos los jugadores, en cada una de las fases de percepción, decisión y 
ejecución, es otro aspecto en el que algunos autores trabajan en el ámbito del deporte, 
y sobre todo de los deportes colectivos (Garbarino, Esposito y Billi, 2001; Lorenzo y 
Prieto, 2002).  

En función del tiempo disponible, y del momento en que se produce la decisión por 
parte del deportista, podremos citar un tipo de decisiones estratégicas y un tipo de 
decisiones denominadas tácticas (Baddeley, 1992; Buceta, 1998; Castejón, 2002; Riera, 
1989). Para Buceta (1998), existen tres grandes tipos de decisiones que interactúan 
entre sí en función de sus efectos y otros determinantes. Son las que exponemos en la 
tabla 1. 

 

 
a. Tabla 1. Tipos de decisión en el comportamiento táctico (Buceta, 

1998). 
 
Decisión táctica: táctica individual 
 
La decisión táctica es aquella elección que se realiza en un tiempo limitado según las 

circunstancias del juego. El factor tiempo somete, en muchas ocasiones, a la toma de 
decisión inadecuada y, por tanto, a una ejecución que no garantiza el éxito. Decisión y 
acción deben ir en consonancia de tal modo que, en el caso de que un deportista en un 
partido realizara una decisión correcta y no estuviera acompañada de una acción 
técnicamente correcta obtendría un resultado nada positivo. Del mismo modo, si este 

Tipos de decisiones en el comportamiento táctico 

Decisiones que se centran en el plan de actuación, antes de la competición. (Estrategia) 

Decisiones que se toman sobre la ejecución inmediata. (Táctica) 

Decisiones sobre el mantenimiento o replanteamiento del plan de actuación. (Modificación o 
reafirmación de la decisión durante el juego) 
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deportista realizara una decisión errónea, por ejemplo realizar un pase a un 
compañero que está situado en una posición poco ventajosa, aunque el pase realizado 
fuera técnicamente correcto, tampoco habría resultados positivos.  

Los deportes colectivos ofrecen numerosas posibilidades de comportamientos 
relacionados con las decisiones tácticas individuales y colectivas, tanto en la fase de 
ataque como de defensa. A continuación, exponemos unos principios tácticos básicos 
para la fase de ataque y defensa, muchos de ellos basados en las aportaciones de Junoy 
(2009), y que han sido desarrollados para el baloncesto para etapas de formación; 
muchos de ellos podrían ser aplicables a otros deportes colectivos.  

 
Principios tácticos de ataque 

− Identificar muy rápidamente el cambio de la fase de defensa a la de ataque. 
− El balón, si es posible, debe progresar por el centro del terreno de juego. 
− El objetivo es lanzar a canasta. 
− Si el jugador con balón está lejos del aro, debe progresar lo más rápidamente posible. 
− No especializar precozmente a los jugadores. 
− Fomentar la toma de decisión progresando de elecciones simples a más complejas. 
− El jugador sin balón debe desmarcarse, respetando al jugador con balón y buscando la espalda 

del defensor. 
− Ampliar el foco de atención de los jugadores. Ser capaz de ver las acciones del resto de 

compañeros.  
− Moverse después de pasar el balón. 
− Incentivar la comunicación de los jugadores (verbal y gestual). 
− Si hay fallo en el primer lanzamiento, fomentar que todos vayan al rebote.  
− No determinar pautas de acción establecidas de antemano (sistemas de juego). 
Tabla 2. Principios tácticos básicos en la fase de ataque (adaptado de Junoy, 2009).  
 

Principios tácticos de defensa 
− Identificar muy rápidamente el cambio de la fase de ataque a la de defensa. 
− Buscar rápidamente al atacante al que se tiene que defender. 
− No incitar a la recuperación constante del balón, pero tampoco evitarlo.  
− Tras interceptar un pase o recuperar el balón, correr para conseguir canasta. 
− Orientar al jugador con balón hacia las bandas. Evitar que progrese hacia el objetivo. 
− Controlar la distancia a la que tiene que estar del atacante.  
− Saber ajustar la defensa en función del movimiento del balón y de los atacantes. 
− Evitar que el atacante realice el lanzamiento del balón obstaculizando dicha acción. 
− Incentivar la comunicación de los defensores. 
− Tras un fallo del lanzamiento del equipo que ataca, ir todos al rebote defensivo.  
 
Tabla 3. Principios tácticos básicos en la fase de defensa (adaptado de Junoy, 2009).  
 
Los principios tácticos presentados aportan aspectos que tienen relación con las 

decisiones tácticas individuales y colectivas. Centrándonos en la táctica individual, las 
situaciones de 1c1 (1 contra I), donde el jugador con balón, en presencia de un 
defensor, tiene que elegir la mejor alternativa en beneficio de su equipo, son muy 
frecuentes en muchos de los deportes colectivos. Estos jugadores y jugadoras deben 
tener conocimiento de las reglas y de los múltiples recursos tácticos y técnicos, 
vinculados a dichos deportes. Lógicamente, deben percibir la situación, decidir qué 
hacer y actuar lo mejor posible. Por tanto, en la formación de los jugadores y 
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jugadoras, reviste gran importancia el aprendizaje de recursos técnico-tácticos que les 
permitan resolver estas acciones de modo eficaz. Hernández (2001:13) indica que hay 
que prestar mucha atención a la mejora de los 1c1. «Son pocos los que conocen el 1 
contra 1 dentro de un sistema. Me refiero a aquellos jugadores que saben cómo jugar 
contra su defensor cuando tienen ventaja, cuándo se ha producido una ayuda defensiva, 
cuándo la defensa ha cambiado después de un bloqueo, cuándo una defensa llega en 
carrera, cuando están en desventaja y tantos otros casos que se producen durante la 
ejecución y la aplicación de un sistema».  

En las tablas 4 y 5, se exponen distintas posibilidades tácticas individuales de un 
jugador con balón y su defensor en baloncesto.  

 
Posibilidades tácticas de ataque en situación de 1x1 del jugador con balón 

− Avanzar con el balón botando o driblando para acercarse a la canasta contraria. 
− Tirar a canasta si se encuentra a una distancia del aro adecuada.  
− Provocar situaciones de peligro mediante penetraciones a canasta y tiro. 
− Fintar llevando a cabo el pase, el bote o el tiro para superar a la defensa. 
− Pasar el balón a un compañero si está mejor situado para conseguir la canasta o avanzar hacia 

ésta.  
− Penetrar a canasta para atraer a un defensor y pasar a un compañero mejor situado.  
− Mantener la posesión del balón cuando las circunstancias del juego lo requieran.  
 
Tabla 4. Posibilidades tácticas de ataque en situaciones de 1x1. 

b.  
Posibilidades tácticas de defensa en situación de 1x1 al jugador con balón 
− Evitar la progresión hacia la canasta. 
− Mantener siempre una posición y distancia adecuadas que evite la progresión y el lanzamiento a 

canasta. 
− En caso de ser sobrepasado por el atacante con balón, correr rápidamente a colocarse en la 

posición y la distancia adecuada (entre dicho jugador y la canasta). 
− Adaptar la defensa en función de si el atacante no ha iniciado el bote, está botando o deja de 

botar. 
− Informar a los compañeros de las acciones del atacante relevantes para que estén atentos a las 

siguientes acciones (por ejemplo, deja de botar, tira a canasta, etc.).  
− Intentar que el atacante agote el tiempo disponible para atacar.  
Tabla 5. Posibilidades tácticas de defensa en situaciones de 1x1. 

c.  
d. Descubriendo qué y cómo deciden las jugadoras de baloncesto 

en situaciones de 1x1 a través de sus pensamientos reflexivos 
 
En este apartado se pretende aportar los resultados de un trabajo de investigación 

realizado con jugadoras de baloncesto, en este caso de alta competición. Las jugadoras 
ofrecieron información muy rica sobre qué tipo de decisiones realizaron y en qué 
variables se apoyaban para elegir una u otra opción cuando tenían el balón, en 
situaciones de 1x1. Este tipo de trabajo se encuentra en la misma línea de otros 
estudios, citados anteriormente, cuyo objetivo es analizar el conocimiento, en cuanto a 
las tomas de decisión, de los deportistas (Castejón y López, 2000; French y Thomas, 
1987; French, Nevett, Spurgeon, Graham, Rink y McPherson, 1996; Gil, Moreno, 
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Moreno, García y del Villar, 2009; Iglesias y cols., 2002; Llobet, 2005; de la Vega, del 
Valle, Maldonado y Moreno, 2008).  

Tuvimos oportunidad de obtener mucha información de las jugadoras de este 
estudio, jugadoras con el puesto específico de alero y que jugaban en la máxima 
categoría femenina. A través del análisis de diversos cuestionarios realizados a las 
jugadoras y a sus entrenadores, la observación de partidos y la elaboración y el análisis 
de entrevistas, pudimos obtener un perfil decisional de cada una de ellas. A 
continuación mostramos sus características (tabla 6).  

 
Características de las jugadoras de baloncesto de alta competición 

analizadas 
− Jugadoras expertas por el número de años entrenando y los resultados conseguidos. 

− Sobrevaloran la labor didáctica y humana del primer entrenador.  

− Sienten gran motivación por entrenar y jugar. Les gusta tener el puesto específico de alero.  

− Les gusta más atacar que defender. Lanzar a canasta es su principal objetivo, así como tomar 
constantes decisiones a lo largo del juego.  

− Consideran determinante para tomar una decisión la posición de la defensora, así como el tiempo 
y resultado parcial del partido. 

− La acción más habitual de ataque es la realización de 1x1. 

Tabla 6. Características de las jugadoras aleros de baloncesto de alta competición.  
 
A través de protocolos verbales evocadores, realizados en un plazo mínimo de 

tiempo después de transcurridos dichos partidos, las jugadoras ofrecieron sus 
interpretaciones respecto a sus propias acciones durante los partidos. Aportaron 
datos muy esclarecedores en el conjunto de la investigación. Los objetivos fueron los 
siguientes: 

− Conocer los razonamientos de las jugadoras sobre su toma de decisión. 
− Considerar sus pensamientos y percepciones previos al partido.  
− Relacionar sus pensamientos antes de los partidos con sus actuaciones 

posteriores en el transcurso de dichos partidos. 
− Conocer qué elementos tomaban como referencia las jugadoras aleros al 

recibir el balón, en las determinadas situaciones de ataque que se les presentaban. 
 
El instrumento utilizado fue una entrevista semiestructurada, partiendo de un guión 

establecido basado en temas generales concretos; a partir de ahí fomentamos la 
expresión libre de las jugadoras.  

 
El procedimiento seguido en esta investigación fue el siguiente: 
− Tras la filmación y el análisis del partido, se realizó una selección de las 

secuencias de las jugadoras en la fase de ataque. Las más representativas, en torno al 
50 %. 
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− Previo acuerdo con las jugadoras, en un plazo máximo de 48 horas se 
realizaron las entrevistas. 

− De cada secuencia presentada a las jugadoras, se les ofreció información en 
torno al tiempo y tanteo, la zona de recepción del balón, si su defensa estaba cerca o 
lejos, etc. 

− Las jugadoras observaban la proyección de cada una de las acciones presentadas 
e inmediatamente describían verbalmente la situación respondiendo a las cuestiones 
planteadas en torno a dicha situación. 

− Todas las respuestas y comentarios de las secuencias de ataque seleccionadas, 
al igual que el resto de la entrevista, quedaron grabadas y transcritas. Posteriormente 
se hizo una lectura detenida. Realizamos una extracción de aquellos aspectos que 
considerábamos significativos para el problema planteado y después establecimos los 
grandes temas.  

 
Los resultados obtenidos de las entrevistas fueron los siguientes:  
Respecto a las percepciones previas al partido jugado 
− Las jugadoras tenían un conocimiento muy preciso sobre el equipo con el que 

se enfrentaban así como sobre la clasificación que tenían en la competición.  
− Tenían total confianza en que iban a ganar el partido. 
− Valoraron su estado físico y anímico, así como la calidad con la que habían 

entrenado durante la semana. 
− Tenían una clara percepción de cuál iba a ser su participación en el partido.  
 
Respecto a las acciones realizadas 
− Gran capacidad para describir y justificar las acciones realizadas.  
− El tiempo para finalizar el partido, incluso el tiempo para finalizar cada fase de 

ataque, así como el tanteo en el marcador fueron variables que había que tener en 
cuenta.  

− El espacio utilizado estaba determinado por los lugares de la recepción del 
balón. En ocasiones las jugadoras indicaron que no podían haber realizado un tipo de 
acción porque sus propias compañeras no dejaban espacio en un momento concreto.  

− Se fijaron en la posición de la defensa y en la distancia que tenían respecto a la 
jugadora con balón, incluso en sus características físicas y nivel de experiencia, en 
algunos casos. El resto de defensoras también lo tuvieron en cuenta, sobre todo 
después de haber iniciado la acción. 

− Los sistemas de ataque fueron patrones que mejoraban las acciones de dichas 
jugadoras. Ninguna de ellas planteó que les perjudicaran. 

− Con relación a las decisiones tomadas durante el partido, la mayoría de las 
jugadoras consideraron que fueron acertadas. En caso de error, reconocieron 
perfectamente cuál había sido el problema.  

− Existieron situaciones de decisiones arriesgadas. Observamos que las jugadoras 
resolvieron la situación sin dudas.  

− En alguna ocasión las jugadoras abordaron la importancia de la sincronización 
con otras compañeras para obtener resultados favorables.  
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− En dos jugadoras se aprecia que el nivel de riesgo de sus decisiones, durante los 
partidos, tiene un alto grado de subjetividad. Es decir, ellas tuvieron una escasa 
participación durante los partidos y manifestaron que cuando salían a jugar, el riesgo de 
lanzar a canasta y no conseguir encestar podría significar no seguir jugando, y ésta era 
una variable a tener en cuenta. 

− Sólo una jugadora manifestó que, en función de cómo iba su equipo, con su 
actuación, decidía incrementar el ritmo del partido o no. 

− En cuanto a los árbitros, las jugadoras no consideraron que fueran 
determinantes en sus decisiones. Incluso una jugadora indicó que podía actuar de 
forma diferente, en beneficio propio, según la decisión puntual del árbitro. 

 
Ejemplo de verbalización de una jugadora de baloncesto sobre una secuencia de 

partido recién proyectada a través de un video:  
 
6ª secuencia analizada. Tiempo 5 min 18 s; tanteo 30-23 
La jugadora recibió el balón desde el lateral izquierdo, cercano a la línea de fondo y 

por detrás de la línea de 6,25 metros. Realizó una entrada a canasta y falló el tiro. 
La jugadora indicó que sabía que la defensa se iba a aproximar ante la posibilidad de 

un tiro lejano, pero al intentar pasar a la base vio que había una defensa. Observó que 
había un hueco para poder entrar a canasta, y explicó que si le salía una defensora a 
pararle, pasaría el balón a la atacante que se quedaba sola. Sin embargo, prefirió 
continuar y terminar la entrada a canasta. En el momento del tiro se le escapó el balón 
de las manos:  

Jugadora PG8: Yo finté el triple, preparé la posición, sabía que me iban a salir. 
Estaban las defensoras totalmente abiertas. No podía pasar fuera a la base porque 
había una defensa, estaba bastante abierta. Había un hueco bastante grande por 
dentro, y generalmente lo que hago en esos ataques es penetrar por arriba y doblar el 
balón al poste. Lo que pasa es que tenía una buena entrada, pero luego se me escapó 
el balón y lo mandé fuera. 

Entrevistadora: ¿Crees que deberías haber hecho otra acción? 
Jugadora PG8: No. Para mí era correcta; la decisión era correcta, la ejecución fue 

mal, no porque se me escapara el balón y fallara al final, sino porque, como más o 
menos conocen la jugada y el tipo de cosas que hacemos las demás, yo iba 
mediatizada a que me iba a defender el poste e iba a doblar el balón. Entonces frené 
la carrera. En el último momento vi que no tenía ayuda, di el último paso y, bueno, 
estaba bien, estaba bien la decisión. Vi que no podía pasar al pívot, di el último paso 
hacia el aro, pero fue mal al final. 

 
Perfil decisional de las jugadoras de baloncesto analizadas 

 
A través del estudio que hemos presentado y del resto de estudios que 

complementaron la investigación sobre las decisiones tácticas de las jugadoras de 
baloncesto en la fase de ataque, concluimos que había dos tipos de jugadoras expertas 
en tomar decisiones.  
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ETUDIER LES DECISIONS DES JOUEURS EN MATCH 
 

Alain Mouchet  
Université Paris 12 Département STAPS 

 
Résumé :  
Nous caractérisons la complexité et la subjectivité dans les décisions tactiques des 

joueurs de rugby experts en match. La méthode utilisée tente de cerner les facettes 
privées et publiques de l’activité décisionnelle en accordant de l’importance au point de 
vue du joueur. Nous combinons ainsi différentes formes d’entretien, avec une analyse 
vidéo informatique de séquences de jeu efficaces. Cela nous permet d’étudier les 
conceptions ainsi que les verbalisations sur l’action et les actions des joueurs. 

Nous soulignons les rapports différenciés et subjectifs entretenus par les joueurs 
avec les éléments partagés en partie par l’équipe. De plus, nous mettons en avant la 
subjectivité dans la construction du champ d’attention du joueur, qui combine des 
données d’arrière-plan et des indices en situation. Enfin, nous pointons la diversité et la 
flexibilité des modes de décision, source d’adaptation et de créativité. 

Les données obtenues nous permettent de proposer des pistes pour l’entraînement. 
Elles concernent la co-construction du référentiel commun, l’articulation entre 
stratégie et tactique et la prise de conscience des facteurs de réussite ou des causes 
d’erreur dans les actions.  

 
Introduction 
Nous souhaitons comprendre et formaliser l’organisation de l’activité décisionnelle 

des joueurs de rugby en match, afin de proposer des perspectives susceptibles 
d’optimiser leurs compétences. L’objet d’étude porte plus particulièrement sur 
l’exploration des indices et des critères de prises de décisions tactiques du porteur de 
ballon dans le jeu de mouvement où le ballon et les joueurs sont en déplacement 
(Deleplace, 1979). Ces phases de jeu sont caractérisées par des situations mouvantes 
et incertaines, qui nécessitent des décisions tactiques, entendues comme des 
adaptations en cours d’actions, finement articulées autour de stratégies préétablies 
(Mouchet, 2005b). Nous considérons les décisions tactiques comme des objets 
complexes, qui sont influencés à la fois par : 
− Le contexte général avec des aspects socioculturels : système sociotechnique du 
club, projet de jeu de l'équipe, stratégies d’avant match… 
− Le contexte local, momentané et évolutif, correspondant à la situation de jeu. 
− L’expérience du joueur avec sa formation et sa logique personnelle qui peut être 
différente d’une logique rationnelle et formelle du jeu. 

Ainsi, nous émettons l’hypothèse que ce système d’influences imprègne l’activité 
décisionnelle dans l’action en cours, chaque joueur construisant son propre monde en 
intégrant les différents niveaux selon une logique singulière et subjective. Nous 
présentons succinctement le cadre théorique qui articule plusieurs paradigmes 
scientifiques proposant un éclairage particulier sur les décisions. Enfin, la méthodologie 
qui combine différentes formes d’entretien et une analyse vidéo. Ceci nous conduit à 
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mettre surtout en évidence les principaux résultats et les perspectives pour 
l'intervention. 

 
Cadre théorique 
Notre posture épistémologique consiste à appréhender la complexité par une 

approche systémique, en investiguant les conduites décisionnelles en situation de 
match et en prenant prioritairement en compte le point de vue du sujet. Cette posture 
nous conduit à mobiliser plusieurs théories qui proposent différents modèles 
explicatifs sur les décisions ; nous estimons que ces modèles sont complémentaires 
(Mouchet, 2005a). Cette articulation permet de relativiser un excès de rationalité dans 
l’étude des phénomènes décisionnels en situation complexe et évolutive de match. 
Dans cette optique, nous mobilisons la perspective de l’énaction (Varela, 1996), en 
considérant que la décision tactique est incarnée et qu’elle émerge du couplage 
structurel entre le sujet et son environnement local, tel qu’il le reconstruit au fil de ses 
actions. De plus, l’activité décisionnelle a une spécificité contextuelle. Nous rejoignons, 
en cela, la tradition ethnométhodologique de l’action située (Suchman, 1987) et de la 
cognition située. Enfin, l’approche psycho-phénoménologique (Vermersch, 2002a) 
rejoint ici la perspective énactive pour appréhender la subjectivité, au sens  
psycho-phénoménologique de la propre logique du sujet ou encore de son expérience 
subjective telle qu’elle lui apparaît. Il est en effet envisageable d’accéder au 
conscientisable, c’est-à-dire à des aspects qui relèvent de la conscience en acte et qui 
n’ont pas encore accédé à la conscience réfléchie par un réfléchissement du vécu. Ce 
dernier est un acte d’élaboration de la conscience réfléchie, de création du vécu pré-
réfléchi au plan du réfléchi, qui autorise la verbalisation. Il permet à l’individu de 
prendre connaissance de son expérience subjective, de découvrir après coup une 
partie de sa propre activité (Vermersch, 2001).  

Ainsi, pour caractériser notre objet d’étude sur les indices significatifs pour le 
joueur, nous mobilisons le concept de l’attention au sens psycho-phénoménologique. 
Elle est conçue comme une modulation de la conscience et peut être caractérisée par 
une structure intentionnelle ainsi que par des propriétés fonctionnelles. Nous trouvons 
dans la structure feuilletée de l’attention, composée d’une multiplicité de couches 
simultanément présentes (Vermersch, 2002b), un cadre d’analyse des relations entre 
les différentes sources d’influence de l’activité décisionnelle présentées auparavant. Ce 
cadre théorique nous conduit à élaborer une formalisation de l’activité décisionnelle du 
joueur (Mouchet, 2003, 2005a). Elle illustre la prise en compte des trois sources 
d’influence présentées plus haut, en soulignant l’imbrication du caractère émergent et 
circonstancié des décisions, avec les éléments constitutifs de l’arrière-plan décisionnel, 
qu’ils soient individuels ou collectifs.  

 
Méthodologie 
La recherche est menée avec onze experts, au sens où ce sont des joueurs 

professionnels qui évoluent au sein d’une équipe d’Elite. Les situations étudiées, 
choisies par le chercheur, sont des séquences de jeu efficaces, qui engendrent un 
déséquilibre dans le rapport de force et permettent d’assurer la continuité du jeu. Elles 
mettent également en avant l’efficacité du sujet dans la création de ce déséquilibre. 
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Elles sont extraites de matchs à enjeu important, dans le cadre du Championnat de 
France ou de la Coupe d’Europe.  

Notre intention est de caractériser les rapports entre les différentes sources 
d’influence qui imprègnent les décisions tactiques, sans doute de façon singulière selon 
les sujets. La combinaison des points de vue permet de constituer un réseau de 
données et d'opérer une triangulation (Van Der Maren, 1995). Nous articulons ainsi 
trois sources de données, obtenues grâce à trois outils (Mouchet, 2003, 2008) : 
− L'action, en utilisant la vidéo. 
− Les conceptions, par un entretien semi-dirigé qui débute l'entretien composite. 
− Les verbalisations du vécu de l'action, à travers un bref rappel stimulé suivi d'un 
entretien d'explicitation (EDE). 

Dans l’organisation du dispositif, les trois moments de l’entretien composite 
s’enchaînent durant une heure environ. Nous précisons, ci-dessous, les fonctions de 
ces différents moyens d’investigation. 

Vidéo : disposer d’une trace de l’activité  
Nous sélectionnons, dans les matchs filmés, les séquences efficaces qui impliquent 

les sujets. Les images sont fournies par la caméra principale, placée latéralement et en 
hauteur, ainsi que par une caméra loupe qui offre un grossissement des images, 
fournissant ainsi une vue de face des attaquants. La vidéo possède donc une double 
fonction : support préalable pour le rappel stimulé et moyen de documenter a 
posteriori les traces de l’activité du joueur. Ce point de vue extérieur, dit en troisième 
personne (Vermersch, 2002a), sera en effet comparé au point de vue du joueur, 
obtenu par les verbalisations en EDE. Rappelons que nous considérons le point de vue 
du sujet comme moyen privilégié de documentation de sa cohérence propre.  

Entretien semi-dirigé : accéder aux conceptions 
L'entretien semi-dirigé ou semi-directif (Weill-Barais, 1997) a pour vocation de 

documenter l’arrière-plan décisionnel et de repérer les rapports subjectifs des joueurs 
au projet de jeu défini par les entraîneurs, avec une appropriation qui peut être 
différente selon les joueurs. Signalons, en effet, que nous menons également des 
entretiens semi-dirigés et individuels avec les trois entraîneurs. Nous tentons ainsi de 
cerner l’unicité ou la pluralité des conceptions sur le jeu de mouvement, en repérant 
les tendances fortes et les moins partagées au sein de l’échantillon des joueurs et des 
entraîneurs. Nous nous inspirons des propositions de Bardin (1993) pour effectuer 
une analyse qualitative thématique. Si nous n'abordons pas un traitement de type 
statistique, nous retenons en revanche une méthodologie simplifiée permettant de 
quantifier les items. Nous rassemblons les données dans un tableau de synthèse puis 
dans une fiche cible présentée en annexe 1. 

Entretien d’explicitation : accéder au vécu de l’action.  
Un rappel stimulé (Tochon, 1996) de quelques minutes consiste à présenter au sujet 

la séquence de jeu sélectionnée par le chercheur. Ce rappel possède une triple 
fonction :  
− Principalement, repérer les moments importants du point de vue du joueur, relatifs 
à l’organisation de ses actions efficaces au cours de la séquence, qui feront l’objet d’un 
approfondissement en EDE.  
− Identifier certains éléments de l’arrière-plan décisionnel, par exemple, une 
combinaison de jeu programmée. 
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− Constituer une aide à l’évocation, un facilitateur d’accès à la position de parole 
incarnée, en spécifiant la situation. En effet, les joueurs professionnels sont habitués à 
vivre tous les jours cette catégorie de situations de jeu et il s’agit donc de les aider à 
accéder à leur vécu subjectif dans une situation précise. 
− Un EDE (Vermersch, 1994) permet ensuite d’explorer ces moments importants 
déclarés par le joueur. Nous visons l'accès à l’implicite, aux détails dans l’organisation 
de l’action provisoirement dans la conscience en acte (Vermersch, 2001), en 
fragmentant ce qui est décrit par les joueurs. Il constitue la partie centrale du dispositif 
et a deux fonctions : 
− Éclairer l’organisation de l’activité décisionnelle à travers la mobilisation des 
différentes sources d’influence selon la logique propre des sujets. 
− Caractériser l’expertise dans l’organisation des décisions à travers la dynamique 
attentionnelle (Vermersch, 2002b), et notamment les indices significatifs pour le sujet.  

La catégorisation des données et le mode de reconstitution du vécu subjectif sont 
présentés ailleurs (Mouchet, 2003 ; Mouchet, Bouthier, 2006).  

 
Présentation d’une étude de cas 
Nous présentons des extraits d’une étude de cas qui met en avant chez le joueur 

une faculté d’adaptation aux circonstances locales de la situation, dans le cadre d’une 
combinaison préétablie. 

Schématisation vidéo informatique de la séquence de jeu retenue 
Lors du rappel stimulé, E.E., numéro huit blanc, décrit la stratégie à partir d’une 

mêlée fermée. Elle est composée d’un premier temps imposé, c’est-à-dire d’une passe 
redoublée avec le numéro quinze, J.B., suivie d’une alternative de choix concernant l’un 
des deux partenaires à qui il va faire la passe. Or nous constatons qu’ici, E.E. s’éloigne 
momentanément de la stratégie, et décide de garder le ballon et de percer le rideau 
défensif, au regard des circonstances particulières de la situation (« je suis censé la 
remettre à Eric ou au numéro neuf, mais là ça ne s’est pas passé… »). Il revient vers la 
trame préétablie en donnant le ballon à Eric, numéro 12 blanc, après le franchissement 
de la défense. Nous avons donc ici un bel exemple d’articulation fine entre la stratégie 
et la tactique. Au bout du compte, une pénalité est sifflée en faveur de l’équipe 
concernée et transformée par le buteur.  

Notons que le sujet identifie, lors du rappel stimulé, deux moments importants 
pour lui dans l’organisation de ses décisions. La notion de moment est une unité 
temporelle d’analyse autant pour le joueur que pour le chercheur. Privilégier 
l’identification et l’approfondissement des moments importants pour le sujet favorise 
l’engagement de ce dernier dans l’analyse de ses actions et la construction du sens 
durant l’EDE (Faingold, 2001). Ce sont ces moments qui font ensuite l’objet de 
l’entretien d’explicitation. De plus, nous exploitons également ces moments importants 
pour reconstruire a posteriori les configurations de jeu relatives à la description des 
actions d’un point de vue extérieur. La dynamique spatio-temporelle de la description 
du vécu croise ainsi le point de vue intrinsèque et extrinsèque, ou encore le point de 
vue du sujet et le point de vue extérieur. 

Il convient de souligner que nous définissons ce concept de configuration de jeu en 
accord avec les propositions de Gréhaigne, Bouthier & David (1997), ou Gréhaigne, 
Godbout & Bouthier (2001). Il renvoie aux positions relatives des joueurs des deux 
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équipes, en relation avec la possession et la position du ballon, ainsi qu'avec les 
déplacements des joueurs à proximité du ballon. Il est susceptible de caractériser des 
micro-états momentanés du rapport de force et leur évolution potentielle. Ces traces 
de l’activité des joueurs en attaque peuvent ainsi être révélatrices, d’un point de vue 
extérieur à l’action, de l’organisation collective dans ces moments décisifs, ainsi que 
des prises d’initiatives individuelles des joueurs qui créent un déséquilibre. Ainsi, une 
schématisation vidéo informatique de la séquence de jeu complète (Mouchet, 2003; 
Mouchet, Uhlrich & Bouthier, 2005) présente la dynamique spatio-temporelle en vue 
aérienne. Les modalités de représentation permettent de caractériser une 
configuration momentanée et évolutive du rapport d'opposition en envisageant l’unité 
spatio-temporelle signifiante autour de la zone cruciale (ZC). Nous utilisons la légende 
ci-dessous :  
− Attaquants : avec la couleur du maillot de l’équipe et le n° du joueur :  

− Défenseurs : avec l’orientation et le n° du joueur : 

− Joueur PDB cerclé de noir:  

− Course des joueurs avec leurs inflexions : 

− Accélérations ou décélérations:   

− Passe :  

− Jeu au pied :  

− Plaquage et ruck : 

 
La schématisation de la séquence de jeu, concernée par cette étude de cas, est 
présentée en page suivante sur la figure 1, avec les deux moments importants décrits 
par le joueur, identifiables par les deux cases. Elle se lit de droite à gauche comme sur 
la vidéo avec la caméra latérale. 
 
 

10 

9

8
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MATCH : Pau / Toulouse                                                             JOUEUR : E.E.  
SEQUENCE : Combinaison à partir d’une mêlée, percée, pénalité ratée pour Pau.             CONTEXTE : 18’- Pau 6/3 - zone centrale,  entre les 22m et les 10m  de 
Pau. 
 

 
 

 
Figure 1 : schématisation vidéo informatique de la séquence de jeu
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Relations entre les actions et les verbalisations sur ces actions vécues  
Nous présentons, ci-dessous, des extraits concernant les deux moments importants, avec 

un croisement des données obtenues par l’EDE et des photographies.  
 
La focalisation sur un indice significatif et la prise d’intervalle 
Le sujet porte sur l’utilisation du ballon lors du lancement de la combinaison. En principe, 

E.E. est censé donner le ballon à un partenaire (« normalement je sais que je dois le 
donner »). Les verbalisations obtenues en EDE dévoilent une configuration d’indices sous 
forme de structure feuilletée, avec des éléments prégnants et des éléments plus secondaires. 
Dans cette forte activité perceptive, un élément captive l’attention de E.E. au sein de la 
configuration d’indices présentée ci-dessus ; il s’agit d’un mouvement d’un défenseur (« je 
vois un défenseur qui glisse un peu, qui n’est pas sur moi »). Ce qui paraît constituer un 
indice significatif pour E.E. est davantage l’espace libéré par ce défenseur, donc l’absence 
d’obstacle, que des éléments précis sur le corps de ce joueur (« il m’apparaît que l’adversaire 
est un peu trop extérieur, et que j’ai le champ libre », « là je sais qu’il n’est pas du tout 
occupé par moi », « c’est plus par rapport à une notion de distance… que par rapport à une 
attitude ou à sa tête »).  

 

 
Photo 1 

 
Photo 2 

 
Les photographies 1 et 2 correspondent à deux angles de prises de vue d’un même 

instant du jeu. Elles confirment les verbalisations, car nous voyons un intervalle d’environ un 
mètre cinquante à l’intérieur du numéro dix gris qui est le premier défenseur de la ligne de 
trois-quarts. Ce défenseur a une orientation des appuis, du bassin, des épaules vers le joueur 
suivant juste avant le changement de direction de course de E.E. De plus, l’orientation de la 
tête et du regard est effectivement sur ce non porteur (photo 2). Le placement des 
partenaires de E.E. est conforme à la combinaison annoncée et nous pouvons également 
constater un léger temps de retard du numéro six gris qui doit assurer une couverture 
défensive (photo 1). 

C’est cet indice relatif à l’espace important libéré, qui est déterminant pour la prise de 
décision de E.E. (« c’est vraiment le défenseur qui est loin qui fait que… ») ; il décide de 
rentrer (« je fais le choix, je prends le trou », « j’ai pris la décision de garder et je prends 
l’intervalle »). Cette décision tactique nous semble caractérisée par sa spontanéité. Il y a un 
couplage direct entre l’identification de l’indice significatif, l’intervalle, et l’action de foncer 
dans l’intervalle sans phase intermédiaire de délibération. Toutefois, cette décision en acte, 
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qui dans sa réalisation est émergente, se joue sur un fond de sédimentation correspondant 
ici aux aspects prédéfinis de la combinaison. Il n’y a pas, selon nous, application stricto sensu 
d’une cascade de décision élaborée à l’avance avec les entraîneurs, car E.E. est censé 
remettre le ballon à l’un de ses deux partenaires, or ici il s’éloigne provisoirement du 
canevas programmé, au regard de ce qu’il perçoit dans le dispositif défensif. Nous ne 
pouvons pas considérer que ce fond de sédimentation correspond à une importante 
expérience partagée entre E.E. et ses partenaires, puisque le sujet est nouveau dans ce club 
et qu’il n’a disputé que quelques matchs en ce début de saison. L’expérience personnelle 
inhérente à sa formation et à son vécu de joueur intervient certainement en guise d’arrière-
plan et s’avère susceptible de l’aider à reconnaître une configuration de jeu et une 
opportunité de faire basculer le rapport de force en sa faveur (« il y a des fois où il pourrait 
être extérieur et quand même venir me plaquer »).  

 
La continuité du jeu après la prise d’intervalle 
Un nouveau thème apparaît : « je veux, je pense à bien finir l’action, à assurer la 

continuité du jeu ». Le sujet hésite entre garder le ballon ou le passer, et  à quel moment . 
Lors de la recherche d’un partenaire en soutien, l’activité perceptive est dominante (« je 
regarde sur l’extérieur », « je regarde à droite »). Le cadrage attentionnel est assez réduit, et 
il est orienté vers le partenaire : « je vois Eric », « je le vois en entier courir ». Nous 
pouvons souligner la combinaison de ces indices perçus visuellement, avec des données 
d’arrière-plan correspondant aux repères préétablis pour la mise en œuvre de cette 
combinaison (« je sais que c’est lui parce que c’est lui qui doit être là »). Le champ 
d’attention intègre aussi la présence d’un adversaire proche d’Eric (« et je vois aussi qu’il y a 
un toulousain qui si je lui donne va le plaquer », « il est vraiment tout près »). 

Le sous-thème préférentiel semble cependant l’emporter juste après, lors d’une décision 
réfléchie, de type délibératoire : « d’autres choses que j’envisage de faire et que je ne fais pas 
c’est de garder la balle, de pas la donner », « je fais le choix de lui donner la passe ». Cette 
activité réflexive s’organise manifestement à partir d’une configuration d’indices :d’une part, 
l’information sur le partenaire relevée grâce à une attention plus finement soutenue sur des 
indices comme l’inclinaison du buste, les mains ouvertes et le visage : « je vois qu’il est un 
peu incliné vers moi », « je vois son visage », « il est vraiment prêt à recevoir la balle », 
d’autre part, l’information sur le défenseur très proche de ce dernier : « il me semble que 
quand je dis que l’autre est prêt à la plaquer, je sais pas si je le vois pas retenir Eric » (or, cet 
indice est important dans la décision de faire la passe : « même si on fait un en-avant ou 
comme ça, je me suis dis l’arbitre sifflera la faute »), et enfin, la sensation d’une menace 
derrière lui qui se révèle forte : « et je sens que je vais me faire plaquer aussi », « sur ma 
gauche je sens que pour moi aussi c’est fini ». Soulignons en même temps l’absence de signal 
sonore qui aurait pu émaner d’un partenaire arrivant dans son axe et orienté face à la 
défense, comme Philippe par exemple : « j’aurais pu entendre garde, ou comme ça », « là j’ai 
pas entendu ça ». Cela nous semble, malgré tout, témoigner d’une écoute de la part de E.E., 
même si aucune indication ne lui est donnée par ses partenaires. 
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Photo 3 

 
Photo 4 

La vidéo confirme ce point de vue. Tous les indices précis concernant l’attitude d’Eric qui 
sollicite fortement le ballon nous sont clairement indiqués par sa vitesse, sa direction de 
course, ses mains ouvertes devant lui et son regard (photo 4). Le défenseur toulousain qui 
colle Eric le retient avant qu’il n’ait le ballon, en le tirant de sa main gauche par le maillot 
(photo 3). Cette main semble effectivement masquée à E.E., qui perçoit malgré tout une gêne 
en EDE. Les images confirment également qu’Eric n’appelle pas son partenaire pour que ce 
dernier effectue la passe, alors que nous étions étonnés de l’absence de référence à un signal 
auditif lors de l’évocation de l’action durant l’EDE. De plus, le joueur gris n°6, troisième ligne 
toulousain qui revient sur E.E., est effectivement très proche de lui, rapprochant ses mains 
des épaules de ce dernier pour le bloquer ; cela n’apparaît pas encore sur les photos ci-
dessus. 

Pour terminer, notons la facette subjective dans la construction des indices. Après avoir 
franchi la défense, le sujet déclare hésiter à faire une passe décisive en raison de « la 
présence d’une main adverse susceptible de gêner la passe ». Or, cette main n’existe pas 
d’un point de vue externe, mais deux semaines plus tôt dans le même type de situation, une 
passe décisive de ce joueur avait été interceptée par une main adverse. A cet égard, nous 
avons ainsi mis en évidence, à plusieurs reprises, des différences entre les points de vue en 
première et en troisième personne. Enfin, il convient de noter que la faute adverse qui 
intervient fortement dans la décision de faire la passe n’est absolument pas signalée par 
l’arbitre. Or, nous avons vu à quel point cet indice est significatif pour le sujet ; d’où l’intérêt 
de valoriser le point de vue des sujets pour comprendre l’organisation des décisions. 

 
 
Synthèse des résultats 
Bilan des conceptions sur le jeu de mouvement à partir des entretiens semi-dirigés 
 
Les bases d’un projet commun 
Dans la fiche cible présentée en annexe 1, les éléments les plus partagés (les plus cités) 

par le groupe de joueurs sont au centre et les plus disparates en périphérie. Nous pouvons 
souligner une forte tendance à vouloir pratiquer un jeu de mouvement et l’identification d’un 
modèle de référence relatif à l'école toulousaine. Nous repérons aussi l’existence de 
quelques points d’ancrage sur les conditions d'efficacité à mettre en œuvre : la vision du jeu, 
le jeu debout, la polyvalence de rôles, et la répartition des joueurs sur le terrain ; la 
conservation du ballon et la richesse du bagage technique ; la nécessité d’une bonne 
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condition physique. Enfin, le seul élément partagé par l’ensemble des joueurs et des 
entraîneurs relatif aux repères communs, concerne le replacement des joueurs par zones 
après les phases statiques, qui constituait une des priorités de ce début de saison en termes 
d’organisation collective. Ces aspects partagés par les joueurs le sont également par les trois 
entraîneurs, même si cela n’est pas présenté ici. Ils constituent donc un noyau dur de savoirs 
pratiques sur lesquels le groupe peut s’appuyer pour construire son jeu. 

 
Conceptions singulières et rapports différenciés au projet collectif 
Nous remarquons, tout d’abord, la diversité des points de vue en ce qui concerne les 

conditions d’efficacité à mettre en œuvre, au delà du noyau dur partagé indiqué ci-dessus. 
Cette diversité apparaît à travers la grande dispersion des items dans les différentes couches 
de la fiche cible des joueurs. Cela laisse notamment entrevoir la nécessité de faire un travail 
approfondi avec les nouveaux joueurs dans cette équipe, ou les jeunes issus du Centre de 
Formation, car leurs réponses se situent en périphérie. De plus, il est indéniable de constater 
la quasi absence, sur le plan conceptuel, d’une définition commune du jeu de mouvement, en 
dehors de sa caractérisation comme jeu de passes. Nous voyons là un obstacle à la mise en 
œuvre rapide et efficace de ce dernier. Par conséquent, nous considérons pouvoir pointer à 
travers cette diversité des points de vue entre joueurs, ainsi qu’entre les joueurs et les 
entraîneurs, un décalage entre les attentes du staff et leur compréhension par les joueurs. 
Ces données témoignent bien d’une appropriation différenciée et subjective des éléments qui 
sont pourtant présentés comme des références communes par les entraîneurs. Cela soulève 
incontestablement des questions relatives au mode d’élaboration du projet de jeu et aux 
stratégies de diffusion. 

Bilan des études de cas à partir des entretiens d’explicitation et de l’analyse vidéo  
 
Facette subjective dans la construction du champ d’attention 
Certains indices sont activement recherchés, d’autres s’imposent au sujet, et ce dernier 

opère manifestement une sélection d’indices pertinents pour lui. De plus, il faut souligner 
que la construction d'indices est teintée des expériences passées qui imprègnent ce vécu 
d’action. Nous avons ainsi mis en évidence, à plusieurs reprises, des différences entre les 
points de vue en première et en troisième personne. C’est par exemple le cas d’un sujet qui 
déclare hésiter à faire une passe décisive en raison de la présence d’une main susceptible de 
gêner la passe. Or, cette main n’existe pas d’un point de vue externe, mais deux semaines 
plus tôt dans le même type de situation, une passe décisive de ce joueur avait été 
interceptée par une main adverse. Enfin, il convient de noter la construction, en partie 
commune de ces configurations d’indices significatifs, par des partenaires impliqués dans la 
même situation de jeu, ce qui favorise la coordination des décisions. Par exemple, le même 
sujet déclare qu’au moment où il décide de garder le ballon et de s’engager dans la défense, il 
perçoit un intervalle qui s’ouvre à lui et le cri d’un partenaire en soutien (« garde ! »). Ceci 
témoigne de la reconstruction en situation d’un référentiel commun. 

 
Dynamique attentionnelle 
Une constante apparaît dans l’organisation efficace des actions des joueurs : l’articulation 

fine entre l’ouverture et la réduction du champ d’attention. Cet élément semble constituer 
une clé pour la continuité du jeu, en permettant aux joueurs de maîtriser simultanément les 
aspects globaux et les aspects locaux de la situation, autorisant anticipation et rétroaction 
(Mouchet, 2003, 2009). Cette compétence experte s’exprime sous deux formes. 
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D’une part, à travers une articulation fine et immédiate des fenêtres attentionnelles 
(Vermersch, 2002b). Ces dernières correspondent aux plans d’opposition en collectif partiel 
(sous-groupe), homme contre homme (porteur de ballon, son défenseur direct et les 
joueurs proches), et micro (focalisation totale ou partielle d’un joueur à distance très 
proche). Ainsi, l’anticipation sur les aspects globaux de la situation, comme l’état du rapport 
de force sur le plan collectif partiel, est conservée en marge du champ d’attention, et permet 
la focalisation provisoire sur un aspect comme un geste à effectuer, un défenseur proche à 
appréhender… Les changements de cadrage se produisent lors des passages du rôle de non 
porteur à celui de porteur et vice versa, ainsi que lors des sorties d’intervalle par exemple.  

D’autre part, cette compétence experte s’exprime par un changement de mode 
d’attention au sein du plan homme contre homme. Le passage d’un mode d’attention 
distribué à un mode focal et réciproquement, témoigne ainsi de cette alternance entre 
ouverture et réduction attentionnelle. Il peut être imposé par le surgissement d’une saillance 
exogène qui captive l’attention et s’impose au sujet ; c’est le cas de l’identification soudaine 
d’un intervalle à exploiter. Mais cette variation du mode d’attention peut aussi être 
volontaire ; il s’agit alors de s’orienter vers un objet précis, pour le saisir et le maintenir au 
centre du champ attentionnel (Vermersch, 2002b). C’est par exemple le cas lors d’une passe 
effectuée à un partenaire ou d’une fixation d’un défenseur éloigné vers lequel le sujet court, 
avec, dans ce cas, réduction progressive du champ d’attention. Nous voudrions souligner 
que l’ouverture attentionnelle semble permettre la prise en compte d’une opportunité qui se 
présente et qui est immédiatement associée à une focalisation de l’attention. 

 
Compactage singulier et subjectif des sources d’influence 
Nous pouvons noter chez les joueurs l’expression d’une logique intrinsèque ou logique 

personnelle (Vermersch, 2002a). Cette logique s’exprime, selon les sujets, par une 
mobilisation plus ou moins forte de certains aspects de l’arrière-plan décisionnel : croyances 
sur les partenaires et adversaires, repères communs, expériences antérieures dans cette 
catégorie de situations, habitudes et préférences du joueur. Une constante existe 
cependant : les relations permanentes et évolutives entre les circonstances particulières 
inhérentes à une situation singulière et l’arrière-plan décisionnel. Ces éléments d’arrière-plan 
imprègnent ainsi les décisions en acte qui émergent de la co-détermination des actions du 
joueur et de sa situation.  

 
Graduation dans la nature des décisions 
Une autre caractéristique chez ces joueurs d’Elite est bien la faculté d’utiliser, en cours 

d’action, la palette des possibles en ce qui concerne le degré de conscience, en référence 
aux propositions de Vemersch (2001) sur la conscience directe et la conscience réfléchie, 
dans le prolongement des travaux de Piaget (1974), Vergnaud (1998) ou Pastré (1999) sur la 
conceptualisation dans l’action. Les sujets témoignent tous dans leurs décisions d’une 
flexibilité entre les décisions en acte et les décisions réfléchies, voire des formes mixtes, en 
fonction des circonstances particulières liées au rapport d’opposition.  

Nous remarquons, en règle générale, que la conscience réfléchie est prédominante dans 
les moments de moindre pression temporelle et physique, où le joueur est non porteur de 
ballon, juste avant d’entrer en possession de ce dernier, ou bien lorsque le porteur de ballon 
est éloigné des premiers défenseurs ; mais également en cas de problème ou de blocage, 
entraînant une bouffée de conscience réfléchie. Les sujets développent alors une activité 
réflexive de type délibératoire, susceptible de limiter l’incertitude en définissant un espace 
des possibles, et qui s’apparente à un choix entre des alternatives du type « si… alors… ». 
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Les cascades décisionnelles préétablies selon une logique externe, notamment par les 
entraîneurs, sont disponibles en arrière-plan et constituent un référent possible susceptible 
d’aider les joueurs. Toutefois, nous avons mis en évidence que ce choix est rarement 
uniquement rationnel, au sens de l’application stricto sensu de ces heuristiques. Il est 
souvent teinté de la subjectivité du joueur qui reconstruit ces cascades selon un processus 
vivant, en fonction des circonstances qui lui apparaissent et de sa logique propre. Ainsi, le 
même joueur, censé remettre le ballon à l’un de ses deux partenaires lors d’une 
combinaison, s’éloigne provisoirement du canevas programmé au regard de ce qu’il perçoit 
dans le dispositif défensif : « normalement je sais que je dois la donner », « mais là il y a un 
toulousain… », « je vois qu’il cherche pas à défendre sur moi ». C’est cet indice relatif au 
vaste espace libéré qui est déterminant pour la prise de décision du sujet ; il décide de 
rentrer (« je prends le trou », « j’ai pris la décision de garder et je prends l’intervalle »). Les 
cascades de décision sont donc susceptibles d’être mobilisées par le joueur, avec des 
variations subjectives, singulières et circonstanciées. 

De plus, nous avons montré comment la conscience directe est très forte, notamment 
dans les moments de pression temporelle importante, en particulier dans la zone cruciale de 
rencontre entre l’attaque et la défense. La décision émerge alors d’une co-détermination 
entre un indice significatif et les actions du sujet, s’apparentant davantage à des concepts 
pragmatiques (Pastré, 1999) ou aux concepts en acte de Vergnaud (1998). Toute la 
subjectivité imprègne alors ces décisions en acte qui émergent au fil des actions du joueur 
qui construit son monde.  

Enfin, nous avons aussi repéré chez certains joueurs des tendances préférentielles dans 
l’utilisation de ces modes décisionnels, apparemment liées aux exigences inhérentes aux 
postes occupés et aux caractéristiques individuelles.  

 
Discussion 
Co-construction du référentiel commun ou le partage des subjectivités 
Nous avons pu caractériser, à travers quelques cas de figure, les modalités d’élaboration 

de ce référentiel commun. Il s’appuie sur la mobilisation de savoirs partagés, définis dans le 
projet de jeu sous forme de priorités dans l’orientation du jeu, l’organisation collective des 
actions, le rôle des joueurs… D’où la nécessité de favoriser leur construction déclarative, 
préalable et conjointe, en associant au moins quelques joueurs clés aux entraîneurs, afin 
d’intégrer au moins partiellement la diversité des points de vue inhérents aux conceptions 
individuelles et expériences antérieures. Ce noyau de savoirs partagés peut évoluer 
lentement au cours de la saison et se précise dans les stratégies d’avant match. Les 
entraîneurs proposent alors aux joueurs des repères communs adaptés aux circonstances de 
la rencontre et enrichis des expériences collectives dans les matchs précédents. Nous 
considérons que ces repères constituent le référentiel commun déclaratif et fonctionnel, au 
sens où il est susceptible d’orienter et de coordonner les décisions des joueurs en cours 
d’action, selon une logique rationnelle du jeu.  

Mais ce référentiel commun est ensuite reconstruit en permanence en situation, en 
accord avec les travaux d’ergonomie cognitive qui mettent en avant son caractère transitoire 
et opératoire (Bencheckroun, Weill-Fassina, 2000). Il est également reconstruit au regard de 
sa mobilisation subjective par les joueurs, telle que nous l’avons mentionnée auparavant. Le 
référentiel commun est donc à l’interface entre le projet collectif élaboré en dehors de 
l’action et de la décision individuelle, ou de manière plus générale, entre l’expérience 
partagée et le vécu subjectif. C’est bien la mobilisation de l’arrière-plan décisionnel et la 
combinaison des indices significatifs construits in situ qui contribuent à l’émergence des 
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repères en partie communs nécessaires à la coordination des décisions individuelles. Il n’y a 
pas contradiction entre l’élaboration préalable et conjointe du référentiel commun et sa 
reconstruction en situation de façon éphémère, circonstanciée et personnalisée. Nous 
proposons, par ailleurs,  un dispositif de formation basé sur l’utilisation d’entretiens variés 
(Mouchet, soumis ; Mouchet, Bouthier, 2006). Ce dispositif est susceptible de favoriser 
l’élaboration d’un projet de jeu fédérateur au sein d’un club et d’un référentiel commun au 
sein d’une équipe. 

Structure et dynamique attentionnelle 
L’originalité de nos travaux consiste en partie à valoriser le point de vue du sujet, porteur 

de ballon, en situation réelle de compétition. La construction de la configuration d’indices est 
ici révélée sous sa facette subjective. Les verbalisations obtenues dévoilent une configuration 
sous forme de structure feuilletée, avec des éléments prégnants qui sont au centre de 
l’attention, comme un défenseur qui apparaît en obstacle, et des éléments plus secondaires 
appréhendés globalement à travers les formes, les couleurs et les déplacements. De plus, 
nous avons pu montrer que les modalités sensorielles sont utilisées différemment selon les 
joueurs, avec parfois des canaux sensoriels préférentiels, tout en soulignant l’intérêt, dans les 
instants décisifs en zone cruciale, d’une ouverture attentionnelle optimale et d’une grande 
disponibilité. Cela peut avoir des incidences sur la formation, en construisant des situations 
d’opposition aménagées où l’intervenant peut stimuler les sphères prégnantes ou solliciter le 
passage de l’une à l’autre en cours d’action. Nous pensons que le développement de cette 
ouverture attentionnelle est favorable, notamment à la bascule provisoire d’une stratégie 
vers la tactique, en fonction d’une opportunité à saisir dans l’évolution du rapport de force 
(Mouchet, 2005b).  
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Annexe 1 : fiche cible de synthèse sur les conceptions des joueurs sur le jeu de mouvement 
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LA TÁCTICA INDIVIDUAL DENTRO DE LOS SISTEMAS DE JUEGO 
 

Dr. Xavier Pascual Fuertes 
Entrenador F.C. Barcelona Balonmano 

 
Resumen 
En los deportes colectivos, el grado de incertidumbre del juego hace que los 

jugadores deban adaptarse constantemente a nuevas situaciones en el desarrollo del 
juego.  
La capacidad individual del jugador de poder adecuarse a un entorno cambiante para 
poder solucionar los conflictos del juego se torna en una cualidad fundamental.  
Además, estas individualidades pueden aglutinarse mediante una serie de grupos 
pequeños de relaciones, con las cuales solventar los problemas del juego, o bien en 
grupos grandes que posibiliten la reducción del grado de incertidumbre del juego, o en 
todo caso, anticiparse a situaciones posibles. 

 
 

«El entrenador debe posibilitar que el futbolista libere sus posibilidades de inventar en 
el terreno de juego.» 

 
Marcelo Bielsa 

 
Introducción 
El juego colectivo en los deportes de equipo se fundamenta en la aplicación de 

diversas estructuras, entre ellas las estructuras tácticas. Dichas estructuras se incluyen 
dentro de una gran franja de complejidad. La complejidad de estas estructuras tácticas 
oscila entre la táctica individual propia del jugador como estructura más simple y 
sencilla, y la máxima complejidad que se muestra en los sistemas de juego. 

El desarrollo implícito del juego muestra que las diferentes estructuras tácticas son 
aplicadas en las diversas fases del juego, ya sean ofensivas o defensivas. 

A continuación se desarrollan diferentes apartados que nos permitan entender el 
juego, para que el jugador pueda desarrollar sus capacidades individuales dentro de un 
sistema de juego. 

 
Clasificación de los juegos colectivos deportivos 
El balonmano pertenece a un grupo de modalidades deportivas designadas como 

juegos deportivos colectivos, en los que las relaciones de oposición entre dos equipos y 
de colaboración entre los componentes de un mismo equipo son las características 
principales que otorgan la peculiaridad de los juegos deportivos colectivos. Parlebas 
(1988), cuyo criterio para clasificar los juegos deportivos consiste en considerar toda 
situación motriz como un sistema de interacción global entre sujeto actuante, el entorno 
físico y el otro participante o participantes eventuales, establece dos grandes grupos de 
actividades físicas y deportivas: 
− Los juegos psicomotrices, «aquéllos en el curso de los cuales el sujeto actúa en 
solitario, sin entablar interacción instrumental con otro co-participante» (Parlebas, 
1988:70). 



La táctica deportiva y la toma de decisiones  ISBN: 978-84-8458-306-6 
 

 2

− Los juegos sociomotores, los juegos que suscitan necesariamente interacciones 
motrices con co-participantes. 

Los tres criterios, interacción motriz con compañeros, con adversarios y/o incertidumbre 
debida al medio físico en el que se desarrolla el juego, serán clasificados en términos de 
presencia o ausencia, lo que da lugar a ocho categorías diferentes. De este modo, el 
balonmano es un deporte de cooperación-oposición en un medio estable. 

Basándose en la clasificación de Parlebás, Hernández Moreno y Blázquez (1983) 
añaden dos nuevos parámetros a la clasificación:  
− la utilización del espacio, que puede ser común o separado, y  
− la forma de participar de los jugadores respecto al móvil, que puede ser 
alternativa o simultánea. 

Con la introducción de estos dos nuevos criterios aparecen tres subgrupos dentro 
de los juegos deportivos colectivos: 
− En primer lugar, se encuentran los deportes que desarrollan su acción en un 
espacio separado y en los que la actuación sobre el móvil se realiza de manera 
alternativa. Son los deportes en los que normalmente una red divide en dos el campo 
de juego, de modo que cada uno de los dos equipos se situa a uno y otro lado de la 
red, y en los que existe una intervención sobre el balón en la que primero actúa un 
equipo, mientras que el otro debe esperar la réplica antes de intervenir. 
− En el segundo subgrupo aparecen los deportes que, aún teniendo un espacio de 
juego común para los dos equipos, su forma de intervención o de acción sobre el 
móvil se produce de manera alternativa, de modo que un equipo no puede actuar 
hasta el final de la acción del otro.  
− En el tercer subgrupo, nos encontramos con los deportes que desarrollan su 
acción en un espacio común y con participación simultánea sobre el móvil, es decir, los 
dos equipos pueden actuar sobre el balón sin esperar la acción final del adversario. En 
este subgrupo introducimos el balonmano. 

Diferentes autores (Teodorescu, 1984; Schnabel, 1990) consideran los juegos 
deportivos colectivos como deportes de preponderancia táctica. Entienden que en el 
desarrollo del juego, el jugador está inmerso dentro de una trama de situaciones que le 
obligan a decidir rápidamente y de forma constante, debido a la oposición del 
adversario y a los propios objetivos del juego. Todo ello conduce a situaciones de una 
enorme complejidad. Desde este punto de vista, se entiende que las diferentes 
acciones y comportamientos técnico-tácticos realizados por los jugadores buscan 
resolver eficazmente las realidades que se presentan en el contexto del juego (Castelo, 
1996).  

 
Concepto de táctica individual 
La relación del individuo con todo lo que le rodea (medio físico, instrumentos y 

otros participantes) está dominada por un código normativo que conforma lo que 
podemos definir como lógica interna del juego (Parlebas, 1987, 1988, 1996) y que 
modifica en un sentido preciso la conducta de todo participante. 

Según Antón (1998), «el objetivo fundamental del comportamiento táctico es 
encontrar soluciones para la resolución práctica de los distintos problemas que 
plantean las situaciones de competición». 
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El desarrollo de la táctica individual de los jugadores es fundamental en la labor de 
formación de los mismos, para ello juega un papel muy importante el entrenador, cuyo 
objetivo nos atreveríamos a decir que es potenciar al máximo las propias posibilidades 
de sus jugadores. Esto nos conduce a pensar en qué tipos de jugadores podemos 
tener, o bien queremos llegar a tener. 

Siguiendo a Espar (1998) podemos encontrar tres tipos de jugadores. 
En primer lugar encontramos ciertos jugadores que no se enteran de lo que sucede 

en el terreno de juego. Estamos hablando de jugadores que normalmente se están 
iniciando en una práctica deportiva, que acostumbran a ser muy repetitivos en sus 
acciones y que no saben dónde ni qué mirar, y mucho menos observar. 

En segundo lugar, hay jugadores que sí se enteran de lo que sucede en el terreno de 
juego. Son jugadores que ya están iniciados en el deporte y que son capaces de 
responder, con relativa facilidad, a situaciones del juego. Poseen un buen patrón 
perceptivo, es decir, no solamente saben dónde deben mirar, sino que son capaces de 
saber qué hay que mirar. Digamos que son jugadores inteligentes. 

Finalmente, hay los jugadores que hacen que ocurran cosas en el encuentro, que 
puede que el resto de sus compañeros o adversarios vean o no vean. Nos estamos 
refiriendo a jugadores con mucha experiencia, con un gran dominio estratégico de las 
situaciones de juego. Son jugadores capaces de anticiparse, que saben lo que hará su 
rival, y eso les permite conducir el juego hacia lo que más les conviene. 

 

 
 

Figura 1: jugador de balonmano en acción de lanzamiento con oposición 
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Las fases del juego 
En el juego del balonmano es posible identificar dos grandes fases, en cada una de 

las cuales los jugadores y los equipos persiguen objetivos contrarios: la fase de ataque, 
cuando el equipo que tiene la posesión del balón construye la acción ofensiva e intenta 
crear situaciones de finalización y anotar gol, y la fase de defensa, cuando el equipo que 
no tiene la posesión del balón y pretende apoderarse de él intenta impedir la 
progresión de los jugadores rivales y del móvil hacia la propia zona de puntuación, 
evitando así la creación de situaciones de finalización y de gol (Heddergott, 1978; 
Teodorescu, 1984; Bayer, 1987). 

Dentro de estas dos grandes fases se encuentran otras dos grandes subfases, que 
permiten enlazar el juego posicional con el juego de transición. De esta forma, cuando 
hablamos de las fases de juego, podemos decir que nos encontraríamos con las 
siguientes: 

Fase ofensiva: - Ataque posicional 
- Contraataque 

Fase defensiva: - Defensa posicional 
 - Repliegue defensivo o balance defensivo 

 

 
 

Figura 2: las fases del juego 
 
Concepto de sistema de juego 
Estamos llegando al punto de mayor complejidad de las estructuras tácticas: los 

sistemas de juego. 
Evidentemente, como todos los conceptos que pueden aparecer, existen multitud 

de definiciones o criterios sobre los que se pueden establecer definiciones. 
Teodorescu (1984) define un sistema de juego como «la forma general de organización 
de un equipo, la estructura de las acciones de los jugadores en ataque y en defensa, y 
donde se establecen misiones precisas, principios de circulación y de colaboración en 
el seno de un dispositivo previamente establecido». 

Es posible que con esta definición de sistema de juego, seamos capaces de empezar 
a ver algo más claro el horizonte y despejar algunas dudas. Pero también es cierto que 
bajo nuestro punto de vista, aparecen dos condicionantes muy importantes acerca de 
los sistemas de juego.  

Por un lado, los sistemas de juego no se escogen en si mismos, sino que alguien 
debe ser responsable de la elección de dichos sistemas de juego. No se trata de una 

JUEGO 

OFENSIVA DEFENSIVA 

Fases del juego 

CONTRAATAQUE ATAQUE 
POSICIONAL 

REPLIEGUE DEFENSA 
POSICIONAL 
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cuestión de rigidez o complejidad de un sistema, sino de quién establece ese criterio 
para poder efectuar dicho sistema y su forma. Parece claro que el entrenador es 
fundamental en este papel, no en cuanto a que un sistema sea mejor que otro, sino en 
la elección y los criterios en los que el propio entrenador debe basarse para 
seleccionar un determinado sistema. 

Por otro lado, el hecho de elegir un sistema y su forma viene condicionado por el 
objetivo que hay que conseguir: el resultado. Seamos más precisos. El resultado que 
queremos obtener es el que nos condiciona en la elección del sistema de juego, pero 
cuando hablamos de resultado no solamente estamos hablando del marcador de un 
encuentro o de una determinada competición. Es decir, el resultado se refiere a 
nuestro objetivo final: formación, rendimiento o alto rendimiento.  

Por ejemplo, si estamos trabajando en categorías inferiores el entrenador puede o 
debe seleccionar un sistema de juego en virtud de la formación de sus jugadores, con 
independencia del marcador que pueda obtenerse en un determinado encuentro o una 
determinada competición. 

Siguiendo la línea marcada por Ibañez y Ortega (1998), creemos que un sistema de 
juego en si puede tener una definición propia, pero está absolutamente ligado al papel 
que desempeña el entrenador en la aplicación del mismo y al resultado que se 
pretende obtener. Es por este motivo por el que consideramos que «el conjunto de 
medios con los que el entrenador selecciona, ordena y establece las prioridades para 
su ejecución y puesta en práctica por parte de los jugadores se conoce como sistema 
de juego». 

 
Formas de juego para el desarrollo de los sistemas de juego 
Muchos autores catalogan las formas de juego aplicables a los sistemas. El hecho que 

nuestro deporte sea el balonmano hace que sigamos el criterio marcado por Antón 
(1998), poniendo como ejemplo la situación creada referente a los sistemas ofensivos. 

Respecto al juego libre, Antón habla de juego libre, juego dirigido y juego 
prefabricado. Esta estructuración establecida está basada en un criterio de rigidez en la 
propia aplicación del sistema de juego, de modo que se establece un escalonamiento 
progresivo de menor a mayor rigidez de aplicabilidad del propio sistema. 

En el extremo de menor complejidad y rigidez, encontramos el juego libre. Este tipo 
de juego es entendido como aquel en el que existe una circulación libre del balón, unas 
trayectorias libres de los jugadores y un juego colectivo, basado en la capacidad 
individual de los jugadores. Este concepto de juego hace que el desmarque, la calidad 
en el pase y las fijaciones del juego tengan que ser de un elevado índice de eficacia. Por 
otro lado, la poca calidad de los jugadores en este tipo de sistema de juego puede 
conducirnos a un juego lento y de muy poca continuidad ofensiva. 

En el polo opuesto en el ámbito de complejidad y rigidez, está el llamado juego 
prefabricado. Este modelo de juego está perfectamente predeterminado de antemano. 
Es decir, el desplazamiento del balón y las trayectorias de los jugadores están cerradas 
e incluidas en una serie de combinaciones colectivas en las que se preparan escenarios 
perfectos para que los jugadores puedan desarrollar su capacidad individual en un 
espacio y un tiempo determinados. 

Bajo nuestro punto de vista, las posibilidades extremas no son buenas, así que 
optamos por una situación intermedia, lo que Antón llama  juego dirigido.  
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El juego dirigido limita la actividad individual del jugador a unos espacios y acciones 
acordadas, en los que se prevé que va a tener una mayor eficacia individual y que el 
equipo obtendrá un mayor rendimiento colectivo. Este juego establece situaciones y 
espacios en los que se debe actuar mayoritariamente, y expone una serie de principios 
que orientan el desplazamiento del jugador. Quizás el detalle más importante es que en 
ningún caso se anula la creatividad del jugador, sino que esta creatividad se limita 
dentro de una serie de criterios propios del juego marcado.  

Dentro del juego dirigido se puede diferenciar entre el juego posicional y el juego 
circulante. El primero de ellos (posicional) estructura una serie de acciones técnico-
tácticas dentro de un determinado espacio, es decir, su puesto específico. En cambio, 
el juego circulante es el juego en el que los jugadores se desplazan a otros puestos 
específicos en busca de otros espacios para aprovecharlos o bien para poder crearlos 
para el resto de sus compañeros. 

 
La táctica individual dentro del sistema de juego 
Quizás podamos encontrarnos ahora en un gran dilema. ¿Cómo debemos enfocar el 

entrenamiento de la táctica individual y de los sistemas de juego durante el desarrollo 
formativo y de rendimiento de nuestros jugadores? Es una cuestión conflictiva, pero 
vamos a intentar escoger un criterio sobre el cual podamos elaborar nuestras 
planificaciones y programaciones. 

En etapas de formación nuestra idea es fundamentar los contenidos de trabajo 
básicamente en la táctica individual. Conforme va avanzando el proceso de maduración 
de nuestros jugadores, aparecen los sistemas de juego como contenidos importantes 
de los mismos sistemas, pero sin olvidar el trabajo de táctica individual. En el momento 
en que nuestros jugadores llegan al rendimiento y al más alto nivel, lo más probable es 
que el tiempo destinado a la construcción y desarrollo de los sistemas de juego sea 
mayor, y probablemente, el contenido de táctica individual se desarrolle dentro de 
estos sistemas de juego.  

Simplificando podemos decir que mientras que en el inicio del período formativo el 
trabajo de táctica individual es el cien por cien del tiempo de entrenamiento, la 
aparición de los sistemas de juego hace que este porcentaje disminuya 
progresivamente hasta llegar al alto rendimiento, pero en ningún caso llega a ser la 
táctica individual un contenido de trabajo inexistente en el alto rendimiento. 

En la siguiente figura se observa la tendencia marcada, aunque siempre hay que 
tener en cuenta que, por lógica, el número de horas de entrenamiento irá aumentando 
a medida que el jugador pase de edad formativa a edad de rendimiento. Al llegar a la 
edad de alto rendimiento este número de horas tiende a estabilizarse. Por lo tanto, 
siempre hay contenido de trabajo de táctica individual, y probablemente con más 
horas, aunque en el cómputo global y porcentual disminuya en relación con la edad 
formativa, entre otras cosas porque en esas edades el tiempo que hay que destinar a 
los sistemas de juego es muy poco.  

Otra de las reflexiones que hay que hacer es sobre la utilización de los medios 
básicos de táctica colectiva (relaciones grupales de dos o tres jugadores), que se 
convierten en paso previo a la instauración de los sistemas de juego. 
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Figura 3: evolución porcentual del tiempo destinado al entrenamiento de la 

táctica individual, los sistemas de juego y horas de entrenamiento  
Fuente: elaboración propia 

 
Un ejemplo práctico: construcción de un sistema de juego ofensivo en 

balonmano 
A continuación haremos una breve reflexión sobre la exposición práctica efectuada 

en la conferencia. 
Todo el desarrollo teórico efectuado queda sin efecto si los entrenadores no son 

capaces de poder desarrollarlo de manera práctica. 
 
- Estructuración de las tareas 
Buscando un autor cercano a nuestro deporte, encontramos a Espar, que nos 

expone la forma de plantear el entrenamiento táctico, en virtud de cuatro grandes 
parámetros. 

1. Situaciones idénticas a la competición: partidos amistosos o de entrenamiento, de 
forma que los técnicos pueden hacer que el juego se desarrolle con las premisas 
establecidas. 

2. Situaciones casi idénticas (fraccionadas) a la competición: encadenamientos de 
diferentes fases del juego (defensa + contraataque; defensa + contraataque + ataque 
posicional…), en las que se ponen en práctica los diferentes esquemas prácticos 
trabajados. 

3. Situaciones similares a la competición: en las que se trabajan por separado las 
diferentes fases del juego, para poder crear un foco de atención mucho más preciso en 
los jugadores. 

4. Planteamiento teórico de las situaciones: sesiones de vídeo para corregir, pases 
de diapositivas (Power-Point) con la explicación de la acción que hay que desarrollar… 

Dentro del ejemplo práctico se muestran el tipo de tareas que se han utilizado para 
poder construir el sistema de juego. 
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A. Ejercicios de inicio de la acción colectiva. Las tareas propuestas son las formas de 
inicio que tiene el sistema de juego. En el caso concreto consiste en jugar una acción 
de 2x2 en un lateral con un pivote.  

B. Ejercicios de decisión táctica fraccionados, referidos en su aparición dentro del sistema 
de juego. Para poder entender estos ejercicios debemos fraccionar la acción ofensiva 
por secuencias y mostrar a los jugadores las diferentes situaciones que se van a 
encontrar con el desarrollo de la misma. 

C. Ejercicios de finalización de la acción colectiva. Se trata de ejercicios en igualdad 
numérica, con grandes espacios, o en superioridad numérica ofensiva. Estas tareas 
pueden interpretarse como culminaciones con éxito del sistema ofensivo realizado. 
 

LATERAL TOMA LA PRIMERA DECISIÓN 
EN LA ACCIÓN (BLOQUEO 2X2)

LATERAL NO JUEGA EL BLOQUEO CON EL PIVOTE

SIEMPRE DESDOBLA LADO OPUESTO 

Tiene que pasar el balón 

El lateral desdoblado 
anteriormente 

recupera posición en 
primera línea

PASE AL LATERAL 

PASE A LATERAL 
DESDOBLADO 1X1 

PASE 
EXTREMO 

PASE PIVOTE 
CERCANO

PASE PIVOTE 
LEJANOPASE 

EXTREMO

3X2 2x1 

MOV JUGADOR

MOV BALÓN

ACCIÓN DEL 
PORTADOR

PASE AL CENTRAL 

Se desplaza por detrás en cruce

PASE 
EXTREMO 

PASE 
PIVOTE 

Sale por detrás 
en cruce

Se mantiene en 
su puesto

PASE 
PIVOTE 

PASE 1 
LINEA LIBRE 

2x1 / 3X2

2x1 2x2

 
 
Figura 4: estructura secuencial dentro del desarrollo de un sistema de juego ofensivo 
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LA TOMA DE DECISIONES EN EXPERTOS Y NOVELES: DIFERENCIAS 
Y CONSIDERACIONES PRÁCTICAS 

 
Francisco Javier Castejón Oliva 

 
Introducción 
 
En el presente capítulo trataremos la toma de decisión en personas y situaciones 

específicas. La vamos a presentar en deportistas expertos y en un conjunto de 
deportes que tienen características tácticas por excelencia, que es el ámbito en que 
podemos tratar con más certeza la toma de decisión. Para que podamos llegar a 
entendernos, creemos necesario definirnos y situarnos respecto a dos aspectos: los 
expertos (y los noveles) y la toma de decisión. Someramente aparecerán las 
diferencias. Algunas de ellas pueden darse en los distintos niveles de experiencia y 
otras se dan cuando analizamos las informaciones obtenidas sobre las tomas de 
decisiones. Como la decisión y la experiencia aparecen con cierta tradición en los 
deportes con características tácticas, además de ser un campo de aplicación, 
presentaremos algunas conclusiones sobre ellas. 

A partir del posicionamiento pasaremos a plantear sugerencias sobre cómo 
entendemos que debe tratarse la práctica. Es necesario, por tanto, que exista cierta 
coherencia entre el primer apartado y el segundo. Intentaremos poner algún ejemplo 
que permita hacer más llevadero este discurso, pero no vamos a exponer ninguna 
situación específica, pues no tratamos de ser dogmáticos y sí de sugerir, proponer o 
incitar a que cada uno y cada una tome sus propias decisiones en su especialidad. 

 
Intentemos definir a un/a experto/a 
 
El estudio de la experiencia se centra en precisar cómo unas determinadas 

personas, consideradas excelentes en un ámbito de estudio, se diferencian de otras 
que no lo son o lo son menos y a las que hemos denominado inexpertos, noveles o 
mediante términos similares que se alejan de una idea de excelsitud. Por nuestra parte, 
creemos que sería mejor utilizar el término no experto, que es más bien un estado de 
transición que se puede abandonar en cualquier momento. 

Hay ciertos trabajos que tratan de analizar esas diferencias que se enmarcan en 
aspectos cuantitativos y cualitativos. Algunos de los datos son muy relevantes. 

En un plano cuantitativo, los trabajos señalan que las personas llegan a tener un nivel 
de experiencia a base de práctica, que tiene que ser continuada, y debe alcanzar las 
10.000 horas o los diez años de práctica. En un plano cualitativo, los expertos tienen 
una representación abstracta de las situaciones a las que se enfrentan, mientras que los 
novatos tienen una representación concreta (Adelson, 1984). 

Visto así nos asaltan muchas dudas, que quizá tengan que ver con cómo las personas 
representan la experiencia y, que en nuestro caso, es cómo representan el 
conocimiento. Por ejemplo, un niño que es capaz de hacer cosas de adulto no ha 
basado su capacidad en la experiencia, sino en el conocimiento. De la misma forma, 



La táctica deportiva y la toma de decisiones  ISBN: 978-84-8458-306-6 

 

dos personas, con igual o similar tiempo de práctica, no consiguen rendir igual, no 
consiguen tener la misma experiencia. 

Por tanto, experiencia (tiempo de práctica), conocimiento y edad deberían estar 
relacionados para que podamos establecer ciertos puntos en común. Los ejemplos 
desde la psicología cognitiva y el modelo del procesamiento de la información ofrecen 
más ventajas para estudiar la experiencia que los trabajos que se han basado en el 
diseño de la práctica, en un alto tiempo de esa práctica y en la utilización de los 
refuerzos (Gagné, 1987).1 En cualquier caso, el aprendizaje es lo que nos indica el 
grado de consecución, mientras que la sociedad indica desde donde podemos 
establecer la experiencia. Por ejemplo, para un jugador de tenis se ha establecido un 
ranking internacional que determina el nivel, mientras que para cada jugador hay un 
nivel que se consigue con el aprendizaje. 

El resumen que nos puede servir para aclarar mejor las diferencias que aparecen 
entre expertos y no expertos es el siguiente (Chi, Glaser y Farr, 1988): 

− Los expertos son excelentes en su propio dominio. No hay muchas evidencias 
que afirmen que un experto en un dominio pueda transferir su conocimiento a otros 
dominios. 

− Los expertos perciben amplios patrones de significado en su propio dominio. 
No es una cuestión de mayor capacidad, sino de conocimiento mejor organizado. 

− Los expertos son más rápidos y aplican sus destrezas con menos posibilidad de 
errar. Con el tiempo de práctica y su capacidad de abstracción para solucionar 
problemas pueden automatizar los movimientos que hay que aplicar. 

− Los expertos tienen una mayor capacidad en la memoria a corto y a largo 
plazo. En el caso de la memoria a corto plazo, pueden liberarla de tareas que impiden 
su utilización. En la memoria a largo plazo, tienen mejor codificada la información. 

− Los novatos son más superficiales ante los problemas, mientras que los 
expertos profundizan más en la solución. Los expertos y los novatos pueden tener 
categorías conceptuales semejantes, pero los expertos las tienen basadas en principios, 
los novatos en ideas superficiales. 

− Los expertos pasan más tiempo en analizar el problema desde un prisma 
cualitativo tratando de «comprender el problema», mientras que los novatos pasan 
inmediatamente a la acción sin analizar adecuadamente todos los elementos del 
problema. 

− Los expertos pueden controlar sus propias destrezas, pueden darse cuenta de 
sus propios errores y de sus limitaciones. Este autoconocimiento les permite 
manifestar adecuadamente el camino que deben seguir para solucionar los problemas, 
dependiendo menos de la información externa. 

 
Para poder entender cómo se ha llegado a estas conclusiones, se han empleado 

diferentes trabajos que son los que nos han aportado un considerable cuerpo de 
conocimientos sobre los expertos. Estos trabajos han seguido metodologías, diseños e 

                                                 
1 No vamos a exponer aquí los distintos estudios que ofrecen trabajos sobre la experiencia, y que se 

han basado en abordar aspectos muy concretos: la memoria, la percepción, ejecuciones, etc. Todas ellas 
con una elevada tradición en psicología. Véase, por ejemplo, Starkes y Ericsson (2003). 
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instrumentación variable, pero se pueden resumir en dos dimensiones, específico o 
general, y en dos metodologías, directa o indirecta (Olson y Biolsin, 1991). 

 
MÉTODOS DIRECTOS MÉTODOS INDIRECTOS 
Entrevista 
Pensamiento en voz alta 
Observación durante la tarea 
Dibujo 

Juicios por similitud de emparejamiento 
Probabilidad de confusión 
Probabilidad de concurrencias 
Repertorio de situaciones en rejilla 
Órdenes de recuerdo 

Tabla 1. Algunas técnicas para comprobar la experiencia de los sujetos. 
 
Cuando la dimensión es general, lo que se hace es comprobar si un sujeto experto 

en un ámbito emplea o tiene las mismas posibilidades en otro ámbito que no es de su 
especialidad. Cuando la dimensión es específica, se comprueba en un mismo ámbito, y 
este es el entorno en el que se establecen diferencias interpersonales (tabla 1). 

Quizá seamos polares en la aplicación de los diferentes estudios, es decir, somos 
muy capaces de definir a un experto y a un novato, pero tenemos problemas al 
intentar definir a los intermedios. Podríamos afirmar que se encuentran en tierra de 
nadie, cuando en verdad es la tierra de todos y todas. 

El estudio de muchos trabajos sobre la experiencia se ha basado en la observación, 
y esta observación tiende a valorarse como objetiva. De hecho, el entrenador 
habitualmente también actúa de este modo, y además es como lo entiende el jugador. 
El que hace las inferencias es el observador, y no el actor y esto supone una limitación 
importante. Sin embargo, parece que los procesos interpretativos se consideran 
subjetivos, y se asume que utilizar la interpretación, ya sea por parte del entrenador o 
el jugador, es un acto cuestionado, y por ello, desatendido. Precisamente trabajos 
como el de Mouchet y Bouthier (2006), que dan importancia a las impresiones de los 
jugadores, nos llevan a comprender mejor por qué los jugadores actúan como actúan. 

 
Intentemos definir la decisión 
 
Como en el apartado anterior, creemos que debemos situarnos respecto a lo que 

entendemos por toma de decisión y, particularmente, a las decisiones que se aportan 
para la táctica, diferenciadas de las de otros ámbitos en los que aparecen decisiones 
pero que ofrecen claras distinciones sobre cómo podemos entenderlas y cómo, si es 
que es posible, podemos intervenir con el fin de mejorarlas. 

En este apartado y en el siguiente, aparecerán algunos conceptos sobre los que 
hemos ido trabajando, que también intentaremos definir, para que las personas que 
acceden a esta documentación puedan comprobar la perspectiva que ofrecemos. 

Entendemos la decisión como una producción, que tiene tras de sí una actividad 
voluntaria que realiza una persona ante un conjunto de situaciones que tienen mayor o 
menor trascendencia, dependiendo de las circunstancias (Castejón Oliva, 2002). 
Utilizamos el término producción como creación de algo, y no entendemos la decisión 
como algo que no produce. Además aparece la voluntariedad porque asumimos que las 
personas, mediante un proceso consciente, elaboran y ponen en práctica esa 
producción. 
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Creemos conveniente diferenciar las decisiones estratégicas de las tácticas en el 
deporte. El factor fundamental tiene que ver con el tiempo. En las decisiones 
estratégicas, la presión temporal no es tan pronunciada y evidente, en las decisiones 
tácticas, el factor tiempo es clave. En cuanto a las primeras, podríamos ver ejemplos de 
la preparación una estrategia con tiempo de antelación (a veces minutos, pero los más, 
horas, días, semanas antes del acontecimiento); en cuanto a las segundas, nos 
encontramos frente a un oponente y tenemos décimas de segundo para responder, 
cambiar, continuar con nuestras actuaciones. El hecho de que la decisión estratégica no 
se vea presionada por el tiempo, tal y como ocurre en la táctica, no implica que sea 
fácil. 

Los dos tipos tienen en común que la decisión depende de que ante la tarea existan 
opciones (al menos dos), del tipo de persona (experto / no experto), de la actuación 
que haya que realizar (dominio específico), y del contexto y significado social y cultural 
en donde acontecen. Todos estos elementos van unidos. Aunque podemos analizarlos 
por separado, la complejidad de cualquier situación nos invita a realizarlo de forma 
conjunta. 

La decisión estratégica implica un plan de actuación y se estudia, por ejemplo, en los 
campos de la psicología social, la sociología, las matemáticas o la economía (Álvarez, 
2009; Busemeyer y Towsend, 1993; Castro, 2008; Colman, 1982; Kahneman, Solvic y 
Tversky, 1982; Morel, 2009; Rumiati, 2001). El análisis se centra en el apartado 
opciones (aparecen significados psicológicos y sociales como riesgos, requisitos, 
condiciones, grados de complejidad, orden de aparición de estímulos, etc.), en el que 
se representan planes más o menos racionales por los que las personas pueden 
encontrarse ante situaciones más o menos complejas. El hecho de analizar cómo se 
desempeñan las personas ante determinadas tareas nos ayuda a descifrar ciertas claves 
para entender cómo actúan, y es de lo que nos valemos para definir a los expertos y a 
los que no lo son. 

La decisión táctica, al incluir el tiempo como factor esencial, ha tenido unos 
antecedentes centrados en el tiempo de reacción, en las características fisiológicas de 
las personas, y en las características mentales que comprometían la actuación 
(imágenes familiares o no, conocimientos, etc.), y hay que añadir un elemento 
fundamental más, la habilidad motriz (Abernethy, 1988; Ruiz Pérez y Arruza Gabilondo, 
2005; Starkes y Ericsson, 2003; Williams y Ericsson, 2005). Como en el caso anterior, 
podemos hacer un análisis de cada aspecto por separado, pero necesitamos que todos 
ellos estén juntos para que podamos entender las decisiones tácticas. 

 
Decisiones y experiencia, o viceversa 
 
La unión de los aspectos que hemos presentado nos invita a creer que las personas 

expertas toman decisiones más apropiadas que las no expertas. Como hemos visto 
anteriormente al tratar la experiencia, comprobamos que no solo influyen las 
decisiones, sino que hay múltiples factores que se ubican en el marco de la experiencia 
de la persona, y ese cúmulo de factores define un determinado tipo de experiencia. 

Hay una afirmación que es difícil de contravenir: todos y todas, en mayor o menor 
medida, somos expertos en algo. Otra cosa es que hayamos hecho un esfuerzo por 
comprobar, definir o exponer esa experiencia. El terreno, el contexto en el que nos 
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encontramos, es lo que debería definir la experiencia tal y como la entendemos. El 
deporte, un terreno en el que se utilizan habilidades cognitivas, motrices y sociales, 
suele ser utilizado como área de estudio de la experiencia. La tradición ha pasado de 
un enfoque centrado en las habilidades motrices como ámbito de constatación, a 
aspectos más psicológicos, y el número de estudios ha aumentado exponencialmente 
(Chi, Glaser y Farr, 1988; Garland y Barry, 1990; Ericsson y Smith, 1991; Starkes y 
Allard, 1993; Starkes y Ericsson, 2003). 

Estos trabajos han incidido en el estudio general de la experiencia, o en el específico 
de la experiencia en el deporte. En cualquier caso, son trabajos que han dirigido la 
atención hacia lo particular, en qué es qué en cada uno y en cada una. El resumen 
amplio de estos estudios es que lo que separa a un novato de un experto, lo que da 
ventaja al segundo sobre el primero es el conocimiento (específico). 

Ha quedado atrás el dominio en exclusiva de la habilidad motriz. También son una 
ventaja cognitiva: la percepción, la memoria, la atención, derivadas de la práctica 
intencional. Muestran que los expertos tienen mejores predisposiciones para las 
producciones. Quizá hay que fijarse aquí en el elemento que aparece añadido a las 
distintas funciones cognitivas: la práctica variable e intencional. La inclusión en este 
apartado del concepto de esquema (Battler, 1988; Schmidt, 1988) nos ayuda a 
comprender cómo los expertos logran progresar en sus producciones. La hipótesis de 
la variabilidad de Schmitd ilumina con gran claridad la aplicación de las habilidades 
motrices ajustadas a contextos en los que es necesaria una adaptación. 

Los expertos practican durante más horas, pero esa práctica no está igualada en 
cantidad a la de cualquier persona porque cualitativamente es muy diferente. Es una 
práctica intencional, con sentido, dirigida, adaptada y controlada para conseguir un 
dominio determinado en un ámbito determinado. Es hora de poner un ejemplo 
deportivo. Cuando una persona bota la pelota haciendo múltiples ejercicios en 
contextos aislados, sin duda obtiene un dominio motriz, pero su práctica se diferencia 
de la que realiza otra persona en un contexto similar al que se va a encontrar en la 
competición. Aunque la cantidad pueda ser la misma, la calidad es francamente 
diferente. La primera adquiere una ventaja motriz, mientras que la segunda adquiere 
una ventaja motriz y cognitiva. 

 
La racionalidad en las decisiones 
 
La racionalización en las decisiones es un factor importante para entender la 

experiencia. Las personas actúan de forma racional de acuerdo con unos parámetros 
que tenemos socialmente establecidos, y que hemos ido incorporando en nuestros 
conocimientos particulares. No obstante, lo que personalmente entendemos que es 
racional es el proceso que cada persona elabora y pone en práctica para conseguir sus 
objetivos. Lo que puede no resultar tan racional es el objetivo. En cualquier caso, la 
influencia cultural, en este caso expresada en la educación, es la que hace homogéneos 
los procesos racionales que conducen al objetivo. Cuanto más adaptada (ventaja 
cognitiva) está cualquier persona a ese proceso racional, mejor llega a una producción. 
Ese suele ser el camino del experto en el proceso racional de las decisiones. 
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La táctica como problema y como proceso de interacción 
 
Hay diferencias entre deportes, en su configuración y en la forma de entender la 

lógica interna de cada uno de ellos (Hernández Moreno, 1994; Parlebas, 1988). Si 
pudiéramos establecer un continuo desde deportes con ausencia (o mínima) táctica 
hasta deportes con un alto nivel de táctica, estaríamos hablando de deportes con 
mayor o menor incertidumbre y, según hemos comprobado en las decisiones, con 
mayor o menor problemas que resolver. La táctica, vista así, se conforma como un 
problema que hay que resolver y, dependiendo de cómo se plantee la interacción, será 
asumido por las personas que se encuentran en esa situación problema. Aunque el 
trabajo sea antiguo, por cómo se trató este concepto de problema y táctica, creo que 
Mahlo (1974) no deja de ser un clásico; asumiendo el modelo del procesamiento de la 
información, estableció soluciones al problema táctico, la solución mental del problema 
y la solución motriz del problema. 

La interacción táctica se manifiesta en colaboración y en oposición. En algunos 
deportes esa colaboración no aparece, como ocurre en judo; en otros deportes es la 
parte vital, como ocurre en rugby. En la siguiente figura pueden observarse esas 
interacciones relacionadas con los ámbitos del conocimiento. 

 

 
  
Figura 1. Vínculos de interacción táctica en el deporte. 
 
La interacción necesita que tengamos en cuenta el concepto de red, y más en los 

deportes colectivos. En la táctica hablamos del acto táctico simplificado al 1x1, la díada 
(aquí un inciso: hay táctica en la montaña o en el mar aunque no hay 1x1, el oponente 
es la naturaleza), donde A tiene un conocimiento propio de B y de la interacción, y lo 
mismo diremos de B. Pero A y B no son la única díada. En deportes de adversario, A 
interactúa con B, con C… con N, algunos de los cuales son compañeros y otros 
adversarios; pero B se encuentra en la misma situación, y C… y N. 
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En deportes colectivos, A y B no siempre están relacionados. Tenemos entonces: 
A�B; A�C; B�C, etc. Esto es una red de interacciones, es un sistema lo suficientemente 
complejo como para que sea considerado inestable. Las decisiones no se pueden 
resumir a unos pocos elementos que suelen considerarse estables. Es más bien al 
revés; son inestables, abiertos en algunos momentos y cerrados en otros. Fíjense en 
que podemos decir que A, B, C y D puede ser un grupo; pero H, I, J y K es otro, que 
estos grupos, a su vez, son el grupo W, que tiene oponentes en otro grupo, el Z, es 
decir, grupos de grupos. 

El resumen que podemos hacer de estos apartados es que la experiencia está al 
alcance de cualquier persona, pero dependerá de cómo se practique. Un elevado 
tiempo de práctica proporciona mejoras indudables, pero si esta práctica se parece al 
contexto donde se va a solicitar el desempeño, la ventaja es todavía mayor. 

 
El contexto social como clave para la experiencia 
 
Ahora vamos a introducir un ámbito más. Hemos visto que, en las dos perspectivas 

anteriores, los deportistas que tratan de mejorar dedicando mucho tiempo a la 
práctica de la habilidad motriz, sin atender a otros aspectos, quedan indolentes y la 
habilidad queda superada en cuanto aparece el ámbito cognitivo. De la misma manera, 
centrarnos en el ámbito cognitivo de cualquier deporte sin atender a la habilidad 
motriz sería huero, pues termina centrándose casi en exclusiva en la persona. Ambos 
ámbitos, en conjunto, nos han proporcionado ideas muy adecuadas con las que se 
demuestra que la práctica deportiva no puede hacerse con uno y otro por separado, 
sino que van totalmente juntos. Aquí podemos hacer un inciso: seguro que a menudo 
se trabaja de esta forma, en conjunto, pero la mayoría de las veces no se hace de 
manera explícita. Hay ejemplos de entrenadores que proponen a sus jugadores tareas, 
ejercicios en los que hay un alto grado de tiempo de práctica motriz, y en la que se 
incide en que esos jugadores comprendan, entiendan aquello que están haciendo. Lo 
que ocurre es que estos entrenadores no tienen un marco de referencia para darse 
cuenta de que están en el buen camino; se guían por intuición, viendo a otros 
entrenadores, leyendo y estudiando, y van comprendiendo que la práctica por la 
práctica no lo es todo. 

Pero en esta conjunción de habilidades motrices y habilidades cognitivas falta un 
tercer invitado (seguro que hay más, pero lo dejaremos para otro momento), y es la 
interacción, que corresponde al ámbito social. Las personas, cuando hacemos deporte, 
tenemos también en cuenta nuestra situación social, el contexto, incluso si ampliamos 
miras, nuestra cultura. Es más, la táctica deportiva, al menos como la entendemos, es 
un proceso de interacción social. Aquí el conocimiento no se queda en lo particular, en 
uno mismo, sino que hay un conocimiento del otro, y de cómo nos relacionamos con 
el otro (habitualmente de manera competitiva). 

Para poder llegar a hacer una intervención medianamente aceptable (lo 
intentaremos en la última parte de este documento), necesitamos hacer un análisis en 
el que pondremos en evidencia esos procesos de interacción, y en los que incluiremos 
los tres ámbitos que nos preocupan. 

En lugar del término esquema, que ha sido tratado en ámbitos psicológicos y ha sido 
convenientemente explicado, aquí vamos a utilizar el término patrones de práctica, que 
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desde nuestro punto de vista se relaciona más con la interacción, con el ámbito social. 
Los patrones de práctica son situaciones en las que se manifiestan comportamientos y 
producciones racionales contextuales. Estas producciones y comportamientos 
muestran un consenso que conecta a actores y observadores. Es importante señalar 
que las producciones y los comportamientos tienen un significado en un contexto, 
porque tienen las exigencias de las conductas situadas, lo que convierte los 
comportamientos en racionales. 

Vamos a explicar un poco más este aspecto, pues nos ayudará a comprender la 
experiencia y cómo mejorarla. Los patrones no se reducen a conductas, a actos, sino 
que se amplían a principios organizativos, que serán básicos en el caso del novel y 
complejos en el caso del experto. Por lo tanto, en los patrones encontramos lo 
biológico, específicamente el ámbito motor; lo psicológico, con los esquemas, y el 
contexto de interacción. Ya no es posible reducir la experiencia a un dominio motriz, 
ni tampoco a una ventaja cognitiva; es necesario que ampliemos estos dos aspectos a 
un contexto. A medida que el deportista adquiere patrones de práctica, (a) encuentra 
que tienen puntos en común y le resultan familiares; (b) otras veces identifica patrones 
que son totalmente diferentes, precisamente porque no hay aspectos en común, 
aunque también le resultan familiares; (c) por último, hay patrones de práctica que son 
extraños, lo que ocurre ante eventos nuevos o no practicados, y a los que no se 
pueden aplicar puntos comunes, porque no están identificados. 

El contexto aparece como configurador del dominio motriz y de la ventaja cognitiva. 
Es más, es el contexto el que nos proporciona significado. El deportista demuestra 
habilidades motrices en un contexto y no en otro. Las diferencias entre personas y, 
por tanto, una posible clasificación de experto a no experto, necesitan un determinado 
contexto. 

En los patrones de práctica, tal y como vimos en la figura 1, hay una red de 
relaciones, que en el caso de una red colaborativa implica un conjunto de 
manifestaciones2 en el patrón de práctica que queremos desarrollar: 

− Densidad, que serán las múltiples o simples relaciones entre los jugadores. 
Podemos encontrar, en las múltiples, redes de racimo, que serán más o menos densas 
en cada situación. 

− Multiplicidad, que será el número de motivos de relación. 
− Intensidad, que será el tiempo dedicado a la relación. 
Igual que en los esquemas, aparece la variabilidad para que podamos entender las 

adaptaciones. En los patrones de práctica aparece la versatilidad. Los expertos 
dominan un elevado número de patrones de práctica y son capaces de identificar 
situaciones dispuestas como patrones en las que son capaces de aplicar soluciones, 
más cognitivas, más motrices, más interactivas, dependiendo de cómo racionalicen esas 
situaciones. Los expertos son más versátiles porque aportan distintas soluciones a los 
problemas planteados. 

Cuando se diseñan los escenarios de práctica, lo que tratamos es de provocar la 
versatilidad en función de los intereses compartidos, y para ello utilizamos (a) procesos 
lineales, que es cuando hay una exigencia por las regularidades; o bien (b) procesos 

                                                 
2 Estas redes necesitan, además de las personas, un espacio, unas reglas, un móvil, un diálogo… 
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multilineales, cuando admitimos las transgresiones y manipulaciones del entrenador y 
de los jugadores cuando manifiestan sus producciones. 

Los expertos, en un proceso de interacción deportiva en el que hay una presencia 
de problemas que hay que resolver, son versátiles y aplican conocimiento, ideas, 
soluciones, porque reconocen, les parecen familiares ciertos patrones de práctica en 
los que tienen que intervenir, y actúan de manera multilineal. Los no expertos son muy 
poco o nada versátiles, tienen una actuación lineal. Existe una previsión en esas 
producciones, y no les resulta nada fácil, a veces imposible, cambiar la producción. 
Hacen lo que saben hacer, que es muy limitado. El contexto siempre les resulta 
extraño. 

 
Cómo intervenir. Los escenarios de práctica 
 
Hemos definido el proceso de toma de decisiones como racional para la persona 

que interpreta e identifica una situación o un contexto externos a ella, en que aplica 
ciertos patrones de práctica. Ante esa situación problema, aporta conocimientos, 
manifestados en habilidades motrices, cognitivas y sociales, que se incluyen en una 
categoría más amplia que denominamos producciones. Los expertos son más versátiles 
ante el problema, pues pueden elegir entre más producciones que un no experto. 

Ahora nos queda ampliar algo más nuestra propuesta. En las páginas anteriores 
hemos descrito, mejor o peor, más o menos convincentemente, esos aspectos. 
También hemos dado un paso más; hemos analizado con argumentos cómo aparecen y 
cómo se relacionan los aspectos descritos. Es el momento de diseñar escenarios que 
nos ayuden a mejorar la experiencia. 

La persona que, desde nuestro punto de vista, ha tratado con acierto el concepto 
de escenario a partir del análisis estructural ha sido Jiménez Jiménez (2003). En la más 
acertada tradición praxiológica, muestra a los protagonistas de la acción, el espacio de 
juego, el tiempo de juego y el móvil. Creo que estos factores son determinantes para 
entender un escenario, pero también creo que hay que añadir algún aspecto más que 
requiere un análisis de los patrones que deseamos que aparezcan durante la práctica. 

Los escenarios representan situaciones que tienen muchos puntos afines con la 
situación final a la que se va a enfrentar el deportista. Es lo que hemos llamado en otro 
momento enseñanza contextualizada (Castejón Oliva y López Ros, 2002; López Ros y 
Castejón Oliva, 2005). Supone un esfuerzo por diseñar las tareas teniendo en cuenta a 
las personas, el contexto y la habilidad o las habilidades que son necesarias para ese 
contexto, en las que se implican lo motriz, lo cognitivo y lo social. 

Si hacemos una crítica a escenarios simplificados, comprobamos que faltan algunos 
de esos aspectos; lo habitual es que se incida más en lo motriz, pero no se tengan en 
cuenta, al menos de forma explícita, los otros ámbitos. 

Como vemos, presentar una tarea puede parecer sencillo, pero no lo es. Al 
problema que se puede plantear en la práctica, y que es inherente a la táctica, tenemos 
que añadirle otro, si cabe, de mayores proporciones: qué hacer y qué no hacer. 
¿Cómo tiene que ser la intervención para que podamos lograr la experiencia deseada? 
La experiencia no deja de ser un aprendizaje. Lo que tenemos que tener en cuenta es 
qué y cómo aprendemos y para ello hay que tener en cuenta qué y cómo enseñamos. 
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Los escenarios requieren variaciones en las soluciones tácticas, que se apliquen una 
o varias técnicas, uno o varios conocimientos, una o varias interacciones, dependiendo 
del conjunto de reglas compartidas, y de ciertos principios estratégicos, intenciones o 
significados. Si hemos definido al experto como versátil, debemos presentar escenarios 
que enfaticen la versatilidad. Es decir, hay que practicar, porque si hemos creído a lo 
largo de la exposición que la práctica tiene un tono menor, estaremos equivocados. Se 
requiere un elevado tiempo de práctica, pero esa práctica debe estar en un contexto 
con significado. 

Por ejemplo, si queremos que nuestros jugadores aprendan a lanzar en balonmano, 
lo que tenemos que presentar son escenarios en los que el jugador interprete cuándo 
hacer el lanzamiento, en los que vaya adquiriendo patrones de práctica que le resulten 
familiares en los que pueda identificar una serie de elementos que le ayuden a 
conformar una idea que le sirva para otras situaciones que se le presenten y que 
tengan suficientes puntos en común para ser identificados como patrones de práctica. 

En los escenarios hay distintos agentes y, por tanto, distintas interpretaciones. Tal y 
como vimos en el proceso de interacción, hay al menos una interpretación desde el 
ataque y otra desde la defensa. Los ejemplos del judo o del tenis3 nos valen para 
procesos interactivos en los denominados deportes de adversario. Pero esta 
interpretación cambia en cuanto aparecen compañeros, sea en ataque o defensa. Y 
además hay que añadir a alguien más en este contexto: el entrenador. Cada una de 
estas personas tiene una idea de cómo deben ser las producciones en los patrones de 
práctica, pero no necesariamente coinciden. Habitualmente, el entrenador y los 
jugadores tienden a confluir, pero los oponentes tienden a disentir (y a su vez a 
confluir con sus propios entrenador y jugadores). 

Si admitimos que el problema táctico ofrece más de una solución, tendremos que 
admitir que ante el problema táctico hay más de una interpretación. Probablemente 
llevándolo a sus extremos, diríamos que hay tantas soluciones como personas 
implicadas. Sin embargo, como dijimos antes, la educación homogeneiza las 
producciones. Y aquí entra un nuevo elemento, que no vamos a incluir porque sería 
hacer todavía más compleja la situación, y son las relaciones de poder entre las 
personas. Si el entrenador es de tipo autoritario, la homogeneidad está servida. Incluso 
la versatilidad puede llegar a ser homogénea. No es así con los entrenadores que 
tienen ideas o creencias no autoritarias y que admiten que su visión de solución del 
problema táctico no es solo la suya. Nos hemos valido de la siguiente figura para 
comprobar cómo debería ser esa relación en los escenarios de práctica 
(Bronfenbrenner, 1987). 

 

                                                 
3 El tenis puede ser una situación de 1x1, pero también variar en cuanto se añade el juego de dobles. 
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Figura 2. Relaciones desde el contexto para diseñar los escenarios de práctica.  
 
Como podemos comprobar, la interpretación aparece separada entre las personas 

que comparten un escenario común: si es familiar, ese espacio común termina siendo 
único para cada uno y cada una; cuanto más ajeno al sujeto, es más extraño y más 
difícil de llegar a acuerdos. Un ejemplo puede servirnos de ayuda. Un entrenador 
presenta una situación de dos contra uno, nueva para los jugadores. El entrenador 
tiene una composición familiar del contexto, los jugadores no; es normal que haya 
disenso entre los participantes, con la práctica, se vuelve familiar, los aspectos en 
común son asumidos por todas las partes. 

Sin embargo, un dos contra uno puede ser una situación sencilla para jugadores con 
mayor experiencia, pues se han encontrado ante este contexto y tienen adquiridos 
unos patrones de práctica. No obstante, para ser versátiles necesitan seguir 
practicando, y ante adversarios distintos. 

Pues bien, si en los escenarios aparecen las interpretaciones de distintos agentes, 
como tales interpretaciones, deben ser tenidas en cuenta. Y es muy difícil que pueda 
entenderse una interpretación solo por la observación. Los seres humanos tenemos la 
posibilidad de aportar información sobre cómo entendemos una situación, y cómo 
explicamos una actuación. Las declaraciones de los agentes, de cada uno de esos 
agentes que he señalado, son necesarias. Cuanto mayor sea la distancia entre las 
interpretaciones de las personas que tienen que colaborar, más dificultades habrá para 
conseguir objetivos comunes. Es necesario, por supuesto, que con el oponente sí se 
tenga distancia. 

Tal y como hemos visto, y criticado, la observación está limitada. Sin embargo, la 
interpretación introduce otra realidad, la de los actores. Por lo mismo, dejar en la 
observación del entrenador lo que ha ocurrido en los escenarios es solo una realidad, 
y no precisamente objetiva. Lo que tenemos que hacer es avivar, fomentar, activar los 
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procesos reflexivos de los jugadores,4 y también del entrenador, con el fin de que lo 
que ocurre en el escenario tenga un sentido común (no digo que tenga que ser de 
sentido común). 

No se trata de que el campo de juego termine siendo el foro romano, sino que los 
jugadores, cuando practiquen y hagan sus producciones, sepan qué están haciendo, y 
sepan qué entienden los demás. De la misma manera, deben hacerlo todos los agentes 
que participan en uno o varios patrones de práctica. 

Uniendo todos estos elementos ya solo nos queda mostrar cómo diseñamos un 
escenario, cómo se lleva a la práctica.  

− Los agentes serán al menos dos oponentes (un atacante, un defensor), además 
del entrenador.  

− Un espacio donde se desarrollará la interacción y donde aparecerán los 
patrones de práctica necesarios. 

− Unas reglas de actuación. Aquí debe aparecer el tiempo y el resultado. 
− Un móvil, aunque dependerá de si es un deporte que lo exige. Es posible que 

no se utilice el móvil para algunos patrones de práctica. 
− Un guión de diálogos de actuación, que debe ser comprendido por los que 

tienen objetivos comunes, y desatendido por quien no tiene objetivos comunes. 
 
Para el desarrollo es necesario comenzar por un proceso dialógico en que se 

establezcan los significados compartidos. En este caso, no son instrucciones del 
entrenador que el jugador simplemente tiene que entender, sino ideas, sugerencias, 
que los jugadores pueden aportar y que nos llevan a comprobar el grado de 
coherencia entre lo que asumen como idea de actuación y la producción. 

Un ejemplo de protocolo verbal previo a la práctica podría ser el que aparece en la 
tabla 2. 

Escenario DEPORTE COLECTIVO DE INVASIÓN 
Presentación entre entrenador y 
jugadores 

Protocolo verbal del entrenador Respuestas verbales y 
producciones 

Situación que se presenta al 
atacante: 
sois dos atacantes que jugáis 
contra otros dos defensores. 
-Espacio de práctica 
-Reglas de actuación 
-Móvil 
-Guión de diálogos de actuación 

Presentación previa que 
tratamos de comprender: si 
tienes la posesión de la pelota y 
el oponente tipo N viene a ti, 
¿qué podrías hacer teniendo de 
compañero a B?  

-Intento mantener la posesión 
de la pelota 
-Doy el pase a B 
-Avanzo 

Atendiendo a espacio, reglas, 
móvil y guión 

Conocimiento de los resultados 
en la dirección del contexto 
presentado 

Cómo entiende cada agente su 
actuación y cómo la pone en 
práctica 

Situación final Qué tipo de producciones han 
aparecido en el escenario y qué 
grado de coherencia hay con lo 
planteado 

Las propias, las del compañero 

                                                 
4 Recordemos que, en la técnica sobre protocolos verbales, se asume que los sujetos solo pueden 
verbalizar cuando hay pensamiento y procesos conscientes. Aquellos procesos automáticos o ejecutados 
sin consciencia no deberían incluirse en los protocolos verbales. Probablemente ha sido a partir del 
trabajo de Ericsson y Simon (1993) cuando se ha planteado esta limitación. 
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Tabla 2. Una posible aplicación para conseguir patrones de práctica en que se incide 
en el conocimiento compartido entre entrenador y jugadores. 

 
Durante el desarrollo del escenario, el entrenador debe aportar información, que 

puede variar para añadir más detalles para los patrones, conocimiento de los 
resultados, etc. Aquí el entrenador puede mejorar los procesos cognitivos de los 
jugadores si lo hace en forma de preguntas. Al final hay una vuelta a la interpretación 
de lo acontecido y a plantearse cuáles son las relaciones entre lo manifestado y lo 
realizado. Este proceso es cíclico, por tanto, debería entenderse como ciclos de 
escenarios que van completando patrones con el fin de mejorar la versatilidad. 
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IUFM Midi-Pyrénées, école interne de l’Université 2 Toulouse le Mirail 

DiDiST, CREFI-T, (EA 799), Université Toulouse 3 Paul Sabatier. 
 

 
Introduction :  
 
Cette intervention a pour objet de rendre compte de recherches sur l’analyse de 

l’enseignement des sports de combat dans le cadre de l’enseignement de l’EPS en France,  
d’un point de vue clinique. Plusieurs travaux et plusieurs thèses ont en effet tenté de 
préciser les savoirs  que les enseignants d’EPS transmettaient dans leur pratique 
d’enseignement. Dans ce type de recherche, la question des savoirs est centrale car l’activité 
scientifique dans le domaine des Sciences de l’Education se donne pour visée la description 
de la transformation des savoirs au cours de leur transmission du professeur à ses élèves. 
Toutefois, dans la mesure où elle s’effectue entre des sujets toujours singuliers, elle ne peut 
ignorer le type de rapports qui s’instaure entre eux ni l’importance de l’enjeu subjectif 
qu’elle constitue. Si ces recherches ne peuvent nier le caractère indissociable de la relation 
triangulaire entre professeur, élèves et savoirs (Venturini, Amade-Escot, Terrisse, 2002), 
elles ne peuvent, pour autant, s’abstenir de l’analyse du rapport qu’entretiennent ces sujets 
de l’interaction avec le savoir, même si celui-ci est,  comme le souligne Y. Chevallard 
(Chevallard, 2002), déterminé en grande partie par leur appartenance institutionnelle.. 

C’est la raison pour laquelle le compte rendu qui découle  des recherches sur 
l’enseignement des sports de combat en EPS intègre le sujet enseignant dans son évaluation, 
non seulement comme étant assujetti à l’institution scolaire, à ses normes et à ses valeurs, 
comme d’ailleurs les élèves eux-mêmes, mais aussi à son propre rapport au sport de combat 
qu’il met en pratique dans son enseignement en tant qu’ancien ou actuel lutteur, judoka, 
karatéka ou boxeur. Ainsi, seront développées des recherches dans le domaine de la 
didactique clinique de l’EPS. Celles-ci portent soit sur le sujet enseignant soit sur le sujet 
élève, grâce à des options théoriques qui les fondent et à des méthodologies qui intègrent 
cette donnée essentielle : les membres de la communauté éducative ainsi observés sont 
d’abord et avant tout des sujets de leur histoire sans laquelle leurs faits et gestes ainsi que 
leur parole seraient incompréhensibles (Terrisse, Carnus, 2009).  

 
1 La spécificité de l’enseignement des sports de combat. 
 
Avant de rendre compte de ces travaux universitaires, il convient de préciser ce que l’on 

entend par sports de combat puis par enseignement des sports de combat.  
Pour nous, les sports de combat se caractérisent par leur reconnaissance institutionnelle. 

Ils correspondent à des activités reconnues et pratiquées dans le domaine social. Cette 
reconnaissance se manifeste sous la forme d’institutions, comme par exemple, les 
fédérations sportives, qui sont le plus souvent représentées à l’échelon international, ce qui 
leur donne une plus grande légitimité. Ils se pratiquent sous la forme générique de la 
compétition, qui va du niveau régional au niveau international. Ils sont, comme l’écrit P. 
Parlebas, « institutionnalisés » (Parlebas, 1981). 
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Cette définition n’empêche pas le traitement didactique de ces activités lorsqu’elles sont 
utilisées dans le cadre scolaire. Les professeurs les adaptent aux conditions de pratique et 
d’appropriation des élèves. Ce processus définit la « transposition didactique » qui rend 
compte de la transformation du savoir propre à ces activités en savoir scolaire (Verret, 
1975 ; Chevallard, 1985). 

En ce qui concerne leur enseignement, de nombreuses propositions ont été faites par les 
enseignants d’EPS à travers leurs écrits professionnels, le plus souvent divulgués par 
l’intermédiaire de la revue EPS en France ou par des ouvrages « pédagogiques » retraçant 
leur conception de l’enseignement de tel ou tel autre sport. La question qui est alors posée 
concerne le rapport de ce traitement « personnel » ou personnalisé à la logique « interne » 
du sport en question, celle qui est reconnue institutionnellement, même si elle subit des 
fluctuations historiques.  

Ce rapport des préconisations d’auteurs à la pratique institutionnalisée a été étudié à 
travers les articles parus dans la revue « Education Physique et Sportive ». Il en ressort que 
le caractère d’opposition, le « un contre un » qui caractérise le judo, s’est imposé, petit à 
petit, comme modalité de référence à la pratique scolaire, mais n’a été pris en compte dans 
son traitement didactique à l’école que tardivement (Terrisse, 1996). 

Il est toutefois possible de considérer que la structure générale des sports de combat 
peut se concrétiser dans la formule du : « un contre un dans un rapport de force dont le 
corps est l’enjeu » (Terrisse, 1991). Cette structure, commune à tous, s’actualise dans des 
modalités qui leur sont propres et qui ont d’ailleurs fluctué dans le temps. En judo, par 
exemple, mais aussi en savate boxe française, deux « écoles » se sont souvent opposées : 
une modalité compétitive qui est devenue la référence « internationale » et une modalité 
reposant sur une reproduction de formes (les katas), valorisant plutôt la coopération entre 
les opposants, à la source d’une « bibliothèque gestuelle » servant à transmettre les « formes 
de corps » aux générations futures. 

Ce débat sur le choix des modalités de pratique renvoie en fait à des conceptions 
différentes du judo ou de la savate boxe française et perdure encore aujourd’hui à travers les 
traitements didactiques des professeurs d’EPS qui sont contraints de tenir compte de la 
nature des populations d’élèves dans les établissements actuels français, soumis à des 
violences verbales ou physiques.  

On peut, malgré tout, définir un « savoir combattre » puisqu’une des fonctions de l’école 
est de transmettre des savoirs, même si ces savoirs ont une finalité « extrascolaire ». Ils 
peuvent être utiles en dehors de l’école, comme par exemple, le savoir lire. Il revient 
effectivement à la recherche en didactique de rendre compte de ces savoirs, à travers ses 
concepts et ses méthodologies, ce que se propose cet article. 

 
2 L’orientation scientifique de la didactique clinique de l’EPS. 
 
A partir de la structure des sports de combat qui vient d’être donnée, l’observation des 

pratiques d’enseignement et d’apprentissage doit intégrer deux dimensions : une dimension 
« personnelle » de la réponse d’un combattant, quel que soit le sport considéré, en 
opposition à son adversaire et une dimension « contingente », car le succès n’est jamais 
assuré. Pour rendre compte du savoir que chacun mobilise en fonction de ses connaissances 
et de ses possibilités et pour intégrer la contingence de l’issue de la rencontre, nous avons 
choisi une posture clinique qui se définit par l’analyse « au cas par cas » et in situ.  

Ce choix tient compte des « formes de corps » qu’utilisent les combattants, par exemple 
celles des judokas, souvent très personnalisées car elles sont le produit de leur histoire et 
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sont adaptées à leur morphologie et à leur façon singulière de combattre (Trilles, Lacouture, 
Cadières, 1990). Ces constats privilégient alors l’étude de cas de l’utilisation d’un savoir 
«personnel» dans un contexte déterminé par son incertitude. A ceci vient s’ajouter une 
autre contrainte. Si la recherche en didactique se donne pour objet la description à des fins 
de compréhension et d’explication d’une transmission d’un savoir combattre, elle ne peut le 
faire que dans son milieu « naturel », c'est-à-dire le plus souvent en classe d’EPS (ou en club), 
en présence du professeur et des élèves au sein de leur établissement scolaire et dans les 
conditions d’exercice qu’il a coutume d’utiliser. Sinon, elle tombe dans un contexte 
expérimental qui ne peut tenter de rendre compte de la réalité d’une pratique 
professionnelle. 

Ainsi, l’objet de recherche est de décrire, dans sa plus grande rigueur, le savoir proposé 
par le professeur et les transformations inévitables imposées par le fait même de le 
transmettre, soumis à la contingence de son utilisation par les élèves «au temps de 
l’épreuve», c’est-à-dire, lorsqu’ils en ont besoin (Terrisse, 1994). 

C’est ainsi que se conçoit la recherche en didactique clinique de l’EPS, au plus près de ce 
que le professeur enseigne à ses élèves, à travers des concepts et des méthodologies qui 
peuvent rendre compte de ce qui se joue comme enjeu de savoir. 

 
3 Les concepts de l’analyse des pratiques d’enseignement des sports de 

combat. 
 
Les concepts mobilisés permettent d’accéder à ce qui constitue le cœur de la relation 

didactique: la transmission de savoirs. Mais la particularité de cette option clinique est de se 
focaliser sur le « sujet didactique », dans la mesure où celui-ci constitue la référence et le 
support de ces recherches, à travers la responsabilité de l’enseignant. Ainsi seront mobilisés 
des concepts susceptibles de rendre compte d’un savoir, certes « officiel », car il devient 
public en classe ou en club à partir du moment où il est énoncé, mais en même temps 
personnel, car il est également le produit d’une histoire, d’habitus ou de préférences.  

 
3.1 Transposition didactique, dévolution et institutionnalisation. 
 
Le concept de transposition didactique, qui permet d’analyser la transformation d’un 

savoir de référence en un savoir scolaire, ne peut s’utiliser qu’en tenant compte de ce qui 
constitue l’objet de cette transmission, soit la recherche d’une adéquation entre l’intention 
de l’enseignant et les possibilités des élèves. Ainsi, pour parvenir à ses fins, l’enseignant utilise 
le processus de la dévolution et celui de l’institutionnalisation. La dévolution correspond à la 
mise en place de situations dites adidactiques (Brousseau, 1998), destinées à créer les 
conditions de l’appropriation par l’organisation d’un milieu favorable alors que 
l’institutionnalisation est le moyen par lequel l’enseignant énonce le « savoir à savoir », celui 
qui était visé par la situation mise en œuvre.  

L’analyse du savoir transmis par l’enseignant ne peut s’effectuer que dans l’articulation 
entre l’analyse transpositive, prise dans sa fonction de choix et de traitement de savoirs et 
en prenant en compte le terme du processus, qui est l’institutionnalisation du savoir pour 
l’ensemble des élèves. 
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3.2 Contrat didactique et ruptures de contrat. 
 
La recherche en didactique s’intéresse particulièrement au contrat didactique, dans ce 

qu’il permet de décrire, voire de comprendre, l’enjeu de savoir sous jacent à la situation 
permettant l’apprentissage. Mais G. Brousseau dit bien que sont but n’est pas de rechercher 
les termes du contrat, difficiles à cerner, mais « l’hypothétique » contrat que recherchent, 
sans nécessairement y parvenir, les sujets de l’interaction didactique et notamment le 
professeur (Brousseau, 1998). 

Ainsi, une des pistes suivies par le chercheur est de repérer les « ruptures de contrat 
didactiques » (RCD), celles qui rompent avec l’enjeu de savoir. Le contrat peut effectivement 
être rompu par le professeur, qui modifie la difficulté de la tâche en fonction des échecs 
relatifs des élèves, ou bien encore par les élèves eux-mêmes, considérant que le prix à payer 
pour la transformation motrice attendue par le professeur (et donc la situation 
d’enseignement elle-même) est trop élevé et la modifient. Elle peut être déplacée dans le 
sens que les élèves accordent à la situation : ils transforment, par exemple, une situation 
d’apprentissage (d’une forme de corps, d’une technique de coup) pour jouer, combattre ou 
se battre car c’est le sens qu’ils accordent au sport de combat. Elle peut être modifiée dans 
le sens d’une facilitation par le professeur observant des difficultés, pour le moment 
insurmontables, des apprenants. Repérer les ruptures de contrat permet donc au chercheur 
de percevoir l’enjeu didactique, en termes de savoirs. 

 
3.3 Rapport au savoir et « impossible à supporter ». 
 
Le rapport au savoir est une notion très discutée dans le domaine des sciences de 

l’éducation dans la mesure où plusieurs options théoriques l’utilisent. Ici, elle sera utilisée 
dans l’acception de son origine, c'est-à-dire lacanienne, soit celle qui permet de « situer un 
sujet » (Terrisse, 2002). Chaque enseignant a des raisons particulières, comme nous le 
verrons dans la présentation de certains résultats, de choisir et de traiter un savoir. Il existe, 
certes, des savoirs « officiels » identifiés dans les progressions de la FFJDA (Fédération 
Française de Judo et Disciplines Associées) ou dans les programmes scolaires. Cependant, 
dans son activité quotidienne, le professeur met l’accent sur tel ou tel type de savoir auquel 
il tient et non sur un autre. Nous émettons alors l’hypothèse, maintes fois observée en 
recherche, que ce choix est dicté à l’enseignant par son propre rapport au savoir, lui-même 
dépendant de son histoire de pratiquant ou de celle d’enseignant, voire d’entraîneur. 

Nous avons pu observer, alors, que le choix d’un type de savoir ne dépend pas seulement 
de son vécu de judoka ou de lutteur, mais que, quelquefois, le professeur arrête le 
déroulement du cours parce qu’il se produit quelque chose qu’il ne supporte pas, par 
exemple une situation ou des réponses d’élèves, en rapport avec son propre passé de sportif 
ou d’entraîneur. C’est la raison pour laquelle l’observation d’un « impossible à supporter » 
nous donne parfois la clé de ce qui se joue entre les membres de la relation didactique, en 
termes de savoir. 

 
4 Une méthodologie temporelle. 
 
Dans le cas d’observations de pratiques, le chercheur a besoin de « suivre » le fil du 

rapport au savoir, soit de tenter de décrire et d’expliquer les transformations du savoir de 
son origine à son utilisation par l’élève. Son activité se « branche » alors sur celle de 
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l’enseignant, mais en donnant à ces différents temps des enjeux de recherche distincts de 
ceux du savoir enseigné. 

 
4.1 Le déjà-là. 
 
Pour comprendre ce qui se passe en classe, le chercheur a besoin de connaître l’intention 

de l’enseignant. Cette information lui est le plus souvent donnée sous la forme de 
préparations de séances ou d’intentions didactiques énoncées oralement avant l’observation 
des séances. Même si le chercheur est attentif à ce que dit l’enseignant, celui-ci ne lui révèle 
que rarement les raisons pour lesquelles, avec cette classe, il va essayer d’atteindre tel ou tel 
savoir. Toutefois, le chercheur saura, grâce à ces entretiens préalables, ce que souhaite 
transmettre l’enseignant et ceci lui permet d’orienter son observation. Effectivement, pour 
décrire et comprendre la pratique professionnelle, il est essentiel de s’en faire une idée 
générale qui se réfère souvent à un habitus professionnel, une façon « traditionnelle » de 
traiter le sport de combat qui est le support à l’enseignement. Malgré tout et  à ce stade du 
recueil de données, les raisons de ce choix sont souvent opaques, autant pour l’enseignant 
que pour le chercheur. Elles ne seront élucidées que plus tard. 

 
4.2 L’épreuve. 
 
Ce second temps de recueil de données correspond à l’observation en classe, moment  

capital du fait de la « mise à l’épreuve » des savoirs choisis mais aussi parce qu’il correspond 
au temps de la contingence, où, comme dans le sport, personne ne peut en prédire l’issue. 
Comme dans la compétition sportive, le spectateur ne peut prévoir si les savoirs choisis 
seront appris, de même qu’il est normalement impossible de prévoir l’issue d’une rencontre 
sportive. Pour le chercheur, c’est le temps de l’observation des pratiques, avec, bien 
entendu, l’enregistrement vidéo et audio de ce qui se passe en classe afin de pouvoir les 
analyser et surtout d’y revenir longtemps après (Venturini, Amade-Escot, Terrisse, 2002). 

 
4.3 L’après-coup. 
 
Il ne s’agit pas seulement d’un entretien d’explicitation. Il l’inclut et va au-delà au moins 

pour deux raisons.  
D’une part, s’il se déroule « après-coup », c'est-à-dire dans un troisième temps du recueil 

des données, après l’observation des séances et parfois même, longtemps après. Même s’il a 
pour but de recueillir les paroles de l’enseignant sur ce qui s’est passé, son objectif principal 
est d’accéder aux « causes » du choix et du traitement des savoirs. Cette formalisation 
passe, certes, par la parole et la raison, mais ne saurait s’y résumer. Les oublis, les 
hésitations, les lapsus sont tout aussi importants dans la quête des causes que l’effort 
d’explication qu’exige un tel entretien. Dans la mesure où l’enseignant est responsable de ce 
qu’il fait, il participe à cette analyse avec son inconscient, qui le partage. Il est vrai qu’un tel 
dispositif exige rationalisation et objectivation de sa pratique. Le chercheur a donc à faire à 
un sujet didactique, partagé entre son envie de répondre à la demande du chercheur et les 
raisons personnelles qui le poussent à choisir et à traiter tel ou tel autre type de savoir, ce 
qui produit quelquefois des effets qui ne sont pas toujours de l’ordre de l’explicitation, mais 
plutôt de la justification, voire de l’incompréhension (Terrisse, 2007). 

D’autre part, tout ne passe pas par la parole. En EPS, autant la monstration du corps par 
le professeur que les relations qu’il entretient avec tel ou tel élève ne sont pas toujours 
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«explicables». Bien souvent, le chercheur observe que l’émotion (l’affect), le non dit ou 
l’attitude du corps en disent plus qu’un discours, même si ces événements que l’observateur 
recueille peuvent recevoir une « explication » de la part de l’auteur. 

Enfin, ce sont souvent ces moments de retour sur sa pratique qui donne les clés de cette 
dernière. Ils permettent notamment de préciser la conception du sport de combat qu’a 
l’enseignant en fonction de sa propre histoire ou de celle de son enseignement, souvent liée 
aux professeurs qui l’ont marqué au cours de son apprentissage, particulièrement proche de 
l’identification. 

 
5 Les résultats. 
 
La plupart des résultats proposés dans cette contribution seront extraits du dernier 

ouvrage publié par les chercheurs du groupe EDIC : Didactique clinique de l’EPS : quels enjeux 
de savoirs ? Terrisse, A. & Carnus, M.F. (2009). Ne seront cités que les travaux portant sur 
l’analyse des pratiques en sports de combat.  

 
5.1 La multiplicité des savoirs dans l’enseignement du judo. 
 
Analysant les pratiques d’enseignement du judo en formation initiale de première année à 

l’UFRSTAPS (Margnes, 2009), en EPS ou encore en club (Loizon, 2009), ces deux chercheurs 
montrent que, contrairement à une idée répandue, les professeurs de judo observés 
transmettent plusieurs savoirs, de nature différente et parfois même simultanément. Par 
exemple, D. Loizon, cherchant à identifier le poids respectif des savoirs techniques et des 
savoirs stratégiques, confirme l’étude d’E. Margnes qui a observé la transmission de savoirs 
réglementaires, de savoirs sécuritaires et de savoirs éthiques.  

Bien entendu, ces savoirs n’ont pas le même poids selon les professeurs, ayant chacun des 
stratégies d’enseignement différentes qui tiennent plus à leurs propres différences qu’à la 
nature des publics auxquels ils ont à faire. Ces différences renvoient à celles qui concernent 
leur conception de l’activité et surtout à celles qu’ils se font de leur rôle. L’éthique, par 
exemple, dont certains professeurs exigent le respect absolu, notamment en judo, a une 
place différente selon les cours. Si le respect de l’adversaire, du professeur ou des autres 
couples qui travaillent en même temps sur le tatami fait partie de l’enseignement du judo, les 
enseignants observés n’y accordent pas tous la même importance.  

 
5.2 Le poids des institutions dans la transmission des savoirs. 
 
Si la recherche en didactique a mis l’accent sur les déterminations institutionnelles dans le 

choix des savoirs et leur traitement, cette influence n’a pas le même poids selon les 
enseignants. Par exemple, un jeune enseignant de karaté, pratiquant personnellement un 
karaté « dur », pour ne pas dire violent, choisit pour sa classe un enseignement traditionnel 
sous la forme de reproduction de formes, c'est-à-dire en coopération, car «il ne le sentait pas 
avec cette classe » (Heuser, 2009). Il a choisi délibérément une forme « classique » avec un 
traitement caractérisé de « reproductions de formes ». Ce jeune enseignant a intégré, peut-
être prématurément, les normes et les valeurs scolaires qui n’acceptent pas la mise en jeu de 
la violence… alors qu’elle se manifeste dans les sports de combat et qu’elle est un « savoir à 
savoir ». Partagé entre sa propre référence et les valeurs attendues ou supposées de l’école, 
il a choisi le type d’assujettissement qui lui fait courir le moins de risque possible de ne pas 
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maîtriser sa classe. Des deux enjeux, conduire sa classe ou transmettre un savoir combattre, 
il a choisi le premier.  

Un deuxième exemple, portant sur un jeune enseignant qui fait, lui aussi, le choix d’un 
enseignement « traditionnel » du judo, soulève la question de son rapport à l’institution, 
différent dans ce cas. En effet, ce jeune professeur enseigne le judo dans un établissement 
« difficile », en ZEP (« Zone d’Education Prioritaire »). Compte tenu du public scolaire 
auquel il s’adresse et des travaux menés sur l’enseignement de l’EPS dans ces zones, qui 
privilégie un traitement reposant sur l’opposition, il déclare : « quel que soit le milieu, 
j’aborderai l’initiation au judo de la même manière » (Brossais, Terrisse, 2009). Pourquoi utilise-
t-il un judo « traditionnel » selon une approche « formelle » alors qu’il aurait pu utiliser un 
judo « sportif » avec un traitement « fonctionnel », selon le modèle d’analyse proposé par E. 
Margnes ? Tout simplement parce qu’il considère que sa formation « fédérale », technique et 
par reproduction de formes convient à tout public et en particulier à celui-là. On observe ici 
une forte influence de sa propre formation sportive sur son enseignement… dont il se 
dégagera peut-être plus tard, avec de l’ancienneté. 

Nous observons alors que les assujettissements institutionnels des enseignants en EPS 
pèsent sur leurs choix, qu’il s’agisse de l’institution scolaire ou de l’institution fédérale, 
renvoyant à la définition du rapport au savoir que propose Y. Chevallard : « nos rapports 
« personnels » sont ainsi le fruit de l’histoire de nos assujettissements institutionnels passés 
et présents » (Chevallard, 2002). 

 
5.3 Des savoirs « inédits ». 
 
Dans l’analyse que fait D. Loizon de l’enseignement du judo dans l’ouvrage cité ci-dessus, 

il rend compte de trois enseignants. Ce compte rendu se caractérise par le fait que chaque 
enseignant transmet à ses élèves (en EPS ou en club) des savoirs de nature différente, 
émettant l’hypothèse d’un savoir singulier pour chaque professeur. Si nous prenons 
l’exemple du professeur M.D., les « filtres » proposés par le chercheur permettent de 
comprendre alors l’enseignement de M.D. 

Il a l’intention d’enseigner un « savoir stratégique » (déjà-là intentionnel), il dévoile ce qui 
le fait enseigner, le désir d’être aimé «  j’aime qu’on garde une bonne image de mon 
enseignement » (déjà-là conceptuel) et souhaite transmettre un « savoir sécuritaire », «  la 
distance de sécurité » (déjà-là expérientiel). A la lecture de ces différents savoirs, le chercheur 
est étonné de leur caractère hétérogène alors que cette diversité constitue la logique même 
de l’enseignement du professeur M.D., caractère qui le différencie des trois autres 
enseignants décrits dans cette recherche. 

Dans ce cas précis, le chercheur n’a pas trouvé de référence du savoir sécuritaire que 
tient à tout prix à transmettre cet enseignant… et pour cause, il n’appartient qu’à lui, ne le 
valorisant qu’en fonction de sa propre pratique dans laquelle : « il a beaucoup souffert du 
dos ». 

Le choix et le traitement des savoirs sont non seulement personnels, mais ils 
correspondent aussi quelquefois à une expérience corporelle du professeur qu’il tient 
absolument à transmettre. 

 
5.4 Des savoirs « en émergence ». 
 
Pour ne pas valoriser uniquement les études sur les enseignants, cette présentation de 

résultats va s’achever par des résultats d’élèves pour démontrer à quel point ces études 
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« cliniques » en EPS apportent des informations précieuses aux chercheurs et aux 
formateurs. 

Deux études font l’analyse des savoirs mobilisés par des élèves au cours de cycles de 
combat, l’une en karaté et l’autre en lutte. Ces deux études utilisent le même instrument qui 
sert à observer l’écart entre le savoir transmis par l’enseignant et le savoir qu’utilise l’élève 
lorsqu’il en a besoin, c’est-à-dire dans une situation de combat. 

Dans la première, F. Heuser montre qu’une des élèves observées en cycle de karaté en 
EPS, Eve, utilise un savoir au cours des combats qui complète l’enseignement qu’elle n’a pas 
reçu de la part de son professeur (Heuser, Carnus, Terrisse, 2005). Il semble qu’elle 
« apprenne de l’épreuve elle-même ». 

Dans la seconde, J.P. Sauvegrain rend compte de l’analyse de décisions d’élèves en 
situation de combat dans un cycle de lutte en EPS (Sauvegrain, 2009). Dans ce travail, le cas 
de Florent est semblable à celui qui vient d’être décrit. Florent « invente » une forme de 
corps non enseignée par le professeur, dont les contenus d’enseignement sont strictement 
décrits par le chercheur. Cette invention, correspondant à la définition que donne J. Beillerot 
du rapport au savoir, « processus créateur… par un sujet auteur, nécessaire pour agir et 
pour penser » (Beillerot, Blanchard-Laville, Mosconi, 1996). 

 
6 Conclusion. 
 
Voulant rendre compte de l’enseignement des sports de combat en EPS, cette 

présentation a tenté d’exposer des travaux de recherche en didactique clinique de l’EPS, en 
précisant les concepts utilisés, les méthodologies mises en œuvre et les résultats obtenus. 
Ces recherches ont été menées à partir d’une posture clinique qui s’intéresse aux sujets pris 
un par un et par le biais d’études in situ, soit dans les pratiques d’enseignement elles-mêmes.  

Si leurs résultats ne sont pas généralisables dans la mesure où ils sont produits à partir 
d’analyses singulières, ils ont néanmoins l’ambition de décrire et quelquefois d’expliquer les 
savoirs transmis par les enseignants de sports de combat, compte tenu de la spécificité de 
ces APSA (Activités Physiques, Sportives et Artistiques) et dont l’origine se trouve souvent 
dans leur propre expérience de pratiquants ou d’enseignants. C’est ce que J. Van Der Maren 
appelle la prise en compte des acteurs dans les recherches en Education (Van Der Maren, 
1996). 

Ils ont surtout la prétention de tenter d’extraire de chacun des enseignants observés ou 
des élèves décrits dans ces recherches ce qui les caractérise en tant que sujets dans leur 
rapport au savoir enseigné, soit, en quelque sorte, leur structure en tant que sujet 
didactique. S’il n’est pas possible de produire des enseignants « types », puisque chacun 
d’eux a une pratique personnelle de choix et de traitement d’un savoir combattre, ce type 
d’analyse clinique donne cependant des grilles pertinentes d’analyse des pratiques 
d’enseignement aux formateurs.  

La formation des enseignants ne se limite pas alors à donner des « conseils », mais à 
utiliser des outils pertinents d’analyse des pratiques d’enseignement aux enseignants eux-
mêmes pour produire leurs propres savoirs professionnels. 
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LA TOMA DE DECISIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DE LOS SISTEMAS 
COMPLEJOS. LA INFLUENCIA DE LAS VARIABLES CONTEXTUALES DE 
LA COMPETICIÓN EN EL COMPORTAMIENTO DE LOS JUGADORES EN 

LOS DEPORTES DE EQUIPO 
 

Carlos Lago Peñas 
Universidad de Vigo 

 
Resumen  
 
En las últimas décadas se están desarrollando grandes esfuerzos en la 

construcción de conocimiento científico acerca de las causas que determinan el 
comportamiento de los jugadores y equipos en la competición.  

La toma de decisión por parte de los jugadores en los deportes de equipo es un 
proceso de gran complejidad que tiene que ver al menos con tres factores: (i) las 
propias capacidades del deportista, (ii) la tarea que debe resolver y (iii) las 
características del entorno de actuación. Las características del deportista se refieren 
a las características individuales de los deportistas, tales como la altura, el peso, la 
composición corporal, sus conexiones sinápticas en el cerebro, y a las características 
psicológicas, como las motivaciones y las emociones. Las condiciones de la tarea que 
se debe resolver están determinadas por tres tipos de componentes: i) los objetivos; 
ii) las reglas de un deporte específico o las condiciones específicas de un ejercicio 
concreto, y iii) los utensilios o instrumentos usados durante la actividad. Finalmente, 
las características del entorno de actuación tienen que ver tanto con las limitaciones 
físicas (luz, temperatura, altitud…) como con las condiciones de la competición 
(marcador, oponente…). 

 En este documento se presenta el estado actual del conocimiento sobre la 
influencia de las variables contextuales de la competición (la localización del partido —
casa/fuera—, el marcador —ganar/perder/empatar— y el nivel del oponente —
fuerte/débil—) sobre el comportamiento de los deportistas en la competición. Para ello 
se presentarán investigaciones propias y de otros autores que permitirán justificar la 
necesidad de incorporar estas variables explicativas en el estudio de la estructura del 
rendimiento en los deportes de equipo y en el diseño de tareas de entrenamiento para 
la mejora en la capacidad para tomar decisiones por parte de los deportistas. 
Finalmente, presentaremos algunas orientaciones pedagógicas para orientar el trabajo 
de los entrenadores en la optimización del componente decisional en los deportistas. 

 
1. Introducción 
 
En una reciente entrevista (El País, 20 de octubre de 2009), Ettore Messina, 

entrenador del Real Madrid de baloncesto y uno de los técnicos que más títulos ha 
ganado en los últimos años, fue preguntado sobre la libertad que deben tener los 
jugadores a la hora de tomar decisiones en el partido. La respuesta del técnico fue la 
siguiente: 

[…] hasta donde la sepan gestionar. Hay jugadores que se encuentran mejor 
si sólo tienen que elegir entre dos opciones y otros que pueden llegar a 
contemplar diez porque saben manejarlas. La habilidad del entrenador consiste 
en saber quién puede hacerlo y a ese darle libertad (…) Normalmente, los 
jugadores jóvenes necesitan no tener que manejar muchas opciones y que les 
dejen crecer despacio. Los veteranos suelen leer mejor las situaciones. Si se les 
da una idea de juego, saben cómo aprovecharla. Por eso hay que intentar saber 
bien en qué nivel de evolución está tu equipo. Y también de dónde vienen tus 



La táctica deportiva y la toma de decisiones  ISBN: 978-84-8458-306-6 
 

 

2 

jugadores y a qué tipo de disciplina táctica están acostumbrados. La clave es 
leer y reaccionar. Que no piensen que el valor de sus decisiones se basa única y 
exclusivamente en si la jugada termina en canasta o no porque, entonces, lo 
más probable es que te pidan que tomes tú esa decisión. 
 
La acertada reflexión de Ettore Messina tiene mucho que ver con los factores que la 

investigación científica propone como factores determinantes que influyen en la toma 
de decisión (ver figura 1). La toma de decisión de los deportistas tiene que ver con las 
propias capacidades del deportista, con la tarea que debe resolver y con las 
características del entorno de actuación.  

 
Figura 1. Factores que influyen en la decisión. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Araújo (2006). 
Las características del deportista se refieren a las características individuales de los 

deportistas, tales como la altura, el peso, la composición corporal, sus conexiones 
sinápticas en el cerebro, y a las características psicológicas como las motivaciones y 
las emociones. En las fases iniciales de los aprendizajes, los individuos deben utilizar 
todos los grados de libertad disponibles por el sistema motor para resolver una tarea. 
Después de que se establezca un patrón de coordinación funcional para realizar la 
tarea, este patrón irá siendo refinado a medida que el practicante explora cómo puede 
satisfacer las variaciones en el contexto informacional de la competición (Araújo, 
2006).  
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Figura 2. Características del deportista experto. 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 

Fuente: Elaboración propia. 
Las condiciones de la tarea que se debe resolver están determinadas por tres tipos 

de componentes: i) los objetivos; ii) las reglas de un deporte específico o las 
condiciones específicas de un ejercicio concreto, y iii) los utensilios o instrumentos 
usados durante la actividad.  

Finalmente, las características del entorno de actuación tienen que ver tanto con las 
limitaciones físicas (luz, temperatura, altitud…) como con las condiciones de la 
competición (marcador, oponente…). A este último aspecto destinaremos nuestra 
atención en las próximas páginas. 

De este modo, podemos entender la toma de decisiones en los deportes de equipo 
como un proceso de gran complejidad en el que intervienen, como se presenta en la 
figura 2, distintos procesos y variables. 

Figura 3. Componentes en la toma de decisión en deportes de equipo. 
 

Fuente: elaboración propia. 
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En la figura 4 se presentan las distintas etapas de la ejecución motriz de los 
deportistas. 

Figura 4. Fases de la ejecución motriz de los deportistas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: elaboración propia. 
 
2. La influencia de las variables situacionales de la competición sobre 

el rendimiento y la toma de decisiones en los deportes de equipo 
 
La acumulación de investigaciones científicas en los últimos años ha permitido 

generar cierta evidencia empírica acerca de algunas variables contextuales que 
pueden influir en el rendimiento y en la toma de decisiones de los jugadores en los 
deportes de equipo. Estos factores externos de la competición se refieren a la 
localización del partido (casa/fuera), al marcador (ganar/perder/empatar) y al nivel del 
oponente (Carling et al., 2005; Kormelik y Seeverens, 1999; Lago y Martin, 2007; 
Taylor et al., 2008). Además, se ha justificado empíricamente en algunos trabajos que 
el efecto de estas variables se produce no sólo de forma independiente (cada factor 
influye aisladamente) sino también de forma interactiva (Hook y Hughes, 2001; 
Hughes y Churchill, 2005; Taylor, Mellalieu, James, Sheaer, 2008).  

 
2.1. El marcador  
 
Una variable situacional que ha sido objeto de estudio en investigaciones recientes 

es el marcador del partido, determinado por el resultado existente en el encuentro 
(victoria, derrota o empate) en el momento en que un comportamiento es registrado 
(Bloomfield, Polman y O´Donoghue, 2005; Jones, James y Mellalieu, 2004; Lago y 
Martin, 2007; O´Donoghue y Tenga, 2001; Taylor et al., 2008). El argumento sostenido 
por los investigadores es que el comportamiento estratégico de los jugadores y 
equipos no es necesariamente constante a lo largo de un partido. La variación en el 
marcador puede ocasionar cambios en el plan de juego previsto inicialmente por cada 
conjunto para adaptarse a las necesidades de la competición. Es posible que no sea 



La táctica deportiva y la toma de decisiones  ISBN: 978-84-8458-306-6 
 

 

5

igual el comportamiento de un equipo que gana en el fútbol por 1-0 cuando restan 
cinco minutos para la terminación del juego, que el del equipo rival. Incluso el plan de 
actuación de ambos equipos sería probablemente distinto si en vez de quedar cinco 
minutos para la finalización del juego, restasen 45. El timing del juego, consistente en 
el mayor o menor número de acciones individuales y colectivas, en la velocidad de 
ejecución de éstas y en las zonas del espacio de juego en donde éstas se desarrollan, 
en la unidad de tiempo será opuesto en ciertas situaciones, lo que repercutirá 
lógicamente en el comportamiento desarrollado por los participantes.  

Jones, James y Mellalieu (2004) encontraron variaciones en el porcentaje de 
posesión del balón en función del marcador existente en el partido, y comprobaron que 
las posesiones eran más largas cuando los equipos iban perdiendo y más cortas 
cuando iban ganando. Bloomfield et al. (2005) sostienen que las estrategias están 
influidas por el marcador y que los equipos alteran consecuentemente sus estilos de 
juego durante el partido. Lago y Martin (2007) también encontraron variaciones en el 
tiempo de posesión en función de la localización del partido y de la identidad de los 
equipos que se enfrentaban. Taylor et al. (2008) examinaron los efectos de la 
localización del partido, el nivel del oponente y el marcador sobre los aspectos 
técnicos del rendimiento en un equipo de fútbol profesional inglés. Los resultados de 
un modelo log-lineal indicaron que las acciones técnicas sobre el balón (pases, 
conducciones, centros al área…) estuvieron influenciadas al menos por una de esas 
tres variables situacionales tanto de forma independiente como interactiva. Lago, 
Casáis, Domínguez, Mertin Acero y Seirul·lo (2009) en un reciente estudio que 
analizaba los factores determinantes de la posesión del balón en un equipo de la 
primera división de la liga española de fútbol y utilizando un sistema computerizado de 
análisis del juego (Amisco Pro®), encontraron que la posesión del equipo observado 
fue un 10,97 % mayor cuando el marcador era favorable que cuando iba perdiendo.  

La aceptación de este presupuesto tiene unas repercusiones muy importantes a la 
hora de evaluar el rendimiento de los jugadores y los equipos. Así, por ejemplo, hasta 
hace pocos años uno de los hallazgos más aceptados en la literatura sobre la 
observación del rendimiento en el fútbol era que la posesión del balón no tenía 
demasiado que ver con el resultado y/o el rendimiento de los equipos en la 
competición (o su relación era poco clara —Bate, 1988; en James, Jones y Mellalieu, 
2004; Hughes y Bartlett, 2002—). Sin embargo, esta inferencia posiblemente no sea 
del todo correcta. 

Tomemos un ejemplo de Lago, Martín Acero, Seirul·lo y Álvaro (2006). En la figura 
1, se presenta el perfil del juego del FC Barcelona en el partido Deportivo-
FC Barcelona de la temporada 2004-2005. A pesar de terminar ganando, el porcentaje 
de posesión del balón para el FC Barcelona fue del 46 % y del 54 % para el Deportivo. 
No parece que sea posible vincular positivamente la posesión del balón y el resultado. 
Sin embargo, si reconocemos la evolución del partido, observaremos como desde su 
inicio hasta el minuto 15 (gol: 0-1) el FC Barcelona tuvo la iniciativa en el juego y su 
posesión alcanzó el 65 % en ese intervalo de tiempo. Desde ese momento hasta el 
final se mantuvo a la expectativa y su posesión fue del 43 %. El desarrollo del partido 
tuvo dos episodios de juego muy diferentes. En el primero, que abarcó desde el inicio 
del partido hasta el gol, la iniciativa correspondió al FC Barcelona y, desde ese 
momento hasta el final del encuentro, fue el Deportivo el que tuvo la iniciativa.  
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Figura 5. Perfil del juego  para el FC Barcelona en el partido Deportivo-FC Barcelona 
de la temporada 2004-2005. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Lago, Martín Acero, Seirul·lo y Álvaro (2006). 
 
La influencia de la dinámica de los partidos sobre el rendimiento de los equipos 

también ha sido verificada en la literatura especializada. Lago, Martín Acero y 
Seirul·lo (2007) evidencian que la dinámica del partido determina de forma diferente la 
influencia de los factores que dan cuenta del rendimiento del FC Barcelona a lo largo 
de la liga española de la temporada 2004-2005. Además de medir el efecto de actuar 
como local o visitante, la posesión del balón, las llegadas al área y el nivel del equipo 
rival sobre los lanzamientos recibidos y realizados en el partido, los autores justifican 
que cuando el FC Barcelona tiene la iniciativa en el partido tiene un rendimiento mejor 
que cuando se encuentra a la expectativa y que las variables que determinan su éxito 
en el juego no son las mismas.  

A partir de los hallazgos de las investigaciones precedentes, uno de los principios 
aceptados actualmente es que el análisis del rendimiento de los equipos debe ser 
realizado dividiendo el partido en episodios de juego cuando se constate que el 
comportamiento estratégico de los equipos se ha visto alterado como respuesta a 
condiciones concretas de las variables situacionales (Bloomfield et al., 2005; Dennos y 
Carron, 1999; Lago, 2008; Lago, Martín Acero, Seirul·lo y Álvaro, 2006; Lago, Casáis, 
Domínguez, Martín Acero y Seirul·lo, 2009; Tucker et al., 2008). 

En el caso de los deportes de cancha o espacio más reducido (baloncesto, 
balonmano…) también se ha justificado que el marcador es una variable muy 
importante para entender el comportamiento de los jugadores en la competición. En un 
reciente trabajo de Lago, Sampaio, Casáis y Leite (en prensa), que analiza 51 partidos 
de la Liga ACB de la temporada 2009-2010, se demuestra que el marcador inicial en 
cada cuarto tiene un efecto significativo sobre el resultado final. Cuanto mayor es la 
distancia inicial en el marcador, mayor es la cantidad de puntos que recupera el equipo 
que va perdiendo. En el segundo cuarto, cada punto de ventaja para el equipo que va 
ganando provoca que el conjunto que va perdiendo recupere 0,27 puntos. Así, si la 
distancia en el marcador inicial en el cuarto es de 10 puntos, cabe esperar que la 
diferencia se reduzca a 7 al final del mismo. En el tercer cuarto, esta variable no es 
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significativa y, en el último cuarto, alcanza un valor de 0,28 puntos (por cada 10 puntos 
de diferencia al iniciar el cuarto, el equipo que va perdiendo recupera 2,8 puntos). 

 
Tabla 1.Efecto del marcador inicial sobre el resultado al final del cuarto en el baloncesto. 
 

Variables Partido 
completo 

Segundo 
cuarto 

Tercer 
cuarto 

Cuarto 
cuarto 

Marcador inicial  
 
Localización del partido 
 
Nivel del oponente  
 
Constante 
 
 
Número de 
observaciones 
R2 

-0,23** 
(0,04) 
-1,61* 
(0,63) 

-0,29** 
(0,05) 

0,80 
(0,45) 

 
504 
0,35

-0,27* 
(0,09) 
-2,67* 
(1,22) 

-0,34** 
(0,09) 

1,33 
(0,87) 

 
126 
0,41

-0,08 
 (0,06) 

-0,14 
(1,11) 

-0,52** 
(0,90) 
-0,76 

(0,19) 
 

126 
0,28

-0,28** 
(0,08) 

0,12 
(1,49) 
-0,21 

(0,14) 
-0,87 

(1,07) 
 

126 
0,29

Notas: Desviación típica entre paréntesis  
** (P < 0,01) * (P < 0,05)  
En los deportes de cancha, con su intervención, el entrenador puede además, 

ayudar a los jugadores a tomar decisiones más acertadas controlando la evolución del 
partido. En un reciente trabajo de Sampaio y Lago (en prensa) se demuestra que los 
tiempos muertos que solicitan los entrenadores en el baloncesto tienen un efecto claro 
sobre el resultado de los equipos. En la tabla 1 se comprueba que los puntos anotados 
por los equipos en las tres, cinco y diez posesiones posteriores a la solicitud del 
tiempo muerto son muy superiores a los sumados antes de la interrupción del partido 
por parte del entrenador. La información presentada por el entrenador puede ayudar a 
los jugadores a descifrar las situaciones del partido y a orientar la toma de decisiones 
más adecuada en cada momento.  

 
Figura 6. Efecto de los tiempos muertos sobre los puntos anotados por los equipos en el 

baloncesto. 

 Fuente: elaboración propia. 
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P
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Número de posesiones

Equipo SOLICITANTE de 
tiempo muerto

Equiop NO SOLICITANTE 
del tiempo muerto
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2.2. La localización del partido 
 
La ventaja de actuar en casa en los diferentes deportes ha sido un objeto de 

estudio ampliamente abordado en los últimos veinte años en la literatura deportiva 
(para una revisión véase Neviil y Holder, 1999). Pollard definió la ventaja de jugar en 
casa como «el número de puntos ganados en casa [...] expresados como un 
porcentaje de todos los puntos logrados» (1986, p. 239). En el caso del fútbol, Pollard 
(1986) señaló sobre una muestra de 2.630 partidos de la first division de la liga inglesa 
de fútbol que el 67,9 % del total de encuentros eran ganados por los equipos locales. 
Thomas, Reeves y Daves (2004) comprobaron que de un total de 3.408 partidos de la 
first división de la liga inglesa de fútbol, el 60,34 % de los encuentros eran ganados por 
el equipo local y, en el caso de 4.436 partidos de la Premier League, el porcentaje 
alcanzaba el 60,7 %. 

Los hallazgos de las investigaciones más recientes sobre la influencia de la 
localización del partido en el rendimiento de los equipos en el fútbol sugiere que este 
efecto se encuentra presente en el comportamiento de los jugadores (Taylor et al., 
2008). Por ejemplo, en el estudio de caso de Sazaki y colaboradores (Sasaki, Nevill y 
Reilly, 1999) sobre un equipo de fútbol profesional inglés se encontró que dicho equipo 
produjo más lanzamientos, lanzamientos a portería, lanzamientos de falta, golpes 
francos y centros con éxito en los partidos que disputó como local que en aquéllos en 
que jugó en el campo del oponente. Tucker, Mellalieu, James y Taylor (2005) también 
encontraron en el estudio de caso que realizaron sobre un equipo de la Premier 
League inglesa, que el conjunto observado realizó un mayor número de córneres, 
centros al área, regates, pases y lanzamientos durante los partidos disputados como 
local; mientras que en los partidos disputados como visitante se produjeron más 
despejes, interceptaciones y pérdidas de balón.  

Lago, Casáis, Domínguez, Martín Acero y Seirul·lo (2009) estudiaron las estrategias 
de posesión del balón de un equipo de fútbol profesional en función de las diferentes 
variables contextuales. Encontraron que la posesión en la zona defensiva se 
incrementó en un 7,11 % cuando el conjunto jugaba fuera de casa, mientras que la 
posesión en la zona ofensiva aumentó en un 4,11 % cuando el equipo actuaba como 
local. En la tabla 1 se presenta la estimación de la posesión del balón propuesta en 
este trabajo dependiendo de la localización del partido y el marcador. 

 
Tabla 2. Estimación del tiempo de balón en las diferentes zonas del campo dependiendo de 

la localización del partido y el marcador. 
 Local Visitante 
Marcador Def. 1/3 Med. 1/3 Ata 1/3 Def. 1/3 Med. 1/3 Ata 1/3 
Ganando 27,5 51,7 19,1 34,6 48,8 12,9 
Perdiendo 17,2 57,0 25,5 24,3 54,1 21,6 
Empatando 20,2 56,1 23,2 27,3 53,2 19,3 

 
Si bien la evidencia empírica no es concluyente, los factores que se manejan para 

explicar la ventaja de jugar en casa son los siguientes: la influencia del público (Dowie, 
1982; Boyko, Boyko y Boyko, M. G., 2007; Heuer, A. y Rubner, 2008; Lewis y Goltsi, 
2007; Nevill, Newell y Gale, 1996; Pollard, 2008; Pollard y Pollard, 2005a; 2005b; 
Wolfson, Wakelin, Lewis, 2005), los efectos del viaje (Brown, Van Raalte, Brewer, 
Winter, Cornelius y Andersen, 2002; Clarke y Norman, 1995; Dowie, 1982; Goddard, 
2006; Pollard, 1986; Pollard, Da Silva y Medeiros, 2008; Pollard y Seckin, 2007), la 
familiaridad (Clarke y Norman, 1995; Jacklin, 2005; McSharry, 2007; Seckin y Pollard, 
2007), el favor arbitral (Boyko et al., 2007; Buraimo, Forrest y Simmons, 2007; 
Dohmen, 2005; Glamser, 1990; Johnston, 2008; Lefebvre y Passer, 1974; Nevill, 
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Newell y Gale, 1996; Pollard, 2008; Poulter, 2007) y la territorialidad (Morris, 1981; 
Neave y Wolfson, 2003; Pollard, 2006). 

En el trabajo de Lago, Sampaio, Casáis y Leite (en prensa) se puede comprobar 
que esta variable tiene un efecto importante sobre el resultado en el baloncesto. No 
obstante, su impacto no es lineal. En el segundo cuarto, su impacto es notable (los 
equipos visitantes tienen una anotación de 2,57 puntos menor que los locales); sin 
embargo, en el tercer y cuarto cuartos este efecto no es significativo.  

 
2.3. El nivel del oponente 
El rendimiento en los deportes de equipo es siempre relativo (Konzag, Döbler y 

Herzog, 1997). Para Hagedorn (1972, en Bauer y Ueberle, 1988:22), el rendimiento en 
los deportes de equipo depende siempre de una situación. Está determinado 
esencialmente por el rendimiento de la variable perturbadora contrincante. Los radios 
de acción contrarios de ambos rivales son los que crean la situación de rendimiento. 
Para Seirul·lo (1993, 1998) la definición del concepto de estado de forma de un 
deportista de equipo debe ser observado siempre desde la perspectiva de los 
componentes del equipo adversario. En los deportes de equipo en alto rendimiento se 
compite al año contra 25 ó 30 equipos distintos y son diferentes, entre otras cosas, 
porque los jugadores que los componen son diferentes. Para el entrenador es muy 
importante conocer el nivel que tienen los jugadores del equipo contrario para jugar 
con ese margen en el diseño temporal de la planificación de su propio equipo y en la 
evaluación de su rendimiento. 

Sin embargo, a pesar de la indudable influencia de esta variable en el rendimiento 
de los equipos en competición, pocos autores han incorporado este aspecto es sus 
investigaciones. Verdaderamente, una revisión de la literatura sobre el análisis del 
juego en el fútbol permite comprobar la ausencia de una amplia evidencia empírica 
sobre el efecto de esta variable situacional. Lago y Martin (2007) encontraron que las 
variaciones en la posesión del balón de los equipos de la primera división de la liga 
española de fútbol estaban relacionadas con la localización del partido y la identidad 
de los equipos que se disputaban cada partido. Taylor et al. (2008) sugieren que la 
variación en la frecuencia y en el éxito de los comportamientos técnico-tácticos en el 
juego puede tener cierta relación con las estrategias de los equipos.  

En general, esta variable ha sido modelizada considerando a los equipos en dos 
grandes categorías: equipos con éxito o no en función de su progreso a lo largo de 
una competición de calendario corto (por ejemplo, Barnett y Hildricht, 1993; Bray, Law 
y Foyle, 2003; Clarke y Norman, 1995; Dawson, Dobson, Goddard y Wilson, 2007; 
Hook y Hughes, 2001; Hughes y Churchill, 2005). Esta modelización puede ser 
problemática, pues es posible que un equipo pueda superar varias rondas en un 
torneo y, sin embargo, su rendimiento no sea elevado o al contrario. Igualmente, las 
comparaciones entre equipos con éxito o no han sido habitualmente estudiadas en 
competiciones cortas como campeonatos del mundo o eurocopas, en que los equipos 
más débiles pueden progresar en el torneo a expensas de equipos más fuertes debido 
a la estructura de la competición y al peso de la suerte (Taylor et al., 2008). Por 
ejemplo, Carmichael y Thomas (2005) demostraron que en la Eurocopa 2004 el 
rendimiento de Grecia resultó ser muy bajo en comparación con el de otros equipos 
que habían sido eliminados anteriormente. Lago (2007) señaló que no existieron 
diferencias significativas en el rendimiento obtenido por ganadores y perdedores en la 
segunda ronda del Campeonato del Mundo de Alemania 2006.  

En el contexto del análisis del rendimiento en competiciones de calendario largo, 
Taylor et al. (2008) apuntan también a que la modelización de la variable nivel del 
oponente en dos categorías (rivales fuertes y débiles) quizás no presente la 
sensibilidad necesaria para recoger la importancia de esta variable en el juego. En un 
reciente trabajo de Lago, Casáis, Domínguez, Rey y Lago (2009), el nivel del oponente 
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se estimó mediante la distancia en la clasificación final entre los dos equipos que se 
enfrentan en cada partido. Una mayor sensibilidad en la modelización de la variable 
permitió recoger con mayor éxito la influencia del oponente en el juego. En cualquier 
caso, esta propuesta también presenta algunas cuestiones que hay que considerar. Si 
se apuesta por valorar con mayor atención el estado de forma en el que llegan los 
equipos al partido sujeto a análisis, quizás sea más pertinente tomar la clasificación en 
la jornada o jornadas previas. Si se apuesta por tomar un indicador del nivel medio a lo 
largo de una temporada de un equipo, puede que la distancia en la clasificación final 
sea mejor. En el trabajo de Lago, Martín Acero y Seirul·lo (2007), los equipos de la liga 
española de fútbol se dividieron en cuatro grupos en función del puesto que ocuparon 
al finalizar la temporada analizada: el grupo de la Liga de Campeones estuvo formado 
por los equipos que ocupan el segundo, tercer y cuarto puesto de la clasificación; el 
grupo de la UEFA estuvo integrado por los conjuntos que se situaron entre los puestos 
quinto y noveno; los equipos que van entre los puestos diez y diecisiete formaron el 
grupo intermedio y, finalmente, los conjuntos que ocuparon los puestos de descenso 
integraron el grupo de descenso. Los autores demostraron que el rendimiento del 
equipo observado era mejor cuanto peor clasificado estaba el equipo rival. 

Las investigaciones futuras deberían, a nuestro juicio, proponer la mayor varianza 
de los valores de esta variable explicativa con el fin de recoger los diferentes niveles 
del oponente y facilitar la inferencia estadística. Además, es posible que el estilo de 
juego de los equipos deba ser incorporado como un criterio de clasificación adicional. 
No es igual el efecto sobre el rendimiento de un equipo cuando se enfrenta a un 
equipo que apuesta por tener la iniciativa que cuando se enfrenta a un equipo que 
mantiene la expectativa en el juego. Existen estilos de juego muy específicos en los 
equipos que definen los indicadores del rendimiento más importantes que hay que 
valorar en cada caso. 

En el baloncesto, Lago, Sampaio, Casáis y Lago (en prensa) demuestran que 
cuanto mayor es la distancia entre los equipos, mayor es la diferencia de puntos al 
acabar el cuarto para el conjunto mejor clasificado. En el segundo cuarto, por ejemplo, 
si se enfrenta el primer clasificado contra el último, la diferencia, debido a esta 
variable, será de 6 puntos; en el tercer cuarto, la diferencia puede llegar hasta los 9 
puntos. Sin embargo, en el último cuarto esta variable no es significativa.  

 
2.4. El efecto interactivo de las variables contextuales 
Los hallazgos de los estudios precedentes permiten soportar la evidencia de que 

las variables de situación requieren ser tomadas en consideración cuando se examina 
el rendimiento en los deportes de equipo. Sin embargo, a excepción de los trabajos de 
Lago y Martin (2007), Taylor et al. (2008) y Lago et al. (2009), la literatura sobre el 
análisis del juego ha examinado la influencia de los factores anteriores de una manera 
independiente, sin reconocer de ese modo la complejidad y la naturaleza dinámica del 
rendimiento en el fútbol (McGarry y Franks, 2003; Reed y O´Donoghue, 2005). El 
argumento que sostenemos es que el efecto de las variables anteriores se produce no 
sólo de forma independiente, sino también a través de los demás factores de la 
competición.  

Para explicar con claridad y de una manera más intuitiva esta propuesta vamos a 
utilizar dos trabajos recientes de Lago, Casáis, Domínguez, Martin Acero y Seirul·lo 
(2009) y Lago, Casáis, Domínguez, Rey y Lago (2009) en los que se estudia el efecto 
independiente e interactivo de las variables contextuales sobre el rendimiento técnico-
táctico y físico en el fútbol. En el primer trabajo, Lago et al. (2009a) investigan el efecto 
de la localización del partido, el nivel del oponente y el marcador sobre las estrategias 
de posesión del balón en un equipo de fútbol profesional de la liga española de fútbol. 
Los partidos fueron divididos en episodios de juego de acuerdo con el marcador 
existente en cada momento del partido. Los episodios de juego fueron clasificados 
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como «ganando», «perdiendo» o «empatando» de acuerdo con el estado del 
marcador en ese momento para el equipo observado. Los autores desarrollan un 
modelo de regresión lineal que maneja tres variables independientes en su modelo 
explicativo. Los episodios de juego fueron clasificados como «perdiendo», 
«empatando» o «ganando», de acuerdo con el estado del marcador para el equipo 
observado (MARCADOR: MA); la localización del partido fue recogida como «local» o 
«visitante», dependiendo de si el equipo observado jugaba en su propio campo o en el 
de su oponente (LOCALIZACIÓN: LO), y el nivel del oponente se estimó como la 
distancia en la clasificación final de la competición entre los dos equipos que se 
enfrentan en cada partido (OPONENTE: OP). Finalmente, se introdujo en la ecuación 
el efecto interactivo de las variables localización del partido y nivel del oponente 
(LO*OP). El modelo propuesto es el siguiente: 

1 2 3 4 5 ( * )i i i i i iPO MA LO OP LO OPβ β β β β ε= + ⋅ + ⋅ + ⋅ + ⋅ +   [1] 
Los resultados alcanzados permiten estimar cuál es el efecto de cada una de las 

variables contextuales sobre el tiempo de posesión de los equipos en cada uno de los 
episodios de juego. En la tabla 2 se presentan los coeficientes de regresión estimados 
para cada variable. 

Los resultados se interpretan del siguiente modo. El modelo de regresión lineal 
explica el 53 % de la varianza del tiempo de posesión del equipo observado en cada 
episodio de juego. La posesión del balón del equipo observado se redujo en un 3 % 
cuando el marcador está empatado y un 11 % cuando el equipo va ganando. El hecho 
de jugar contra un rival fuerte estuvo asociado a un descenso en el tiempo de 
posesión. Cada punto de diferencia en la clasificación final entre los dos equipos que 
se enfrentan incrementó/disminuyó la posesión del equipo en 0,19 puntos 
porcentuales. El efecto independiente de la variable localización sobre la posesión del 
balón no fue significativo. Jugar en casa o fuera no incrementó o disminuyó el tiempo 
de posesión del equipo observado. Sin embargo, la interacción entre las variables 
localización del partido y el nivel del oponente fue estadísticamente significativa. El 
hecho de jugar como visitante contra un rival mejor clasificado disminuyó la posesión 
del balón respecto al hecho de jugar en casa contra el mismo rival. Sin embargo, el 
hecho de jugar como visitante contra un rival peor clasificado incrementó la posesión 
del balón respecto al hecho de jugar en casa frente a ese mismo rival.  

Tabla 3. La influencia de la localización del partido, el nivel del oponente y el marcador en la 
posesión del balón 

 
Variables Coeficiente 
Marcador 
   Empatando  
    
   Ganando 
    
Localización  
 
Nivel del oponente 
 
Localización * Nivel del 

oponente  
   
Constante 
 
Número de observaciones 
R2 

 
-3,13 
(1,57)** 
-10,97 
(2,23)*** 
1,35 
(1,43) 
0,19* 
(0,11) 
0,56 
(0,19)*** 
52,39 
(1,71)*** 
53 
0,53 

Desviaciones típicas entre paréntesis.  
*** (P < 0,01) ** (P < 0,05) * (P < 0,10). 
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En el segundo trabajo, Lago, Casáis, Domínguez, Lago y Rey (2009) analizaron los 
efectos independientes e interactivos de la localización del partido, el nivel del 
oponente y el marcador sobre el rendimiento físico en el juego mediante el estudio de 
caso de un equipo de fútbol profesional. Uno de los hallazgos más robustos de la 
investigación sobre la actividad física de futbolistas profesionales en competición es 
que existe un descenso en el rendimiento físico durante el partido. En concreto se ha 
justificado que la carrera a alta intensidad y los esprines disminuyen en la segunda 
parte. Esta pérdida de rendimiento se ha asociado a la fatiga de los jugadores (Mohr, 
Krustup y Bangsbo, 2003, 2005; Rampini, Coutss, Castagna, Sassi y Impellizzeri, 
2007). Sin embargo, es posible que esta inferencia, con enormes repercusiones para 
el entrenamiento deportivo, no sea del todo correcta o al menos deba ser matizada. 
Debido a que el fútbol es un deporte dominado por los factores tácticos y estratégicos, 
parece razonable considerar que las variables situacionales del juego pueden influir de 
algún modo sobre la actividad de los jugadores. No obstante, pocos estudios han 
examinado la relación entre el rendimiento físico y los factores contextuales del juego. 
En el estudio de Lago et al. (2009) se utilizó un sistema automático de recogida de 
datos (Amisco Pro®). Los autores encontraron que la distancia cubierta por los 
jugadores a máxima y submáxima intensidad (>19,1 km/h) fue explicada por las 
variables marcador y puesto específico de los jugadores. Cada minuto con el marcador 
a favor disminuyó la distancia cubierta a máxima intensidad en 0,7 m (p<0,05) y a 
submáxima intensidad en 0,8 m (p<0,05). Del mismo modo, la distancia cubierta a baja 
intensidad (<14,1 km/h) fue explicada por las variables marcador, localización del 
partido y nivel del oponente. Cada minuto con el marcador a favor, incrementó la 
distancia cubierta andando y trotando (0-11 km/h) en 2,2 m (p<0,05). Cada minuto con 
el marcador a favor, incrementó la distancia cubierta mediante carrera a baja 
intensidad (11,1-14 km/h) en 1,8 m (p<0,01). Jugar como visitante disminuyó la 
distancia total cubierta andando y trotando y a baja intensidad en 139 m (p<0,01) y 
66 m (p<0,05), respectivamente.  

En la tabla 4 se presenta una estimación de la distancia que podrían cubrir los 
jugadores (tomando como puesto específico de referencia al defensa central) bajo 
diferentes escenarios de competición.  

 
Tabla 4. Estimación de la distancia cubierta a diferentes intensidades por los jugadores 

dependiendo de la localización del partido, el nivel del oponente y el marcador. 
 

  Local Visitante 
Marcador Nivel del 

oponente 
Total 0-11 

Km/h 
11,1-14 
km/h 

14,1-19 
km/h 

19,1-23 
km/h 

>23 
km/h 

Total 0-11 
km/h 

11,1 -
14 
km/h 

14,1-19 
km/h 

19,1-23 
km/h 

>23 
km/h 

Ganando 
 90 min 

Fuerte 11.140 7.050 1.744 1.649 481 217 10.856 6.911 1.584 1.653 453 189 

Ganando 
90 min 

Débil 
  

10.824 6.727 1.662 1.665 540 231 10.540 6.587 1.501 1.669 512 204 

Perdiendo 
90 min 

Fuerte  10.856 6.853 1.678 1.653 555 281 10.641 6.713 1.518 1.629 527 253 

Perdiendo 
90 min 

Débil  
 

10.540 6.529 1.596 1.669 614 295 10.325 6.390 1435 1.646 586 268 

 
Los resultados de este estudio parecen confirmar que el rendimiento físico de los 

jugadores de fútbol de elite está condicionado por las variables contextuales del juego. 
La distancia cubierta por los jugadores a distintas intensidades estuvo siempre influida 
por una o más variables situacionales, con la localización del partido y sobre todo el 
marcador como factores más relevantes. Así, los futbolistas recorrieron menos 
distancia a alta intensidad (>19,1 km/h) cuando tuvieron el marcador a favor que 
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cuando iban perdiendo. El descenso del 25 % en la distancia cubierta a submáxima y 
máxima intensidad cuando los jugadores iban ganando sugiere que los jugadores no 
están siempre utilizando su máxima capacidad física durante los noventa minutos del 
partido. Cuando van perdiendo, los jugadores necesitan incrementar la intensidad de 
su actividad con el fin de hacerse con la pelota e intentar anotar un gol para reducir la 
desventaja o empatar el partido. Cuando van ganando, pueden ceder la iniciativa al 
equipo rival y reducir su intensidad en el juego pues ya han alcanzado el objetivo 
pretendido. El descenso en la distancia recorrida por los jugadores a máxima 
intensidad en la segunda parte demostrada por las investigaciones precedentes puede 
que no sea sólo una consecuencia directa de la fatiga.  

Los deportes de equipo poseen una gran complejidad. Ciertos sistemas 
conceptuales y prácticas muy aceptados han sido heredados de aproximaciones a 
veces excesivamente lineales en cuanto a la definición de las relaciones causa-efecto. 
Es cierto que las variables que pueden afectar potencialmente al comportamiento de 
los jugadores tienen un efecto aislado. Pero también puede ser interactivo, lo que 
puede anular o multiplicar el peso inicial que la variable tenía de forma independiente. 
Asumir la complejidad en el estudio de estas especialidades determina la necesidad 
de apostar por modelos que reconozcan esa complicación y nos hagan reconocer la 
multicausalidad de los factores que definen el rendimiento. Conocemos bastante bien 
la consecuencia en el juego de algunas variables cuando se estudia su efecto de 
forma individual, pero a la luz de trabajos recientes esa segmentación puede llevarnos 
a inferencias erróneas. 

 
3. Algunas orientaciones para el entrenamiento de la toma de decisiones en los 

deportes de equipo 
 
No nos gustaría terminar este trabajo sin llamar la atención de los entrenadores 

sobre algunos aspectos pedagógicos de su tarea que pueden resultar determinantes 
para el éxito en el aprendizaje y la mejora de la capacidad para tomar decisiones por 
parte de los jugadores en los deportes de equipo. 

El jugador puede aprender muchas de las habilidades propias del juego sin la 
ayuda de nadie, pero la intervención del entrenador intenta facilitarle el proceso de 
adquisición. Se denominan procedimientos de enseñanza a las actuaciones del 
educador/entrenador que intentan favorecer el aprendizaje del alumno/deportista. Con 
su actuación el entrenador procura crear las condiciones de práctica más favorables 
para que el jugador adquiera la habilidad.  

Para clasificar los procedimientos de enseñanza deberíamos recordar que quien 
aprende es una persona, pero quien intenta facilitar su aprendizaje es otra persona, 
sea educador o entrenador. Por tanto, parece razonable aceptar que la actuación de 
educadores y entrenadores sólo puede contribuir indirectamente al aprendizaje de 
alumnos y deportistas, si logran potenciar el proceso o los procesos por los que el 
jugador aprendería por sí mismo. 

En la tabla 5 se presentan los procedimientos de enseñanza que puede utilizar el 
entrenador/educador para facilitar el aprendizaje de las habilidades y una breve 
explicación de cada uno de ellos. 
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Tabla 5. Procedimientos de enseñanza que puede utilizar el entrenador para 
facilitar el aprendizaje de las habilidades. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FUENTE: Riera (2005). 
  
Ahora bien, no todas las habilidades del juego se aprenden mediante el mismo 

proceso de aprendizaje. Los procedimientos que puede utilizar el entrenador son 
específicos para cada tipo de habilidad. En la tabla 6 se presentan los procedimientos 
de enseñanza ideales para cada tipo de habilidad comprometida. Se rodean con un 
círculo las habilidades y los procedimientos de enseñanza que se comprometen 
fundamentalmente en los deportes de equipo. 

 
Tabla 6. Habilidades y procedimientos de enseñanza. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
C: Adecuar las condiciones de práctica. F: Incrementar el feedback. M: Mostrar la 

habilidad. P: Dar pautas. R: Hacer reflexionar. Fuente: Riera (2005). 
 
Las habilidades interpretativas son aquéllas que permiten comprender lo que 

ocurre en el juego y actuar de la forma más adecuada en cada momento. Entender la 
dinámica de una competición (leer el partido, captar los conceptos más relevantes del 
juego) contribuye a actuar con eficacia. En el aprendizaje de las habilidades 
interpretativas interviene de una forma clara el proceso de reflexión. El jugador que 
desee progresar reflexionará sobre su actuación, las consecuencias que ha obtenido, 
cómo podría actuar para aprovechar al máximo sus recursos, y planificará su 
actuación futura. Asimismo aprenderá a sacar partido de las actuaciones de otros 
competidores, de los consejos del entrenador y de su conocimiento de la actividad. 
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Para favorecer la adquisición de estas habilidades el entrenador intentará favorecer la 
reflexión del jugador, planteándole problemas que el jugador deberá resolver. El 
entrenador ha de fomentar la iniciativa del deportista y ha de seleccionar las 
condiciones de práctica que mejor faciliten la interpretación eficaz del jugador.  

En el aprendizaje de las habilidades estratégicas, que siguen unas normas estables 
de comportamiento, si la habilidad es compleja porque el deportista se relaciona con 
varios oponentes y compañeros, y su actuación está regida por las normas del deporte 
y pautas de los equipos, probablemente es preferible empezar a aprender habilidades 
menos complejas pero que respeten la esencia de la actividad: menos oponentes, 
menos compañeros, menos reglas…  

Pasar el balón, fintar, realizar un bloqueo y sorprender al contrario son ejemplos de 
habilidades tácticas. Los niños aprenden generalmente estas habilidades sin ayuda, 
en la calle, la playa o el patio del colegio. El deportista aprenderá a estar atento a las 
acciones e intenciones de oponentes y/o compañeros con la finalidad de determinar 
las acciones más eficaces para luchar y/o colaborar con ellos. Por tanto, el proceso de 
imitación parece intervenir en el aprendizaje de las habilidades tácticas. La 
observación de otros ayuda al jugador a identificar el objetivo y lo que tiene que hacer 
para conseguirlo. Sin embargo, deberá ensayar las habilidades por él mismo y valorar 
si consigue los objetivos deseados, por lo que los procesos de asociación de estímulos 
y de consecuencias también deberán estar presentes. De acuerdo con estas 
reflexiones, el entrenador puede favorecer el aprendizaje de las habilidades tácticas 
mediante los procedimientos de mostrar la habilidad, incrementar el feedback y buscar 
las condiciones de prácticas más adecuadas al jugador.  

Los procedimientos de enseñanza que utilizará el entrenador son diferentes en 
función de que los jugadores sean expertos o principiantes. El jugador tiene, 
generalmente, la clave de su propio aprendizaje. Los jugadores poseen características 
personales que inciden en el aprendizaje y, por tanto, en el procedimiento de 
enseñanza recomendable: aptitud, actitud, motivación, estilo de aprendizaje, etc. 
Además, educadores y entrenadores han de actuar en función de los cambios 
relevantes en el jugador vinculados a la pubertad, a un crecimiento rápido y 
descompensado, a enfermedades persistentes, a lesiones, etc. 

Una de las diferencias individuales más destacables es la capacidad del jugador 
derivada del aprendizaje de habilidades similares a la que ha de adquirir, lo que 
permite diferenciar entre los jugadores expertos (muchas habilidades y muchas 
competencias, mayor capacidad) y los principiantes (pocas habilidades y pocas 
competencias, menor capacidad).  

 
Si el jugador es un principiante en estas habilidades: 
− El entrenador tiene la iniciativa de la práctica, que tan pronto como considere 

oportuno deberá incluir todos los elementos esenciales de la actividad. 
−  Realizará un feedback frecuente pero muy simple y felicitará por el progreso. 
− Llevará a cabo demostraciones repetitivas de un modelo con un nivel próximo 

al del aprendiz. 
− Dará pocas pautas sin comentar los riesgos. 
− Hará nula o reducida explicación sobre algún aspecto fundamental de las 

pautas sugeridas.  
 
Si el jugador es experto: 
− El jugador tiene la iniciativa de la práctica para poder crear un patrón propio. 
− Se le dará información tan precisa y sutil como solicite. 
− Se le proporcionarán demostraciones de modelos eficientes. 
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− Recibirá pautas sobre cómo podría realizar la actividad, incluyendo 
comentarios de posibles riesgos, errores, dificultades, etc. 

− Se le dará la justificación de las pautas recomendadas. 
 
Tabla 7. Procedimientos de enseñanza en función de que el jugador sea experto o 

principiante. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Riera (2005). 
 
Finalmente, no nos gustaría acabar este apartado sin prestar atención a la 

influencia del comportamiento del entrenador en el aprendizaje de los niños y jóvenes. 
Nos referimos sobre todos a los feedbacks. 

Una de las tareas más importantes de los entrenadores es saber comunicarse con 
sus deportistas. Resulta determinante para el aprendizaje de los jugadores la 
capacidad del preparador para ofrecer feedbacks claros e inteligibles (Buceta, 1998; 
Williams, 1991). El feedback permite focalizar la atención en aquel o aquellos aspectos 
de la tarea que son más relevantes y contribuye a mantener la motivación por la 
actividad (Buceta, 1998). En cualquier caso, no todos los feedbacks valen. Las 
intervenciones del entrenador deben ser claras y precisas, sin ambigüedades. Deben 
centrarse en lo que considere más importante que los deportistas asimilen y atiendan, 
y deben darles la información justa y necesaria para que puedan ejecutar y decidir 
correctamente. Debe evitarse sobrecargarles con exceso de información o distraerles 
con comentarios o instrucciones que se aparten del objetivo del ejercicio. La capacidad 
de atención de los deportistas es limitada y todavía lo es más en el caso de los niños. 
Los feedbacks deben dirigirse exclusivamente a estimular la atención del jugador 
sobre el objetivo o los objetivos de la tarea y de la sesión, no sobre otros aspectos que 
en ese momento son secundarios. El entrenador debe ser capaz de mantener 
constantemente el compromiso atencional de los jugadores sobre el objetivo de la 
sesión.  

El feedback debería aportar una valoración de la conducta y una información sobre 
la ejecución realizada que puede orientarse al refuerzo o a la extinción de una 
conducta. «Buen pase X, has visto bien el desmarque de tu compañero» o «Es mejor 
que recepciones el balón en movimiento para encarar al oponente con mayor 
velocidad; la próxima vez te saldrá mejor»; no simplemente «venga», «vamos», «eso 
es», «bien», «mal», comentarios prácticamente vacíos de contenido informativo para 
el jugador.  
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Existen dos aproximaciones básicas para incidir en las conductas de otros: el 
control positivo y el control negativo. Con la aproximación negativa (control aversivo), 
se intentan eliminar conductas no deseables a través de la crítica y el castigo, mientras 
que con la aproximación positiva se trata de fortalecer o consolidar conductas 
deseables de los jugadores a través del refuerzo o incentivo. El castigo funciona 
activando el miedo, y el miedo bloquea cualquier aprendizaje, interfiere en la ejecución 
y, por tanto, en el rendimiento (Buceta, 1998). Si se emplea excesivamente generará 
miedo al fracaso, lo que repercutirá en un inadecuado clima motivacional para la 
práctica. Parece entonces que la mejor manera de eliminar los errores no es 
tratándolos mediante castigos sino fortaleciendo y consolidando las conductas 
correctas mediante el refuerzo. La clave de la aproximación positiva es que el factor 
motivacional es el deseo positivo de triunfar más que el miedo negativo al fracaso. Los 
errores no son vistos totalmente como acontecimientos negativos, sino como 
escalones hacia el éxito que ofrecen la información necesaria para mejorar la 
ejecución. Este método fomenta un ambiente positivo de aprendizaje y unas relaciones 
positivas entre entrenador y deportista, de forma que para ambos sea más fácil 
disfrutar de la experiencia positiva y conseguir una buena cohesión de equipo.  
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